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			Capítulo 1

			 

			Michael Fortune entró en el Estelle’s, un pintoresco restaurante de Red Rock, estilo años cincuenta. A él no le gustaba especialmente ese tipo de ambientes, pero era el que su primo había elegido para almorzar. El local rezumaba nostalgia del pasado con su mostrador de formica, sus asientos de escay rojo y sus sillas y mesas con patas cromadas.

			A los pocos minutos de sentarse, una mujer de unos cincuenta años dejó un vaso de agua sobre la mesa, junto a su teléfono móvil.

			—Hola, me llamo Estelle. Siento haberte hecho esperar, cariño. Pareces un tipo impaciente.

			—Eso es lo que mi familia dice.

			—Veo que eres nuevo en la ciudad. ¿Estás esperando a alguien?

			—Sí. A mi primo Wyatt y a su prometida. Pero creo que he llegado algo pronto.

			—¡Así que eres un Fortune! ¡Esa familia de hombres tan atractivos de Atlanta! —exclamó ella, ladeando la cadera y mirándolo fijamente—. Buenos tipos, tus primos. Fue una gran noticia para todos cuando se establecieron en Red Rock.

			Esa era ciertamente la razón por la que él estaba allí. Su tío James le había encomendado la misión de convencer a Wyatt de que no se quedara a vivir allí. Wyatt y sus tres hermanos habían decidido marcharse de Atlanta, molestos por la idea de su padre de vender la empresa familiar.

			—¿Piensas ir a Nueva York después de esto?

			—No, ¿por qué?

			—No sé... Lo digo por el traje y los zapatos tan elegantes que llevas. Nadie va vestido así por aquí ni aun para ir a un funeral... ¡Mira, aquí llegan las personas que estabas esperando!

			Wyatt y su prometida, Sarah-Jane Early, saludaron a Estelle y luego se sentaron agarrados de la mano sin dejar de mirarse a los ojos. ¿Qué embrujo tenía Red Rock para que tantos Fortune sucumbieran a los hechizos del amor?, se preguntó Michael. Wyatt era el séptimo miembro de la familia que se había enamorado en esa ciudad en los últimos dos años.

			No lograba entenderlo. Para él, el amor romántico era un mito y el matrimonio solo una unión encaminada a la procreación. Estaba convencido de que eso que la gente llamaba amor era simplemente un deseo sexual que acababa desvaneciéndose con el tiempo. El respeto era lo único importante. Lo que daba estabilidad a una relación. Así había sido con sus padres.

			—No sabes cuánto me alegra volver a verte —dijo Sarah-Jane, volviéndose hacia Michael con su larga cabellera casi pelirroja y sus ojos castaños radiantes de felicidad.

			A él, nunca nadie lo había mirado así, pensó Michael. Estaba acostumbrado a miradas frías y calculadoras, cuando no hostiles. Si tenía un cargo importante en la empresa era porque no se dejaba llevar fácilmente por las apariencias y desconfiaba de todo el mundo. Y eso era algo que llevaba también al terreno personal.

			—Veo que te has convertido en todo un texano —dijo Michael a su primo, señalando los pantalones vaqueros y las botas camperas que llevaba.

			—Deberías probar tú también. Te sentirías más relajado que con ese traje y esa corbata que llevas a todas horas.

			—No creas que voy así cuando juego al golf. Las reglas no lo permiten —replicó Michael, devolviéndole la broma—. Ya veo que todo marcha sobre ruedas. ¿Cuándo es la boda?

			—En junio —contestó Sarah-Jane .

			—Ya ves, no hay forma de escaparse —dijo Wyatt poniendo una falsa cara de víctima—. Ella está loca con la boda. Las mujeres... ya sabes.

			Sarah-Jane miró a Wyatt con un brillo especial en los ojos y una sonrisa que denotaba la complicidad que había entre ambos.

			Estelle se acercó a ellos y les repartió las cartas del menú.

			—¿Qué nos recomiendas? —preguntó Michael.

			—No sé si podremos ofrecerle algo especial en esta humilde ciudad a un sofisticado hombre de Nueva York —dijo Estelle con una sonrisa irónica y pretenciosa.

			—Bromas aparte, supongo que tendréis alguna especialidad, ¿no?

			—Por supuesto. ¿Quieres una comida fuerte para que aguantes hasta la noche? ¿O prefieres una ensalada y unas frutas para que sientas un vacío en el estómago a media tarde?

			—Me quedo con la primera opción. Decide tú. Sorpréndeme.

			—Muy bien. Tal vez, no esté todo perdido. Aún cabe alguna esperanza para el señor del traje.

			Sarah-Jane se echó a reír por el apodo y pidió una ensalada Cobb, con lechuga, tomate, pechuga de pollo, huevo duro, aguacate y queso roquefort.

			Wyatt pidió una hamburguesa.

			—Así que por lo que veo —dijo Estelle a Michael—, has venido aquí para tratar de convencer a los chicos de que vuelvan a casa. Debes de ser un hombre muy valiente.

			Michael comprendió que había cometido un gran error dejando que Wyatt eligiese aquel lugar como punto de encuentro. Debería haberlo elegido él mismo. Tal vez algún restaurante en San Antonio, alejado de los chismorreos de Red Rock.

			—¿Es verdad eso? —exclamó Wyatt cuando Estelle se fue a la cocina a cursar los pedidos—. ¿Has maquinado esta confabulación con mi padre? Shane me dijo que has estado hablando con él.

			Michael había estado en Atlanta, pero no había acordado nada con Shane, el hermano mayor de Wyatt. Shane era el director de operaciones de JMF Financials. Había dejado la compañía, pero no la ciudad. Sin embargo, estaba interesado, igual que sus hermanos, en encontrar a la mujer que su padre había hecho partícipe del negocio familiar sin su consentimiento.

			—Me imagino que lo intentarás también con Asher y Sawyer —añadió Wyatt con un vaso de agua en la mano—. Que tengas suerte. Aunque no vas a conseguir nada. Esto no es asunto tuyo. No pienso volver. Mi lugar está con Sarah-Jane aquí en Red Rock.

			—No lo comprendo, Wyatt. Tú eres uno de los vicepresidentes y tus hermanos ostentan también unos cargos elevados en la compañía. ¿Cómo podéis dejarlo todo así?

			—¿Hablas en serio? Mi padre se ha desprendido alegremente de la mitad de las acciones de la empresa. Se las ha dado a una mujer desconocida por una razón igualmente desconocida. ¿Y tú te pones de su parte? Aunque supongo que no debería sorprenderme. Los tiburones acostumbran a pescar en las mismas aguas. ¿Cómo puedes...?

			Sarah-Jane le puso una mano sobre la suya, tratando de calmarlo.

			—Es el negocio de la familia —dijo Michael en tono conciliador.

			—Pero no somos esclavos de ella —replicó Wyatt, algo más sereno.

			—¿Qué pensáis hacer?

			—No estoy del todo seguro. Solo sé que Red Rock es ahora mi hogar. Mis hermanos y yo hemos comprado aquí un rancho. Tengo algunas cosas entre manos, pero no sé qué voy a hacer aún. De cualquier modo, me siento mejor ahora que he dejado la empresa. No podía quedarme allí atrapado toda la vida. Siento una libertad que nunca había sentido antes.

			Estelle llegó con los platos.

			—Ensalada Cobb para la señorita Sarah-Jane, hamburguesa para Wyatt y los famosos sándwiches Reuben de Estelle’s para el señor del traje. Que lo disfruten.

			—Te quiero como a un hermano, Mike —dijo Wyatt, tomando una patata frita—. Tus hermanos y los míos hemos sido como una sola familia, a pesar de las desavenencias de nuestros padres. Pero debes mantenerte al margen de esto, si no quieras echar a perder también nuestra relación.

			Michael no sabía qué podía hacer para relajar la tensión. Sus cinco hermanos y él habían tenido siempre una relación excelente con sus seis primos. Pensó que la única forma de reconciliarse con Wyatt sería pedirle disculpas. Pero cuando se disponía a hacerlo, Sarah-Jane hizo una señal a una persona que entraba en ese momento en el restaurante.

			—¡Felicity!

			Michael miró hacia la entrada. Una mujer con una larga cabellera rubia y ojos azules se acercó a la mesa. Su radiante sonrisa iluminó el local. No era especialmente hermosa, pensó Michael, pero tenía una expresión fresca y adorable. Estaba seguro de que nunca había utilizado esas palabras antes para describir a una mujer. Ni siquiera a un gatito. Estaba encantadora con su holgado suéter rosa y sus pantalones vaqueros de un peculiar color rojo que él no sabría definir.

			—Siéntate con nosotros —dijo Sarah-Jane, feliz de ver la ocasión de calmar los ánimos.

			La esbelta mujer dirigió a su amiga una mirada de curiosidad, pero se sentó sin decir nada junto a Michael. Le rozó sin querer un poco con en el brazo, pero él permaneció inmóvil. Estaba como paralizado. Había conocido a muchas mujeres, pero nunca había tenido una reacción tan emocional con ninguna. Y, menos aún, con una con ese aspecto tan inocente. ¿Qué demonios le estaba pasando?

			Felicity, tras un instante de vacilación, se volvió hacia él con una sonrisa y le tendió la mano.

			—Hola, soy... Felicity Thomas. La compañera de piso de Sarah-Jane.

			—Michael Fortune —respondió él, estrechándole la mano, sintiendo algo muy especial al contacto.

			—¿Fortune? —exclamó ella, arqueando las cejas—. Eres...

			—Michael es mi primo hermano —aclaró Wyatt.

			—Así que eres el hermano de Wendy, ¿no? Adoro a Wendy. Fue mi primera gran clienta.

			—¿De qué?

			—De mis trufas.

			—¿Trufas? —repitió Michael sin saber qué decir.

			—Wendy era la repostera jefe del Red. ¿No ha comido nunca allí?

			Michael asintió con la cabeza.

			—Le gustaba ofrecer los postres de mi creación.

			—¿Trufas? —repitió él de nuevo, como si esa fuera la única palabra que hubiera comprendido de toda la conversación.

			Felicity se inclinó hacia él algo extrañada. Michael se preguntó qué le estaría pasando para comportarse de esa forma tan estúpida.

			—Sí —respondió ella muy serena, sin perder la sonrisa—. Tienen mucha aceptación en los hoteles y en los spas de la ciudad. A la gente parece que le gusta.

			—Por no hablar del premio que ganaste en un certamen de repostería en Dallas —dijo Sarah-Jane—. Desde entonces, los pedidos se han disparado.

			—Sí. Por eso, me temo que voy a tener que tomar alguna decisión. Y pronto.

			—¿Sobre qué?

			—Sobre si debo ampliar o no el negocio. En la situación actual, no doy abasto a tantos pedidos.

			Michael estaba fascinado. Encantado. Cautivado. Seducido.

			—O sea, que eres pastelera, ¿no?

			—Llámalo así, si quieres. Aunque mi título oficial es repostera.

			Ella sí que era un pastel, se dijo él. Toda dulzura y cremosidad. A pesar de que, por lo general, le gustaban las mujeres más picantes.

			—Me parece que estoy acaparando la conversación —dijo Felicity con una sonrisa de disculpa, dándole un toque amistoso en el brazo.

			Michael sintió el calor de su mano incluso a través de la chaqueta del traje.

			—¿Y tú? —preguntó ella—. ¿De qué empresa eres jefe?

			Él nunca había visto unos ojos tan azules y un pelo tan brillante. Le costó unos segundos darse cuenta de que ella estaba esperando su respuesta.

			—Soy director de operaciones de Empresas FortuneSur en Atlanta. Es la empresa de telecomunicaciones de mi padre.

			—Es una compañía diferente de donde Wyatt trabaja o trabajaba, ¿no?

			—El padre de Wyatt y el mío son hermanos. Cada uno tiene su propio negocio. Hasta ahora, la gestión de ambos ha quedado dentro de la familia.

			—No hablemos aquí de cosas del trabajo —dijo Sarah-Jane—. Felicity, ¿te apetece un poco de mi ensalada? Yo no puedo con toda.

			—Puedes pedir lo que quieras —dijo Michael, haciendo una seña a Estelle.

			—Gracias, pero acabo de almorzar. Estaba entregando un pedido y vi a Sarah-Jane y a Wyatt por el escaparate. Tengo que volver a la tienda. Solo me quedan trece días, ya sabes.

			—¿Trece días? ¿Para qué?

			Felicity se inclinó hacia Michael. Él vio cómo su cabello rubio caía sobre su chaqueta. Olía a chocolate y menta. Sintió deseos de besar su piel y saborearla.

			—Para el Apocalipsis.

			—¿Perdón? —exclamó él.

			—Para el día de San Valentín. Será la presentación de mi última creación en repostería.

			Si los ojos de Sarah-Jane parecían tener luz propia, los de Felicity eran todo un espectáculo de fuegos artificiales.

			—Iré a ayudarte. Dispongo de media hora antes de tener que volver al trabajo —dijo Sarah-Jane, levantándose de la silla, y luego añadió mirando a Wyatt—: No te importa, ¿verdad?

			—Yo...

			Wyatt se quedó con la palabra en la boca. Las mujeres ya se habían ido, agarradas de la mano. Sarah-Jane ni siquiera le había dado un beso de despedida, cosa que extrañó mucho a Michael.

			—Parece que tu novia tenía mucha prisa por llevarse a su amiga de aquí, ¿no te parece?

			—Mantente alejado de Felicity. Ella no es como las mujeres a las que estás acostumbrado.

			Pero Michael, igual que su padre, no aceptaba fácilmente un no por respuesta. Llevarle la contraria era tanto como agitar un capote rojo delante de un toro.

			—Yo podría haberte dicho eso mismo de Sarah-Jane, ¿no crees?

			—Felicity no es chica de una noche. Si deseas divertirte, estoy seguro de que habrá un montón de mujeres encantadas de hacerte compañía. No te acuestes con ella ni aunque te lo pida.

			—No tenía intención de llevármela a la cama. Solo buscaba una distracción agradable mientras esté en la ciudad. No creo que me quede aquí mucho tiempo.

			—Déjame darte un consejo —dijo Wyatt—. Si le rompes el corazón a Felicity, toda la ciudad se enterará. Ella es de las que se casan, Mike. Pero incluso, en el caso improbable de que acabéis enamorándoos, tú nunca estarías dispuesto a dejar Atlanta ni ella tampoco Red Rock.

			—Eso está fuera de lugar, Wyatt. No estoy pensando en el matrimonio.

			A sus treinta y seis años, Michael debería empezar ya a pensar en ello. Pero aún no había encontrado a la esposa perfecta, una mujer como su madre, responsable y formal. Eso no significaba que no lo atrajeran las mujeres que solo pensaban en divertirse, pero tenía que reconocer que Felicity era diferente a todas las que había conocido.

			—Aléjate de ella, Mike —repitió Wyatt muy serio—. Si le rompes el corazón a Felicity, Sarah-Jane me haría responsable de ello y eso es algo que no estoy dispuesto a permitir. Además, no quiero que la reputación de los Fortune ande en boca de la gente.

			—Ya te he dicho que no tengo intención de llevármela a la cama —replicó Michael, realmente molesto porque su primo le dijera lo que podía o no podía hacer.

			Michael pagó la cuenta y salieron juntos del restaurante. Se despidieron fríamente y se marcharon en direcciones opuestas. Michael sacó el móvil y llamó a su tío James, no para informarle del fracaso de su misión reconciliadora, sino para decirle que iba a necesitar más tiempo de lo que esperaba. Había empezado con Wyatt porque siempre había pensado que era el más razonable de los hermanos. Ahora tendría que intentarlo con los demás.

			—No te rindas —le dijo su tío.

			—Ya sabes que ese no es mi estilo. Probaré con Asher.

			—Muy bien. Tenme informado.

			—Lo haré.

			Michael colgó y llamó a su ayudante en Atlanta. Luego se dirigió al hotel para elaborar un plan. Ahora tenía dos frentes abiertos y no tenía muy buenas perspectivas en ninguno de ellos.

			 

			 

			—Relájate un poco y deja de apretarme el brazo de esa forma —dijo Felicity a Sarah-Jane, mientras caminaban hacia la cafetería donde ella tenía alquilado un espacio para su pastelería—. Deberías utilizar esta media hora para ir al parque, donde sueles ir a almorzar. Le vendría muy bien a tus nervios.

			—Lo siento —respondió Sarah-Jane, soltándole el brazo.

			—¿Por qué me sacaste de allí? Lo estaba pasando bien.

			—Demasiado bien.

			—¿Qué quieres decir con eso?

			—Que Cupido te disparó una flecha directamente al corazón en cuanto pusiste los ojos en Michael Fortune. No puedes negarlo. Lo vi, igual que todo el mundo.

			—Son solo imaginaciones tuyas.

			—Nunca te he visto coquetear de ese modo. Le tocaste. Incluso te apoyaste en él. Tú no eres así, tan... impulsiva.

			—No creo que eso sea tan malo, después de todo, ¿no? —replicó Felicity con un suspiro—. Cuando me dijiste el día de Nochevieja que había cinco hombres de la familia Fortune, a cual más atractivo, en la barra del Red, pensé que estabas exagerando. Luego comprobé que tenías razón con los cuatro hermanos. Ahora he conocido al quinto, al primo, y es como el príncipe azul de un cuento de hadas.

			—Es un depredador sexual. Wyatt me ha hablado de él. Es un hombre despiadado y sin corazón.

			—Puede que lo sea en los negocios, pero ¿y en la vida personal? ¿Te ha hablado de eso?

			—No —respondió Sarah-Jane, frunciendo el ceño.

			—Él estuvo muy correcto conmigo. Tal vez, demasiado.

			Michael le había prestado mucha atención, pero apenas le había contado nada de su vida. Ella había llevado toda la conversación. Había hablado demasiado. Era algo que le pasaba con frecuencia cuando estaba nerviosa.

			Sumida en esos pensamientos, llegaron a la puerta de Break Time, la cafetería donde ella tenía su negocio de repostería, True Confections. En la parte de atrás tenía un obrador donde preparaba los dulces. Pero se le estaba quedando pequeño. Sobre todo cuando se avecinaba alguna gran celebración, como ocurría ahora con el día de San Valentín. Llevaba varias semanas preparándolo.

			Le había pedido ayuda a su tía Liz, la mujer pelirroja que estaba ahora sentada detrás del mostrador. Se había roto un pie hacía unos días y tenía una pierna escayolada. Liz alzó la vista y sonrió al ver llegar a las dos mujeres.

			—Su sobrina está loca de amor —dijo Sarah-Jane a modo de saludo, dirigiéndose al obrador.

			—¿Otra vez? —exclamó Liz, sin perder la sonrisa.

			—No la hagas caso, tía. Está exagerando, como siempre —dijo Felicity, poniéndose un delantal muy vistoso con el logotipo de True Confections estampado con letras doradas, y luego añadió mientras se lavaba las manos, de espaldas a su tía—: Acabamos de conocernos. Solo hemos estado hablando un par de minutos.

			—Sí, pero saltaban tantas chispas que tuve que agacharme para no salir chamuscada —exclamó Sarah-Jane en voz alta desde la trastienda.

			—¿Saltaron chispas de él también? —preguntó Liz a su sobrina.

			—No lo sé. No sabría decirte —respondió Felicity, supervisando las estanterías del mostrador, aunque sabía muy bien que su tía ya se habría encargado de ello.

			—¿Hay algo ahora diferente de lo de otras veces? —preguntó Liz en voz baja.

			Felicity no respondió. Tal vez, era solo una atracción física, pensó ella. Pero se había sentido a gusto a su lado. Le gustaba su aspecto. Se sentía atraída por su pelo negro y sus ojos oscuros, tan distintos de los suyos. Hubiera querido apoyarse contra su cuerpo duro y musculoso. Le había parecido lo suficientemente alto como para poder descansar la cabeza sobre su hombro. Y tenía unos brazos tan fuertes y... sensuales...

			—¡Felicity, vuelve al mundo! —exclamó Liz, agitando una mano delante de los ojos de su sobrina.

			—Todo esto es una locura —dijo Felicity, dejando escapar un suspiro—. Él vive en Atlanta. Es un alto ejecutivo de una gran empresa. Tiene un montón de dinero y un estatus social muy diferente al mío. ¿Qué podría ver en una sencilla chica de pueblo como yo? Además, no va a quedarse aquí mucho tiempo.

			Pensó que su burbuja había estallado, antes incluso de que hubiera tenido tiempo de formarse.

			Sarah-Jane se acercó por detrás del mostrador y le pasó a su amiga un brazo por la cintura.

			—Felicity, eres una mujer hermosa, y puede salir con cualquier hombre que desees. ¿Me oyes?

			—¿Tengo que recordarte, una vez más, mis fracasos sentimentales?

			A sus veinticuatro años, había salido con varios hombres, pero todos la dejaban en cuanto se enteraban de que era virgen. Llevaba mucho tiempo esperando al hombre de su vida.

			—Te mereces un hombre que te ame y te respete. No que te trate como un objeto más de sus negocios —dijo Sarah-Jane—. Wyatt me dijo que Michael es un hombre duro y sin sentimientos.

			—¿Michael? —exclamó Liz.

			—Sí, Michael Fortune. El primo de Wyatt.

			—Muy pronto vamos a tener que cambiar el nombre de esta ciudad por el de esa familia —dijo Liz, moviendo la cabeza—. Nos invaden como una plaga de langostas. ¿Qué edad tiene ese Michael?

			—Treinta y seis —respondió Sarah-Jane—. Es el mayor de sus hermanos y de sus primos. Al parecer, ha estado acostumbrado toda la vida a imponer su voluntad.

			—Eso no es necesariamente un defecto —dijo Liz, pensativa—. Los machos alfa pueden ser unos compañeros muy interesantes.

			La campanilla de la puerta sonó y entró CarolAnn, la florista, llevando en la mano un florero con un ramo de rosas rojas. Se dirigió directamente al mostrador.

			Felicity suspiró. Wyatt era tan romántico que solía enviarle pequeños regalos a Sarah-Jane con mucha frecuencia. Su amiga era muy afortunada. Wyatt siempre se estaba esforzando por hacerle ver lo mucho que ella significaba para él. Pero CarolAnn dejó las flores en el mostrador y le guiñó un ojo a Felicity, no a Sarah-Jane.

			—Alguien ha debido portarse bien. O, tal vez, mal, ¿quién sabe? —dijo ella con una sonrisa pícara.

			Felicity hundió la nariz entre las flores, sintiéndose embriagada por su perfume. Luego tomó con mano temblorosa la tarjeta que había en el ramo y la leyó: Ha sido un placer conocerte. Michael Fortune.

			—Déjame ver. Déjame ver —exclamó Sarah-Jane, tratando de ver la tarjeta.

			Pero Felicity no quería compartir aquel momento con nadie. No era una dedicatoria muy romántica, pero sí íntima. Y era solo para ella. Se sintió emocionada.

			El teléfono de la tienda sonó en ese instante. Felicity fue a contestar.

			—True Confections —dijo ella con el tono de voz más profesional que pudo.

			—¿Te han gustado las flores?

			Felicity sintió un vuelco en el corazón, a la vez que un nudo en la garganta.

			—Sí, mucho. Gracias.

			Le habría gustado decir que le parecían muy bonitas y que tenían un perfume maravilloso, pero las palabras apenas le salían de la boca.

			—¿Quieres cenar esta noche conmigo? —preguntó él.

			Ella asintió con la cabeza, pero se dio cuenta en seguida de que él no podía verla.

			—Está bien.

			—Iré a recogerte a tu apartamento a las seis. Sé dónde vives.

			—¿Vaqueros o vestido?

			—Vestido.

			Era solo una palabra, pero, por su tono de voz, parecía toda una frase. Era como si le hubiese dicho: «Ponte algo femenino y sexy».

			Hizo un rápido inventario mental de su armario. Sí, tenía el vestido perfecto.

			—Hasta la tarde —se despidió él, colgando antes de que ella dijera nada.

			—Veo estrellas en tus ojos —dijo Sarah-Jane—. Como si estuvieras perdida en el espacio. No me cabe duda, has estado hablando con Michael Fortune.

			—Vamos a salir a cenar esta noche —replicó Felicity, guardándose la tarjeta en un bolsillo y la emoción en el corazón.

			—Ponte el vestido rojo que te regalé por Navidad —dijo Liz—. Y los zapatos plateados de aguja.

			—Sí —respondió Felicity, y luego añadió mirando a Sarah-Jane—: Yo te ayudé a cambiar de look cuando empezaste a salir con Wyatt.

			—Mi bolso de Swarovski te iría muy bien con el vestido —afirmó Sarah-Jane.

			—Cenicienta va al baile del príncipe —dijo Felicity, algo asustada, pero sonriendo.

			—Pues ya sabes, debes estar de vuelta en casa antes de medianoche —le dijo su compañera de piso, señalándola con el dedo—. Y ahora, discúlpame, pero el trabajo me llama.

			Cuando Sarah-Jane se fue, Liz abrazó a su sobrina.

			—Disfruta de la velada, cariño, aunque solo sea por una noche.

			—No puedo esperar mucho más. No tenemos nada en común. Aunque también dicen que los polos opuesto se atraen entre sí.

			—Sí, la vida está llena de misterios. Ese es uno de sus encantos.

			Felicity se apartó de su tía sonriendo.

			—Tengo que recordar que no debo hablar tanto.

			—Tienes que ser tú misma. Él estuvo solo unos minutos contigo y lo dejaste embobado. ¿No te parece eso suficiente?

			—Creo que es un hombre acostumbrado a tomar decisiones rápidas y a conseguir lo que desea. Tal vez, se marche cuando haya logrado su deseo —dijo Felicity, como tratando de prepararse para lo inevitable.

			—Lo más importante, Felicity, son tus sentimientos. Eso es lo único que puedes controlar. Tus sentimientos, no los suyos. Si obras de acuerdo con ellos, no tendrás que arrepentirte por nada.

			Felicity sintió como si una luz muy brillante la iluminara. Liz tenía razón. Sería ella misma y trataría de disfrutar del momento. Tal vez todo quedase en una noche, pero, en el fondo de su corazón, albergaba la esperanza de que no fuera así.

		

	
		
			Capítulo 2

			 

			Felicity se miró en el espejo para ver cómo le quedaba aquel vestido sin mangas. Por si hacía frío por la noche, llevaba un chal con destellos de plata. El collar era un simple diamante en forma de lágrima que un admirador le había regalado a su tía muchos años atrás y que hacía juego con los pendientes.

			Se miró al espejo. Se veía una mujer sofisticada. Se había rizado incluso un poco el pelo.

			Bajó para esperar a Michael. No quería hacer una entrada triunfal, bajando las escaleras como las estrellas de cine, cuando él ya hubiese llegado. Podría tropezar con los tacones que llevaba y entonces ¡menuda impresión se llevaría de ella!

			A las seis en punto, sonó el timbre. 

			Sarah-Jane se dirigió a la puerta, pero Felicity se le adelantó. 

			—Yo abriré.

			Michael no tenía un aspecto muy diferente al de unas horas antes. Llevaba un traje, una camisa blanca y una corbata negra. Estaba incluso más atractivo y... fascinante.

			—Hola —dijo él con mucha naturalidad.

			—Hola. ¿Quieres pasar?

			—No disponemos de mucho tiempo. Tenemos la reserva para las seis y media.

			Michael echó una ojeada al vestíbulo. Sobre una mesita estaba el jarrón con las flores que él había comprado. Observó que Sarah-Jane lo estaba mirando con cara de pocos amigos.

			Felicity recogió su bolso y se echó el chal por los hombros.

			—Que os divirtáis —dijo Sarah-Jane.

			—¿Qué pensáis hacer Wyatt y tú? —preguntó Michael.

			—Aprovechar que tenemos el apartamento libre para los dos solos —respondió ella con ironía.

			—No le hagas caso. Siempre es así de protectora conmigo —dijo Felicity, dándose cuenta del recelo de su amiga, mientras salía con Michael por la puerta—. Es tres años mayor que yo y tiene un instinto maternal muy acusado.

			—Es bueno tener a alguien que se preocupe por uno —replicó él, poniéndole una mano en la espalda—. ¿Hace mucho que sois amigas?

			Una vez en el aparcamiento, ella distinguió en seguida el coche de Michael. En aquella ciudad, casi todo el mundo usaba una camioneta y su elegante deportivo negro llamaba la atención.

			—Liz, la hermana de mi padre, se vino a vivir a Red Rock hace ya mucho tiempo. Yo pasaba aquí los veranos mientras estudiaba en el instituto y luego en la universidad. Aprendí de ella casi todo lo que sé del negocio de la repostería. Me quedé a vivir aquí cuando tenía veinte años. De eso hace ya cuatro años. Sarah-Jane y yo nos conocimos un año después en la cafetería, al poco de venir ella a la ciudad. Nos hicimos amigas en seguida.

			Michael le abrió la puerta del coche y ella se sentó en el lujoso asiento de cuero. Luego él dio la vuelta al vehículo y se puso al volante, pero no arrancó el motor. Ella hizo un esfuerzo por permanecer callada, esperando a que él hablara.

			—Gracias por aceptar mi invitación —dijo Michael, mirándola fijamente.

			—Es un placer.

			Él sonrió, algo que no había hecho hasta entonces.

			—Te aseguro que el placer es mío.

			Michael puso en marcha el coche y salió del aparcamiento. La noche era clara y fresca.

			—¿Qué te parece Red Rock? —preguntó ella.

			—Es una ciudad... pintoresca.

			—Pero no un sitio en el que te gustaría vivir, ¿verdad?

			—Me gusta Atlanta —respondió él evasivamente—. ¿Qué te atrajo de este lugar?

			—Yo soy de Dallas. Estaba acostumbrada a vivir en una gran ciudad. Pero, desde la primera vez que vine a visitar a mi tía, me sentí aquí como en mi propia casa.

			—¿Tu familia sigue aún en Dallas?

			—Sí. No creo que se muevan ya de allí. Mis padres llevan felizmente casados treinta y dos años. Tengo dos hermanas mayores, Megan y Lila, también felizmente casadas, que viven allí en Dallas... Pero ya está bien de hablar de mí —dijo Felicity, dándose cuenta de que estaba hablando demasiado y demasiado rápido—. Sarah-Jane me dijo que tienes cinco hermanos. Tu casa debe haber sido una fiesta continua con tantos niños.

			—Sí, no había un solo instante de aburrimiento. ¿Mi hermana y tú sois amigas?

			El repentino cambio de conversación indicó a Felicity que no quería hablar de él.

			—Wendy y yo no tenemos mucho contacto, pero somos muy amigas. Ella tiene tanta vitalidad...

			—Desde el día que llegó a casa del hospital... ¿Has comido alguna vez en Vines and Roses?

			Ella negó con la cabeza. Aquel lugar era un restaurante muy selecto y exclusivo.

			—¿Es allí donde vamos? No, no he estado nunca. Pero he oído hablar de él.

			Llegaron en seguida al restaurante. Había unas parras colgando de la entrada. Aún no tendrían uvas hasta el mes siguiente, pero el emparrado creaba un ambiente encantador.

			—De niño, participé en la fiesta de pisada de la uva en un pequeño condado. Tuve los pies teñidos de morado durante una semana. Mi madre quiso lavármelos con lejía, pero yo no la dejé. Fui con sandalias toda la semana para que se me vieran los pies. Estaba orgulloso de...

			—Te parecerías a Lucille Ball en sus buenos tiempos —dijo ella bromeando.

			—Sí, de hecho se suponía que debíamos ir vestidos como ella solía salir en aquel programa de la tele que tenía. Mi madre me hizo un traje como el suyo. No supe sacarle todo el jugo, pero, aun así, gané el lazo azul por el disfraz... ¿Qué? ¿Qué te parece el restaurante?

			El local era sencillo, pero elegante. Su mesa estaba situada en una terraza climatizada rodeada de árboles. Michael la miró muy sonriente. A ella, le encantaba su sonrisa.

			—Es un lugar maravilloso.

			—No he pedido por teléfono el plato principal, pero sí los entrantes y un poco de champán —dijo él, mientras se acercaba un camarero—. Espero que te guste todo.

			Una legión de camareros muy discretos y eficientes comenzó a desfilar alrededor de ellos. Les sirvieron el champán y un plato con cuatro enormes langostinos rebozados en queso parmesano, junto con una pequeña fuente con salsa marinara.

			Michael alzó su copa para brindar con ella.

			—¡Por la encantadora repostera! —dijo él, tomando un sorbo, pero sin dejar de mirarla.

			Le gustaba su entusiasmo y ver que no trataba de ocultar su emoción en aquel lugar tan refinado. Había salido con demasiadas mujeres que estaban ya de vuelta de todo y se sentía muy a gusto con ella, que era todo lo contrario.

			Hablaron, comieron y bebieron. Ella pidió un pollo frito al estilo Cornish, servido con un pan de maíz relleno con pimientos verdes y cubierto con una salsa al estilo sureño. Él pidió un solomillo de buey con alioli y salsa de setas, con una guarnición de puré de patatas al ajillo y espárragos asados. De postre, compartieron un buen trozo de tarta Selva Negra.

			—Me estaba preguntando cómo me llamarían a mí si yo pagara la factura —dijo ella mientras jugaba con el tenedor con las últimas migajas de la tarta.

			—¿A qué te refieres?

			—Te han estado llamando señor Fortune, al menos veinte veces esta noche. Y se han dirigido a mí como «la dama». ¿Crees que si yo pagase la cuenta, sería la señora Thomas y tú «el caballero»?

			Él no se había percatado de ello, pero parecía que ella lo había considerado un trato machista.

			—Supongo que te molestaría.

			—Tu reputación y tu nombre, te precede. Supongo que estás ya acostumbrado a este tipo de trato.

			—Si quieres, paga la cuenta a ver qué pasa.

			Ella sonrió y se llevó las manos a las caderas como si estuviera buscando algo.

			—¡Oh, maldición! Me he dejado la cartera en casa.

			—Entonces «la dama» tendrá que atenerse a las consecuencias.

			Ella lo miró con el ceño fruncido. Si hubiera quedado algo de la tarta, se la habría tirado a la cara, pensó Michael sonriendo. Le gustaba su espontaneidad y su descaro. Y también que se sintiera feliz y sin complejos a su lado.

			Habían pasado dos horas muy agradables. Su conversación no había tenido nada de extraordinario, pero había sido muy distendida y les había servido para conocerse mejor y comprobar la química que había entre ellos.

			—Es aún pronto —dijo él, ya de regreso a Red Rock—. ¿Te gustaría que tomara una ruta más larga para volver a casa? Hay una luna espléndida para ver el paisaje.

			—Sí —respondió ella, poniendo una mano sobre la que él tenía en la palanca de cambios.

			Cuando ella retiró su mano, al cabo de unos segundos, él se inclinó y le envolvió los dedos en los suyos, dejando descansar sus manos en el muslo de ella. Sintió cómo se le contraían los músculos, pero él no abandonó el contacto.

			Condujo el coche, guiado solo por el GPS, en dirección a Red Rock. Permanecieron callados la mayor parte del tiempo. De vez en cuando, ella hacía algún comentario sobre las granjas y ranchos por los que iban pasando.

			—Aquí es donde tu prima Victoria vive con su esposo, Garrett. Deberías pararte a saludarlos. Hay muchas cosas que podrías ver: su nueva casa, los cobertizos que sirven de refugio a los animales adoptados... A menos que pienses marcharte esta misma noche.

			—No, no voy a marcharme esta noche —replicó él, apretándole la mano.

			—¿Cuánto tiempo piensas quedarte? —preguntó ella con la voz quebrada.

			—Depende del resultado de un par de reuniones. Pero no puedo estar mucho tiempo fuera de mi empresa. Sobre todo ahora que estamos en proceso de absorber a una compañía más pequeña.

			—Lo comprendo, esta es una de las fechas del año en que yo también tengo más actividad. Todos son pedidos, entregas... Parece como si viviera y respirara solo para mi trabajo.

			Michael sonrió al escucharla. No se la habría imaginado nunca como una gestora nata. Sin duda, tenía muchos talentos ocultos bajo la superficie de su alegre personalidad.

			—Sarah-Jane mencionó esta mañana que ganaste una especie de concurso.

			—Fue el mes pasado en Dallas, en un certamen de trufas. Conseguí el primer y el tercer premio.

			—¿Y cuantos participaban?

			—¿Es una pregunta trampa? —exclamó ella sonriendo—. Había más de dos concursantes.

			—¿Tres, tal vez?

			—Treinta y dos.

			—Impresionante. Te felicito.

			—Gracias. Me hizo muy feliz. Me dieron dos placas conmemorativas para poner en la tienda. Y el Dallas Morning News publicó un artículo, así como el San Antonio Express-News. Además de nuestro periódico local, por supuesto.

			—Apuesto a que las ventas por Internet aumentaron desde entonces. Supongo que, por eso, dijiste que estabas pensando en ampliar el negocio.

			—No solo trato con clientes al por menor. Los periódicos hablaron también de mis otros negocios en los hoteles y spas. No son nada del otro mundo, pastillas de menta y cosas así, pero han ido creciendo últimamente. Me siento a gusto con mi tienda, pero...

			—Pero, ¿qué?

			—Quisiera algo más, Michael.

			Era la primera vez que ella le había llamado por su nombre, y estaba sorprendido por el efecto que le había producido en el estómago. Era algo tan... íntimo y profundo.

			—¿Cuántas horas le dedicas a la tienda? ¿Crees que podrías trabajar más?

			—La tengo abierta desde las once de la mañana hasta las cinco y media de la tarde, de martes a sábado. Pero eso es solo de cara al público. Además tengo que hacer los productos.

			—¿Eres feliz con tu trabajo?

			—Sí. Disfruto mucho con él. Me gusta aprender y hacer cosas nuevas. De vez en cuando, hago un día de degustación para el público en general. Liz me dijo que estaba loca, que eso era un derroche, pero, gracias a eso, he ido aumentando las ventas cada vez más.

			Habían llegado al centro de Red Rock. Se les había ido la noción del tiempo hablando. Michael vio que eran las once. Sabía que ella tenía que levantarse temprano. Detuvo el coche en el aparcamiento, pero no hizo ademán de salir del vehículo.

			—¿Cuál es tu dulce favorito de entre todos los que haces?

			—La trufa de tres chocolates. Es casi pecaminosa. Te he traído una muestra —dijo ella, sacando del bolso una pequeña caja atada con una cinta—. ¿Quieres probar el sabor del pecado?

			Su tono era coqueto, no seductor, pero él sintió deseos de llevarla a la habitación de su hotel y hacer algo realmente pecaminoso con ella.

			Ella no esperó su respuesta, soltó la cinta y abrió la caja. Había una gran trufa dentro. La acercó a los labios de Michael. Él le dio un mordisco...

			Ella podría llamarlo pecado, pero él pensó que aquello era más bien el paraíso. Ella le ofreció la otra mitad que quedaba, pero él se la quitó de la mano y la acercó a su boca. La sensación de sentir sus labios en los dedos le produjo una gran excitación, a la vez que una frustración.

			No sabía qué hacer. Se debatía entre su deseo y la promesa que le había hecho a Wyatt de no acostarse con ella. «Ni aunque te lo pida».

			—Es increíble —dijo él—. Es lo mejor que he probado en mi vida.

			Ella se pasó la lengua por la comisura de los labios para limpiarse un resto de chocolate.

			—Me alegra que te haya gustado. La hago también con pimienta de cayena. ¿Te gusta el picante?

			—Soy un devoto del picante —respondió él, sin dejar de mirarla y agarrándole la mano—. Especialmente cuando tiene ese sabor que no se nota al principio, pero que se te queda luego en el paladar un buen rato.

			—Así es justo como describiría yo esa trufa —dijo ella, acariciándole la mano con el pulgar.

			—¿Y cuál de tus dulces te describiría a ti?

			—Yo soy un bastón de caramelo —respondió ella con una sonrisa.

			—¿Solo disponible por Navidad?

			Ella se echó a reír e inclinó la cabeza hacia atrás.

			—Lo que ves es lo que hay. No cambio nunca de sabor. Soy siempre la misma.

			Michael pensó que era demasiado dulce para su gusto. Sin embargo... hacía mucho tiempo que no se sentía tan a gusto en compañía de una mujer. Era raro encontrar a una tan sincera como ella. 

			Estaba acostumbrado a estar con mujeres frívolas y vacías. Estaba ya aburrido de ellas.

			Pensó que era hora de hacer las cosas de un modo diferente. Nada de besos de despedida. Solo un pequeño roce en los labios para excitar su deseo. Tenía la esperanza de conseguir más de ella... muy pronto.

			Salieron del coche, agarrados de la mano, y la acompañó a la puerta de su casa.

			—Wyatt debe haberse marchado —dijo ella—. No veo su coche por aquí.

			—¿No duermen juntos?

			—Todas las noches no. Sarah-Jane tendría probablemente algún trabajo que hacer.

			Ya en la puerta, Felicity le puso las manos en las solapas de la chaqueta y luego las dejó caer a lo largo del pecho. Tuvo la sensación de estar siendo demasiado atrevida.

			—¿Te apetece entrar?

			—Es ya algo tarde y los dos tenemos que madrugar. Lo he pasado muy bien contigo, Felicity.

			—Yo también.

			«Bésame, bésame, por favor», se dijo ella.

			—Buenas noches —dijo Michael, rozando levemente los labios con los suyos.

			Ella apenas tuvo tiempo de disfrutar del beso.

			—Um... gracias por todo, Michael —replicó ella, tratando de mantener la calma.

			Consiguió abrir la puerta y pasó dentro, sabiendo que él estaba esperando hasta que cerrase la puerta. Luego fue corriendo a la ventana y lo vio desaparecer en la noche. Subió las escaleras de dos en dos, llamó a la puerta de Sarah-Jane y entró sin esperar respuesta. Se echó sobre la cama donde Sarah-Jane estaba media dormida. Ella la abrazó con ternura con un gesto protector.

			—¿Qué pasa, Felicity? ¿Estás bien? Sabía que no deberías haber salido con él. ¿Qué te ha hecho?

			Felicity suspiró y respiró hondo.

			—Sarah-Jane, acabo de conocer al hombre con el que me voy a casar.

			—¿Y quién es, si se puede saber? ¿Algún camarero del restaurante? ¿El aparcacoches? ¿El chef?

			Felicity se echó a reír .

			—Lo sabes muy bien. No es, en absoluto, como me dijiste. Ni como Wyatt me dijo que era. Sabe escucharme y es todo un caballero.

			—Me lo temía —replicó Sarah-Jane, moviendo la cabeza con gesto negativo.

			—¿Por qué dices eso? Deberías sentirte feliz por mí —dijo Felicity, bajándose de la cama, algo contrariada—. ¿No tengo el mismo derecho que tú a encontrar el amor de mi vida?

			—Wyatt no es como Michael... Pero sí, tienes el mismo derecho que yo a ser feliz. Solo que...

			—Él vive en Atlanta y yo en Red Rock —dijo Felicity, adelantándose a lo que pudiera decir su amiga—. Él es un hombre de mundo y yo una sencilla mujer de esta pequeña ciudad. Yo soy virgen e imagino que él no. Pero cosas más raras se han visto —añadió ella con una sonrisa.

			—Lo siento —dijo Sarah-Jane, abrazando a Felicity—. Sé que eres muy responsable y debes tomar tus propias decisiones.

			—Gracias. Si esto sale mal, prometo no ir corriendo a llorar en tu hombro en busca de consuelo.

			—Deberías hacerlo. Para eso estamos las amigas, ¿no?

			Las dos se abrazaron una vez más. Luego, Felicity se dirigió a la puerta.

			—¿Te ha pedido una segunda cita? —preguntó Sarah-Jane.

			—No.

			Sarah-Jane no dijo nada. Pero Felicity no iba a dejar que nada le arruinase la noche.

			Se fue a su habitación y se metió en la cama. Sabía que no iba a poder conciliar el sueño fácilmente. Se puso a recordar todo lo que había pasado esa tarde. Especialmente, las veces que él la había tocado y el beso de despedida. Le habría gustado que la hubiera besado apasionadamente hasta hacerle perder el juicio.

			¿Por qué había llegado a la ciudad cuando ella estaba tan agobiada de trabajo y apenas tendría tiempo para estar con él? No parecía que tuviera intención de trasladarse a Red Rock como sus hermanos y primos, pero, en todo caso, volvería probablemente más de una vez a visitar a alguno de ellos y tendría entonces la ocasión de volver a salir con él.

			Dejó escapar un suspiro. ¿Por qué estaba pensando en el futuro? Probablemente, él solo quería pasar un rato con alguien y ella era la mujer que había encontrado más a mano. Debía haberse dado cuenta de la cara de fascinación que ella ponía cada vez que lo miraba.

			Se apartó el pelo de la cara. Michael era tan diferente de los hombres que había conocido... Se le veía muy seguro de sí mismo. Y era un hombre íntegro, algo que ella valoraba mucho. Querría una mujer fuerte que estuviese a su altura.

			Parecía imposible decirle que no.

			Pero primero tendría que darle a ella la oportunidad de decirle que sí.

		

	
		
			Capítulo 3

			 

			A la mañana siguiente, Michael se dirigió al Estelle’s donde había quedado con su primo Asher. La última vez que se habían visto había sido en Nochevieja, en la boda de Emily, la hermana de Michael. Asher le hizo un gesto con la mano al verlo entrar. Se le veía muy sereno y relajado. Igual que Wyatt el día anterior. También tenía el pelo rubio oscuro y los ojos azules.

			Asher se levantó y le dio un abrazo. Michael no se había dado cuenta de lo mucho que había echado de menos a sus primos y a sus hermanos desde que se habían marchado de Atlanta.

			—Me alegra verte, Ash... Un sitio muy agradable —dijo Michael, echando una mirada alrededor.

			—Casi toda la ciudad viene aquí. Es un sitio sencillo y acogedor. Comida casera y... una hermosa propietaria —dijo Asher, sonriendo al ver acercarse a Estelle con una cafetera.

			—Ya nos conocemos —replicó Michael.

			—Bienvenido de nuevo, señor del traje. Te aconsejo que te compres unos vaqueros si piensas quedarte unos días más por aquí. La gente desconfía de los hombres tan trajeados —dijo Estelle, volviendo a llenar la taza de Asher, y luego añadió mientras se dirigía a atender la mesa de al lado—. Vuelvo en seguida a tomaros el pedido.

			—Hay unos personajes muy curiosos en esta ciudad —dijo Michael, tomando la carta del menú que estaba apoyada sobre un servilletero.

			—Son buena gente. Pero sí, algunos son todos unos personajes.

			—No era ningún comentario negativo, solo una observación. Me gusta Estelle. Es una mujer que dice siempre lo que piensa.

			—Dejémonos ya de rodeos, Michael, y vayamos al grano. Sé por qué has venido.

			—¿Sí?

			—Sí. Para convencerme de que vuelva a JMF.

			—Puedo comprender que ninguno queráis volver a la empresa, pero lo que no entiendo es por qué no podéis regresar a Atlanta. Vuestros padres están deseando disfrutar de su nieto de cuatro años y Jace se está perdiendo la oportunidad de relacionarse con sus abuelos.

			—Venir a esta ciudad es la mejor decisión que he tomado. Jace se siente mejor aquí y yo también. Superar las secuelas de un divorcio como el mío no es nada fácil. De todos modos, la situación es complicada. Jace aún se hace la ilusión de ver a su madre un día apareciendo por la puerta.

			—¿Tú también conservas la esperanza?

			—No he sabido nada de Lynn desde hace seis meses. Dijo que necesitaba tomarse un respiro y alejarse de todo. Incluso de su hijo. ¿Cómo puedo explicarle eso a un niño de cuatro años?

			Michael negó con la cabeza. Tampoco él sabía la respuesta.

			—Nunca lograré entender cómo Lynn fue capaz de dar la espalda a su familia de esa manera. Cuando uno se casa, firma un compromiso y los compromisos hay que cumplirlos como sea.

			—Hablas como un soltero que desconoce los problemas de convivencia en un matrimonio. Algunas parejas no funcionan por más que se empeñen. Lynn tampoco tuvo la culpa de todo.

			—A mi juicio, la culpa la tiene la propia institución del matrimonio. Crea unas expectativas muy atractivas pero poco realistas que luego no se pueden cumplir.

			—Hay también matrimonios muy felices, Mike. Todos los conocemos.

			Estelle regresó con la libreta en la mano.

			—¿Qué me recomiendas? —preguntó Michael con una sonrisa velada—. Los sándwiches Reuben de ayer estaban fabulosos, supongo que tendrás algún desayuno de igual categoría, ¿no?

			—Por supuesto.

			—Pues lo dejo en tus manos de nuevo.

			—Te sorprenderás, señor del traje.

			—Es increíble la forma en que te ganas a la gente —dijo Asher cuando Estelle se alejó.

			Michael no tenía ningún reparo en manipular a la gente en los negocios, pero nunca lo hacía en sus relaciones personales. Desde luego, no había pretendido hacerlo con Estelle.

			—¿Cómo te fue tu cita con Felicity? —preguntó Asher.

			A Michael no le sorprendió nada que su primo estuviera enterado de ello.

			—A Wyatt no le hizo mucha gracia.

			—¿De veras? No puedo decir que me sorprenda, pero mi hermano no me ha contado nada.

			—¿Quién, entonces?

			Por toda respuesta, Asher señaló a Estelle.

			—¿Significa eso que ahora toda la ciudad lo sabe? —preguntó Michael, no precisamente contento.

			—Tal vez, no toda. Aunque aquí todo el mundo adora a Felicity.

			—No me extraña. Es tan atractiva y simpática...

			—Debo recordarte que es también la compañera de piso de alguien que está a punto de entrar a formar parte de la familia, mi futura cuñada. No podemos manchar el buen nombre de Fortune en Red Rock, rompiendo el corazón de su mejor amiga.

			—Veo que no tienes muy buena opinión de mí.

			—Trato de ser sincero contigo, Mike. Creo conocerte bien y sé que consigues siempre todo lo que te propones.

			—Me esfuerzo para conseguir mis objetivos.

			Asher asintió con la cabeza.

			—Sí, pero tienes ya treinta y seis años. Deberían habérsete pasado ya esos deseos de conquista.

			—Veo que te has convertido en todo un filósofo desde que estás en esta ciudad.

			—Solo soy un padre divorciado que trata de conseguir que su hijo no sufra más de lo que ya ha sufrido. He aprendido a tener más en cuenta los sentimientos de la gente. Eso es lo que te pido que hagas con Felicity. Solo he hablado con ella en un par de ocasiones, pero me he dado cuenta de por qué todo el mundo la quiere. Será un tesoro para el hombre que sepa ganarse su amor.

			Las palabras de Asher volvieron a despertar en Michael la duda en la que se había estado debatiendo. Pedir a Felicity que volviese a salir con él o dejarla en paz.

			 

			 

			—Me gustaría volver a verte.

			Felicity se acercó el móvil más al oído y se fue a la parte de atrás de la tienda, en busca de un poco de intimidad. No había abierto aún la pastelería, pero la cafetería estaba abarrotada de gente.

			—A mí también me gustaría, Michael. El problema es cuándo.

			—¿Cómo tienes el día?

			—Mi tía va a venir a hacerse cargo de la tienda un par de horas para que pueda ir a San Antonio a por provisiones.

			En realidad, tenía una agenda repleta de actividades para los próximos doce días y tenía que trabajar duro para cumplir con todos los pedidos y compromisos.

			—¿Cuándo piensas salir?

			—Dentro de una hora.

			—¿Puedo ir contigo?

			—¿Al almacén de suministros?

			—¿Hay alguna norma que lo prohiba?

			—No, pero no creo que allí haya nada interesante para ti.

			—Todo lo que tenga que ver contigo me parece interesante, Felicity.

			—¡Ah, bien! Pero... tendremos que ir en mi camioneta. Tengo que cargar unas cajas.

			—¿Tienes una camioneta?

			—Sí, es el vehículo más práctico para desenvolverse por aquí.

			—¿Es de color rosa?

			—¿Qué? ¿Acaso el macho alfa no quiere que lo vean en una camioneta rosa? —exclamó ella sonriendo—. No te preocupes, es una broma. No es color de rosa.

			—Me dejas más tranquilo —dijo él, siguiéndole la corriente.

			—Pero tiene cambio manual —replicó ella, divertida al oír sus dudas y silencios.

			Habría dado cualquier cosa por ver la cara que él estaría poniendo.

			—No es problema, sé conducir todo tipo de vehículos.

			Parecía algo ofendido de que ella pudiera haber cuestionado su hombría de esa manera.

			—En ese caso, puedes llevarla.

			—Muy bien. Hasta luego.

			Michael colgó antes de que ella se despidiera.

			Felicity volvió a ponerse con sus pastillas de menta cubiertas de chocolate negro. Había algunos tipos de dulces que podía ir adelantando, como los caramelos. Pero, para otros, como era el caso de las trufas, necesitaba esperar casi hasta la víspera del día de San Valentín.

			Le dolían ya las manos. Tenía que envolver inmediatamente los caramelos para que no perdieran la forma cuadrada. Debía haber hecho ya varios cientos. Había planeado ese viaje a San Antonio para darse un descanso antes de volver a seguir con su trabajo por la tarde.

			Echó un vistazo por el cristal del escaparate. Michael no le había dicho exactamente a qué hora iba a llegar. Vio entonces a su tía Liz dirigiéndose a la barra de la cafetería. Debía haber llegado hacía poco porque tenía una taza grande de café esperándola.

			—Los detalles —dijo Liz cuando entró en el obrador—. Quiero todos los detalles.

			—Cenamos en Vines and Roses —respondió Felicity con una sonrisa, mientras bañaba una pasta en chocolate de forma mecánica, sin mirar—. Champán, langostinos, pollo Cornish, tarta Selva Negra, un paseo en coche por el campo y un pequeño beso de despedida en la puerta.

			—¡Pero si tú odias los langostinos!

			—Me comí solo uno. Tampoco es que sea alérgica a ellos y él ya los había pedido por teléfono. Estoy segura de que le pareció un gesto generoso de mi parte dejarle los otros tres del plato.

			—Nunca cambiarás —dijo Liz muy sonriente—. Siempre tan generosa y espontánea.

			—Lo aprendí de ti —replicó ella, encogiéndose de hombros—. No quería herir sus sentimientos.

			—¿Te ha vuelto a llamar?

			—Quiere ir al Sweets Market conmigo.

			—¿Has quedado aquí con él?

			Felicity puso la última pasta en una bandeja con papel antiadhesivo y la llevó al frigorífico. 

			—Puede llegar en cualquier momento. Va a conducir mi camioneta.

			—¿La ha visto alguna vez?

			—No.

			—Esto va a resultar interesante —dijo Liz, echando una ojeada a través del escaparate—. Cariño, me parece que ya ha llegado tu pretendiente.

			Felicity sintió el pulso acelerado. Era Michael. Iba sin corbata y con el cuello de la camisa abierto. Sintió deseos de poner los labios en su pecho.

			—Sí, es Michael —confirmó ella, limpiándose las manos en el delantal.

			—Puedo imaginarme lo que sientes. Me recuerda a alguien que conocí hace tiempo. Tiene su mismo aire de confianza. Su mismo porte firme y seguro.

			—¿Hablas del hombre por el que viniste a vivir a Red Rock? ¿El amor de tu vida?

			—De eso hace ya muchos años. Y no me vine por él, sino a causa de él. Pero ya hablaremos de eso en otra ocasión. De momento, lo único que puedo decirte es que el señor Michael Fortune es muy atractivo y sexy. Y no tiene aspecto de ser un hombre que acepta un no por respuesta.

			Michael las vio a través del cristal del escaparate y entró directamente en la tienda.

			—Buenos días.

			Felicity se acercó a él a darle un abrazo, pero se dio cuenta de que tenía las manos manchadas de chocolate.

			—Liz, me gustaría presentarte a Michael Fortune. Michael, esta es mi tía, Liz Thomas.

			Mientras se intercambiaban los saludos de cortesía, Felicity vio que la gente de la cafetería hablaba más alto de lo normal, como si sucediera algo, mientras un grupo de personas se arremolinaba a la entrada de la tienda.

			—Me pregunto qué está pasando —dijo ella algo extrañada.

			—¿Estás lista? —preguntó Michael.

			—Sí —respondió ella, colgando el delantal en una percha, y luego añadió dirigiéndose a su tía—: Volveré en seguida. Tú descansa y no te preocupes por nada.

			—Puede que tardemos un poco más de lo que habías pensado —dijo Michael, pasándole una mano por la espalda—. Espero que no te importe, Liz.

			—Todo lo contrario. Vería con buenos ojos al hombre que la convenza de que no se tome su trabajo tan serio.

			Felicity no prestó atención a sus palabras. Vio que algo debía estar sucediendo en la calle.

			La gente se volvió hacia ella sonriendo, al verla salir. Entonces vio lo que pasaba. Había una enorme limusina negra aparcada delante de la tienda, detrás de su camioneta.

			—Supongo que es tuya, ¿verdad?

			—Solo por unas horas. Mira, te presento a Jackson —dijo Michael, señalando al conductor que les estaba abriendo la puerta de la limusina.

			—Lo conozco. Hola, Jack. No sabía que tuvieras una limusina. Creía que solo te gustaban los caramelos.

			El hombre se llevó la mano al ala de su sombrero, a modo de saludo. No llevaba una gorra de chófer, sino un sombrero texano de un blanco inmaculado.

			—¿Cómo está, señorita Felicity?

			—Bastante sorprendida —respondió ella, mirando a Michael, que permanecía impasible, ajeno a la expectación que la limusina había despertado en la vecindad.

			Ella había montado una vez en limusina para ir a la fiesta de su graduación con otras compañeras. Era una tradición.

			Pero lo de ahora le parecía una extravagancia. Se sintió incómoda, viendo como la gente no dejaba de mirarlos. Pensó que harían el ridículo en Sweets Market cuando los vieran llegar.

			—Aprecio el gesto, Michael, de verdad —dijo ella en voz baja para que no la oyera nadie—. Pero creo que será mejor que vayamos en mi camioneta.

			—¿Por qué? ¿No es la limusina suficientemente grande para transportar las mercancías?

			—No se trata de eso. Esto es un viaje de trabajo, no de placer. Necesito mi camioneta.

			—Pensé que así tendríamos más tiempo para conocernos.

			—Tal vez, si me hubieras consultado antes... Yo no necesito ese tipo de lujos, Michael.

			Michael debía ser un buen jugador de póker porque su cara nunca traicionaba sus sentimientos. Cruzó unas palabras con Jack. El hombre entró en el coche, le dio una pequeña nevera que había dentro y luego se sentó al volante y se marchó con la limusina.

			Felicity se dirigió, mientras tanto, a su camioneta color aguamarina turquesa, adornada con el logotipo de True Confections en letras doradas. Vio a su tía Liz, con el pulgar hacia arriba, mirándola muy sonriente por detrás del cristal del escaparate.

			Cuando Michael volvió con la nevera, ella le dio las llaves de la camioneta.

			—He traído el almuerzo para la vuelta. Pero si te parece una ostentación, podemos dárselo a esos muchachos que nos miran con tanta atención.

			—¿Qué has traído? —preguntó ella, sin sentirse alterada por su sarcasmo.

			Él sonrió al fin.

			—Ni siquiera lo he mirado. Estelle se encargó de todo.

			—Me tranquiliza. Eso significa que no habrá ni caviar ni sushi.

			Entraron en la camioneta, Michael se sentó al volante y arrancó el vehículo. Ella se alegró de dejar atrás tantos ojos curiosos. Sobre todo, porque la mayoría de la gente sabía que ella no solía ir a trabajar con una blusa de encaje y una falda de vuelo como las que llevaba ahora.

			—¿Te molesta que la gente vea cómo te cortejo? —preguntó él, tras unos segundos de silencio.

			—¡Ah! ¿Pero me estás cortejando?

			—Yo diría que dos citas en dos días no es un mal comienzo.

			Al ver que ella no respondía, Michael detuvo la camioneta a un lado de la carretera. Era una carretera secundaria sin apenas tráfico. Le agarró la mano y se la llevó a la garganta para sentir su contacto. Deseaba tocarla tanto como ella a él. Luego se inclinó y la besó. Fue un beso bastante más largo que el de la noche anterior y mucho más profundo y sensual.

			Ella sabía a chocolate y menta. Era su sello de identidad, pensó él.

			—Estaba deseando hacer esto desde que entré en la tienda.

			Se reincorporó de nuevo a la carretera. Vio que ella estaba muy callada. Era evidente que él había cometido un error con la limusina. Había pensado que le gustaría. A la mayoría de las mujeres... Pero estaba claro que ella no pertenecía a esa mayoría. Ella era diferente.

			—¿Por qué prefieres ir a San Antonio en vez de pedir que te envíen a la tienda todo lo que necesites —preguntó él, para romper el silencio—. O pedirlo por Internet.

			—El chocolate de calidad necesita transportarse en unos envases especiales con temperatura controlada. Eso aumenta los gastos de envío. Hoy hace una temperatura ideal para poder transportarlo sin ningún problema. En verano hay más problemas. Además, en Sweets Market, puedo ver nuevos productos y probar nuevos sabores. No estoy del todo satisfecha con el chocolate blanco que estoy usando. Quiero probar otra marca que me guste más... Ya me estoy imaginando la trufa del día de San Valentín. Chocolate blanco con canela en el ganache y un poco de caramelo rojo en forma de corazón por encima.

			—Yo prefiero el chocolate negro —dijo él.

			—Como la mayoría de la gente. Sarah-Jane piensa que tomar chocolate blanco es ingerir calorías a lo tonto.

			—Opino igual que ella. Ni siquiera parece chocolate de verdad.

			—Oficialmente, no lo es, dado que no contiene licor de cacao, pero por lo demás tiene los mismos ingredientes, más o menos. Su calidad varía mucho. Los de buena calidad están hechos con manteca de cacao en tanto que, para los de baja calidad, se emplean grasas vegetales.

			—¿Usas siempre los mejores ingredientes?

			—El prestigio de la tienda es lo más importante. Sé que lo que vendo es motivo de felicidad para mucha gente. Me gustaría ver sus caras de placer cuando saborean mis dulces.

			Sweets Market estaba en las afueras de San Antonio. Michael esperaba ver una estructura metálica de techos altos, pero, en realidad, era un edificio de oficinas reconvertido.

			La propietaria, Morgana García, una mujer alta y delgada, de unos cuarenta años, los acompañó por el edificio. Había muchas estanterías con herramientas y maquinaria.

			—¿No necesitas nada de esto? —preguntó él a Felicity—. Podrían facilitarte el trabajo.

			—Es posible, pero el resultado no sería el mismo. Yo toco y fabrico cada uno de mis dulces. Tienen personalidad propia. Si usara moldes todos serían iguales y eso no es lo que busco.

			—Felicity es muy especial —dijo Morgana mientras abría una puerta—. Solo utiliza productos naturales. Incluso hace su propia azúcar glas.

			Michael sintió que entraba frío por la puerta. Allí era donde se guardaba el chocolate. Había montones de cajas con los sellos de los distintos países de procedencia. No solo provenían de Bélgica, Francia, Italia, Suiza y de Sudamérica, sino también de ciudades como Nueva York, Chicago o San Francisco. La fragancia del chocolate flotaba en el ambiente. Se le hacía a uno la boca agua.

			—¿Qué criterio usas para elegir un tipo de chocolate u otro? —preguntó él a Felicity.

			—Principalmente, el sabor. Aunque, a veces, voy buscando algo que sugiera una idea o una fecha especial, como ocurre con las trufas para el día de San Valentín. Ciertos chocolates van bien con un tipo de dulces y otros no. Además, tengo que ofrecer una variedad de gustos a mis clientes.

			Michael estaba asombrado de su iniciativa empresarial. Felicity tenía una buena amistad con Morgana, pero no se entretenía mucho en charlas sino que verificaba uno a uno los artículos que figuraban en su lista para que no se le olvidase ninguno.

			—Te he preparado un test de degustación a ciegas tal como me pediste —dijo Morgana—. Te dejo aquí esta tabla con cinco tipos de chocolate blanco, aparentemente todos iguales, numerados del uno al cinco, y una hoja para que anotes la valoración. También te dejo unas muestras de chocolate negro que he recibido esta semana. Tómate tu tiempo. Volveré más tarde. ¡Ah! Si tenéis sed, hay botellas de agua en ese frigorífico que tenéis ahí detrás.

			—Gracias, Morgana —replicó Felicity, examinando la lista de productos.

			—¿Por dónde empezamos? ¿Por el negro o por el blanco? —preguntó Michael.

			—Por el blanco. ¿Quieres ser mi ayudante?

			—¿Qué implica eso?

			—La cata, la degustación —respondió ella, sonriendo—. Necesito tu opinión sincera.

			—Siempre seré sincero contigo —dijo él, agarrándola del brazo—. Espero que tú también lo seas conmigo.

			Ella se quedó callada un instante, sosteniendo su mirada. Luego suspiró.

			—Tengo que confesarte que no me gustan los langostinos.

			Él tardó unos segundos en comprender el significado de aquel comentario, aparentemente, fuera de lugar.

			—¿Lo dices en serio? Pero si pedí... y tú te comiste... No vuelvas a hacerlo otra vez, Felicity. Sé que lo hiciste para no herir mis sentimientos, pero prefiero la sinceridad aunque hiera mi orgullo, a una mentira para alimentar mi ego.

			Pensó que también había sido culpa suya por reservar los entrantes sin consultar con ella.

			—Está bien, Michael —dijo ella más aliviada—. Ahora, lo que necesito es que me digas cuál de estas muestras de chocolate blanco te gusta más.

			Había cinco tipos distintos en una tabla, numerados del uno al cinco. Los probaron todos.

			—El que más me gusta es el número dos. Y el que menos, el cuatro.

			—Tienes muy buen paladar para esto. El número cuatro es un sucedáneo.

			—¿Hecho con grasa vegetal? —preguntó él.

			—Exactamente. A mí, también el dos es el que más gusta. Pediré ese.

			Michael sonrió y se frotó las manos.

			—Bien. Ahora viene lo bueno, la cata del chocolate negro.

			—No creas que va a resultar tan fácil. Hay diferentes niveles de cacao y azúcar, en función del propósito que se ande buscando. ¿Prefieres que pruebe yo primero? Así te evitarás probar el más amargo.

			—No, quiero probar los mismos que tú.

			—Está bien —dijo ella con una sonrisa—, pero luego no digas que no te lo advertí.

			Felicity tomó una pequeña muestra, cerró los ojos y la olió. Luego se la metió en la boca, pero sin morderla.

			Michael hizo lo mismo. Vio cómo ella lo miraba con un brillo especial en los ojos, pero pensó que era por lo feliz que se sentía de estar a su lado. Pero cuando masticó el chocolate, puso cara de asco al notar su amargor. Buscó un lugar para escupirlo.

			Felicity le dio una pequeña servilleta de papel.

			—No me gusta nada —dijo él—. Pero una trufa con este chocolate maridaría muy bien con un Cabernet Sauvignon. Es el tipo de vino que le va a este sabor tan fuerte.

			Felicity le dio a probar las otras muestras. Pero solo las que pensó que le gustarían.

			—¿Estás buscando algo en particular? —preguntó él, mientras ella abría una botella de esencia de naranja y se la ofrecía.

			—Me gustaría hacer mis propios esencias de frutas. Tal vez las haga algún día, pero de momento prefiero comprar los ingredientes. ¿Qué te parece este?

			—No me gusta —respondió él, echando la cabeza hacia atrás.

			—A las mujeres, en cambio, les encanta. Es té verde. Va muy bien con el limón Meyer y la miel. He elaborado recientemente una mantequilla de cacahuetes con mermelada que les encanta no solo a los niños sino también a las personas mayores.

			—He observado que tus dulces tienen diferentes adornos encima, a modo de guindas. Unos tienen un grano de cacao, otros un chorro de algún tipo de crema muy decorativo...

			—Se trata de evocar algún recuerdo a través de su sabor. Los de mantequilla de cacahuetes con mermelada, tienen una estrella de chocolate como seña de identidad porque, cuando mis hermanas y yo éramos niños y mi madre nos preparaba los sándwiches para el colegio, acostumbraba a partirlos con un cortador en forma de estrella. Es un recuerdo imborrable que conservo de la infancia. Eso es lo que trato de hacer ahora. Comeré primero la capa externa y luego lo demás. Así sabe mejor.

			—No recuerdo que mi madre me preparase nunca nada para llevar al colegio. Siempre me lo compraba yo mismo.

			Su madre era muy estricta con las comidas. Hasta que fue a la universidad, no supo lo que eran unos macarrones con queso o unos fideos ramen asiáticos.

			—Mi madre era muy buena cocinera —dijo Felicity con nostalgia—. Hacía sus propias recetas. Yo he tratado de imitarla. Nos hacía unos cortes en las naranjas para que las pelásemos más fácilmente. Yo sigo haciéndolos. Igual que todos mis hermanos e incluso mi padre.

			—Yo tengo un recuerdo muy borroso de la infancia —replicó él—. Mi padre nunca tenía tiempo para ir de vacaciones con nosotros, así que mi madre tenía que encargarse de todo. No debió ser nada fácil para ella, con seis hijos. Solíamos ir a casa de algún familiar. Prácticamente, veíamos a nuestro padre solo los domingos, cuando mi madre casi tenía que enfadarse con él para que no fuera a la oficina. Al final, se quedaba en casa, pero seguía allí trabajando.

			Felicity tomó otra botella, pero no la abrió.

			—¿Eres tú también, por casualidad, uno de esos ejecutivos adictos al trabajo?

			—No como mi padre. Me levanto a las cinco, bajo al gimnasio a las cinco y cuarto, y estoy en el despacho a las siete. Me gusta llegar el primero al trabajo. Después de mi padre, por supuesto. En esa primera hora de la mañana, hago mucho más que en todo el resto del día, donde todos son reuniones y multiconferencias. Salgo a las siete de la tarde. Suelo llamar a algún restaurante para que me tenga la cena preparada cuando llegue. Luego vuelvo a casa, reviso algunos informes y veo algún programa de deportes en la tele, antes de irme a la cama.

			—Perdona que te diga, Michael, pero, para mí, eso es ser un adicto al trabajo.

			—La verdad es que los sábados casi nunca trabajo.

			Ella le dedicó una sonrisa y luego le acercó una botella a la nariz.

			—¿Rosas? —dijo él.

			—Muy bien. Es vainilla rosa, la favorita de mi tía —dijo ella, y luego añadió, una vez que habían probado ya todo el catálogo y había anotado su valoración en la hoja que Morgana le había entregado—: ¿Te encargas tú de la limpieza de tu apartamento?

			—Por supuesto —respondió él, sorprendido por lo inesperado de la pregunta.

			—Quiero decir que si lo limpias tú mismo.

			Él comprendió entonces adónde quería llegar.

			—No. Ni siquiera voy a la compra. Lo encargo todo por teléfono o por Internet y un empleado del edificio se encarga de recibirlo.

			—¿Y dejas que otra persona escoja los melocotones que te vas comer, privándote así del placer de tener la fruta en la mano y disfrutar de su maravilloso aroma?

			—Apenas paro en casa. Solo para desayunar y dormir.

			—Deber ser muy cansado estar comiendo siempre fuera.

			—Es el precio que tengo que pagar por tener un trabajo que me gusta —replicó él—. ¿Y a ti? ¿Qué es lo que más te gusta de tu trabajo?

			—Los niños con los ojos como platos. Los sábados que hago jornada de degustación en la tienda, preparo algodón de azúcar para ellos. ¡Tendrías que ver los ojos que ponen! ¡Qué cara de felicidad! Si estás aquí el sábado antes del día de San Valentín, podrás verlo.

			—No sé cuánto tiempo más podré estar en la ciudad, Felicity.

			—Procuraré que no te arrepientas de haberte quedado —dijo ella con una voz dulce y tentadora.

			—Ya veremos. ¿Cuál es la parte más dura de tu trabajo?

			—La tienda requiere un esfuerzo mayor del que puedas pensar. Hay que tener los pedidos en las fechas comprometidas y eso exige muchas horas de trabajo. Suelo llegar molida a casa.

			Morgana volvió después de haber preparado todos los pedidos. Las cajas estaban apiladas en un carrito en el muelle de carga y descarga. Michael acercó allí la camioneta y ayudó a subir las cajas, mientras Felicity firmaba los albaranes, tras revisarlos muy atentamente.

			Michael se sentía como si estuviera de vacaciones. Se olvidaba hasta del trabajo cuando estaba con ella. Era tan alegre, tan fascinante, tan... espontánea. Se sentía otro hombre. ¿Sería por el encanto de aquella pequeña ciudad o simplemente por ella? Además, su visión para los negocios lo intrigaba. Era una mujer inteligente. Competente. Admirable.

			Ella alzó la vista y vio que él la estaba mirando. Sonrió con una sonrisa suave y radiante. Él se sintió, en ese momento, el único hombre en el mundo, y ella la única mujer.

			Michael se preguntó entonces si aquella relación podría tener futuro.

		

	
		
			Capítulo 4

			 

			El aroma a chocolate llenó la camioneta cuando Felicity y Michael dejaron Sweets Market de regreso a casa. Después de la cata de tantos chocolates, ninguno de los dos tenía ganas de comer lo que Michael había llevado de Estelle’s.

			Felicity se echó hacia atrás en el asiento y se llevó las manos al estómago.

			—Estoy llena.

			—No me extraña. Te comiste cerca de diez onzas de chocolate en el almacén.

			—Tienes razón. Pero no creo que fueran diez, serían ocho, como mucho.

			Michael se echó a reír. A ella, le encantaba el sonido de su risa. Él se lo había pasado muy bien yendo de compras con ella. Le había hecho muchas preguntas y había accedido a participar en la prueba ciega de sabores. Había demostrado tener muy buen gusto y olfato. Había probado incluso algunos ingredientes que él nunca imaginó que pudieran usarse en una trufa, como el pimiento jalapeño o el regaliz negro.

			—¿Cuánto te durarán estos productos? —preguntó él.

			—Supongo que hasta después de San Valentín. La gente no empezará a hacer sus pedidos hasta la próxima semana. Al menos, esa ha sido la tónica hasta ahora. Lo peor es la víspera. Todo el mundo deja las cosas hasta última hora. Es una verdadera locura.

			Ella quería pedirle que se quedara hasta entonces. Así podrían pasar más tiempo juntos. Deseaba conocer mejor a Michael. No era como Wyatt lo había descrito. Era atento, generoso y considerado. ¿De dónde podía haber sacado eso de que era un hombre sin sentimientos?

			—¿Cómo es que no ha sonado tu móvil en todo este tiempo? —preguntó ella.

			—Lo dejé desconectado.

			—Imagino que tendrás ahora un montón de mensajes y llamadas perdidas.

			Él se encogió de hombros.

			—Una de las prerrogativas de ser director de operaciones de una empresa es que la gente tiene que esperarte a ti, no al revés.

			Felicity se quedó mirándolo. Las pocas veces que había salido con algún amigo, se habían limitado a ir al cine o a tomar una pizza. Con Michael, todo había sido distinto. Esa mañana, incluso, él había apagado el móvil, dejando sus negocios a un lado por ella.

			Llegaron a Red Rock. Aunque solo habían ido a un almacén a comprar provisiones, ella se sentía feliz. Con un hombre al lado, como Michael, todas las cosas se veían de otro color.

			—Me gustaría verte esta noche —dijo él.

			—Tengo mucho trabajo. Supongo que saldré muy tarde.

			—Te llevaré entonces la cena a la tienda después de cerrar.

			—Que sea algo ligero, por favor. Una ensalada o algo así. Aún tenemos la comida de Estelle.

			Michael aparcó la camioneta de forma que pudieran descargar las cajas directamente por la parte de atrás de la tienda.

			—¿Lo has traído todo? —preguntó Liz mientras iban metiendo las cajas dentro.

			—Casi todo. Tenían esa vainilla con sabor a rosa que tanto te gusta —respondió Felicity—. Y el chocolate con leche. Traje una docena de tabletas.

			—¡Qué bien me conoces! —exclamó Liz, dándole a su sobrina unas palmaditas en la cadera—. Valdrá la pena meterse tantas calorías a cambio del placer de saborear ese chocolate.

			Liz se fue a atender a un cliente. Michael abrió la nevera de Estella y dividió la comida en dos mitades, dejando la de Felicity en el mostrador.

			—Cuando volví al hotel ayer por la noche, encontré una pastilla de menta con chocolate bajo la almohada. Habría sabido que era tuya aunque no hubiera estado envuelta en un papel con el logotipo de True Confections. Olía igual que tú.

			Ella sonrió. Eso significaba que se había acordado de ella cuando se había metido en la cama.

			—Nos veremos esta noche —dijo él, saliendo apresuradamente de la tienda sin darle un beso.

			Sin embargo, ella tuvo la sensación de que la había besado. ¿Cómo lograba él eso?

			Liz volvió, mientras Felicity seguía absorta preguntándose lo que había pasado.

			Michael era un hombre fascinante. Había muchas personalidades encerradas en él. El ejecutivo frío y distante, el compañero amable y cordial, el hombre acostumbrado a que nadie le dijera que no. Y el amante. ¡Oh, sí! ¡El amante! Un hombre tan experto y experimentado que era capaz de transmitirle la sensación de un beso sin siquiera haberla tocado.

			—Nunca he visto antes una expresión así en tu cara —dijo Liz.

			—Nunca me había sentido así. ¿Te importaría quedarte unos minutos más? Tengo que ir a hablar con Sarah-Jane.

			—Por supuesto. Iré colocando las mercancías.

			Felicity dio un abrazo a su tía y se dirigió a The Stocking Stitch, la tienda de prendas de punto donde Sarah-Jane trabajaba como ayudante en la gestión de la tienda. Un título que apenas describía todo lo que hacía. Sarah-Jane se había graduado en Administración de Empresas, tenía un máster en la materia, pero sentía pasión por el punto y había decidido quedarse a trabajar en la tienda de María Mendoza. Un negocio pequeño pero en auge. Llevaba el control de los pedidos tanto en la propia tienda como a través de la página web que ella misma gestionaba.

			—Te veré en la clase del martes por la noche, Glenda —dijo Sarah-Jane a una clienta que estaba a punto de salir—. Ya verás cómo te gusta. Te va a encantar.

			—Hola, Felicity —dijo Glenda—. Pensaba pasarme ahora por tu tienda. ¿Vas a volver pronto?

			—Sí, pero Liz está allí. Ella puede atenderte si tienes prisa.

			—¿Te queda alguna tortuga? Son las favoritas de Tommy.

			—Cuando salí, había alrededor de un par de docenas.

			—Muy bien. Hasta luego.

			La campana de la puerta sonó anunciando que había salido un cliente.

			—Veo por el brillo de tus ojos que lo has pasado muy bien con Michael —dijo Sarah-Jane, dando la vuelta al mostrador—. Tengo entendido que fue con una limusina y que tú la rechazaste. ¡Hiciste bien! ¿Te puso las manos encima? ¿Te tocó en...?

			—Se comportó como un caballero.

			Felicity contó a su amiga una versión abreviada de todo lo que habían hecho ese día, pero sin entrar en detalles. Sarah-Jane podría haber pensado que iba demasiado deprisa o que estaba siendo demasiado descarada.

			Sarah-Jane esperó con inusitada paciencia a que Felicity terminara de hablar.

			—Cariño, no te precipites ni te adelantes a los hechos. La forma en que hablas de Michael no se parece en nada a la opinión que Wyatt tiene de él. Y Wyatt lo conoce de toda la vida.

			Felicity estaba ya harta de que cualquier cosa que dijese se pusiese en tela de juicio.

			—Tú no eres la que ha estado con él. No te entiendo, Sarah-Jane. ¿Acaso, no quieres que sea feliz con Michael igual que tú lo eres con Wyatt?

			—¡Por supuesto que sí! Pero me preocupo por ti. No quiero que te aventures a dar un paso para el que aún no estás preparada. Si Michael intenta propasarse contigo, ¿podrías resistirte?

			«No, porque no quiero resistirme a él», pensó ella.

			—Como te he dicho, se ha portado como un caballero. Se irá de la ciudad muy pronto, de todos modos. Tal vez mañana mismo. ¿Quién sabe?

			Sintió una opresión en el pecho solo de pensarlo.

			Sarah-Jane le puso una mano en el hombro.

			—Sé por lo que estás pasando y lo que sientes. Pero, si él te invita a su hotel esta noche, no vayas. Es lo mejor que puedes hacer, tanto desde el punto de vista físico como emocional.

			—Lo sé. Sé que tienes razón —replicó ella con una sonrisa de resignación—. Bien, debo regresar al trabajo. ¿Qué vais a hacer Wyatt y tú este sábado por la noche?

			—Me tiene reservada una sorpresa. Supongo que no debe tratarse de ningún sitio muy refinado porque me ha dicho que vaya con vaqueros.

			Felicity estuvo como flotando en el aire el resto del día. Entre su tía y ella, consiguieron hacer un buen lote de galletas cubiertas con chocolate blanco y negro.

			Se pasó, sin embargo, mirando el reloj todo el tiempo, esperando que llegase la hora del cierre para volver a ver a Michael.

			Cuando oyó que llamaban a la puerta, fue corriendo hacia allí. Era él. Se echó en sus brazos, como si lo llevara haciendo toda la vida.

			 

			 

			Michael abrazó a Felicity con una mano mientras sostenía la bolsa de la cena con la otra. Había estado trabajando toda la tarde, pero no había conseguido apartarla de sus pensamientos. Sin embargo, ahora no la besó a pesar de que lo deseaba con toda su alma. Estaba tratando de que las cosas discurrieran por su cauce, lentamente y a su debido tiempo. No quería hacerle daño.

			Recordó la forma tan arrogante en que se había referido a ella cuando había estado hablando con Wyatt. «Una distracción agradable». Así era como la había llamado. Ahora que había llegado a conocerla mejor, sabía que no debía acostarse con ella aunque se lo pidiera. No era una chica de una sola noche sino una mujer para toda la vida. Ya se lo habían advertido, pero ahora lo sabía por sí mismo.

			—¿Qué tal te ha ido la tarde? —preguntó él, dejando la bolsa en el mostrador.

			—Con mucho trabajo. Liz y yo estuvimos haciendo un buen lote de galletas de chocolate para San Valentín.

			—¿Qué vas a hacer esta noche?

			—Tortugas. No nos queda ninguna. Vendimos las últimas esta tarde.

			Michael abrió la bolsa con el logotipo del restaurante Red.

			—Tacos de pollo y relleno con chiles —dijo él, respirando extasiado el aroma de la comida.

			—¿A eso le llamas tú una cena ligera?

			—Has trabajado duro todo el día. No puedes tomar una simple ensalada para cenar.

			—Estás acostumbrado a hacer siempre tu santa voluntad, ¿verdad?

			Él sabía que ella era muy independiente. Y lo respetaba, hasta cierto punto.

			—No te pongas así. He traído también una ensalada. Puedes elegir.

			—¡Ah! —exclamó ella avergonzada—. Iré a por los platos.

			Michael había encontrado la excusa para poder quedarse un poco más en la ciudad, pero sabía que eso podría ponerla a ella en un compromiso.

			—¿Hablabas en serio cuando dijiste que querías ampliar el negocio? —preguntó él, mientras ella sacaba unos platos de papel y unos cubiertos de plástico.

			—Esa es una decisión que aún tengo que sopesar. ¿Debo aprovechar las oportunidades que se me presentan o seguir viviendo como hasta ahora sin arriesgar nada?

			—Eres muy buena en tu trabajo, Felicity. Sabes cómo llevar el negocio.

			—¿Por qué lo dices? —preguntó ella—. ¿Tienes alguna idea para mí?

			—Tal vez podría ayudarte si me explicaras con detalle la estructura financiera de tu negocio.

			—Mi vida es un libro abierto —respondió ella—. Pero si me decido a ampliar el negocio, lo haré yo sola. Hice ya un plan de negocio cuando compré la tienda. Puedo volver a hacer otro.

			—No pretendía darte a entender lo contrario. Solo que ese tipo de cosas es mi especialidad.

			—Sí, supongo que sí —dijo ella, como dando el asunto por zanjado.

			Él sabía que se conocían solo desde hacía un par de días. Sin embargo, tenía que decidir entre encontrar una buen razón para seguir en Red Rock con ella o regresar a Atlanta. A veces, pensaba que lo mejor sería estar lo más lejos posible de ella, por su propio bien.

			E incluso por el suyo. Ella le había seducido con su inocencia y su alegría de vivir.

			Michael no podía recordar una noche más placentera que la anterior, cuando cenaron juntos en el Vines and Roses. Felicity se puso a hacer unas tortugas de chocolate, mientras respondía a sus preguntas y él le ayudaba a moler las nueces para recubrir las tortugas.

			—Ya hemos terminado —dijo Felicity finalmente con un suspiro de alivio.

			El edificio estaba en silencio. La cafetería había cerrado hacía ya una hora. Felicity estaba muy cansada pero conservaba su sonrisa.

			—Ven aquí —dijo él, acercando una silla y haciendo un gesto para que se sentara a su lado.

			Tomó una de sus manos y comenzó a darle un masaje. La había visto estirar las manos un par de veces como si le dolieran o las tuviera entumecidas de tanto trabajar. Ella cerró los ojos, soltó un gemido y se echó hacia atrás en la silla, sintiéndose más relajada.

			Después de varios minutos, él siguió con la otra mano. Sentía un placer especial viendo el alivio que conseguía con sus masajes.

			—Veo que se te cierran los ojos de lo cansada que estás. ¿Qué te parece si quedamos para mañana? Me dijiste que los domingos no abrías.

			—Yo me encargaré de la cena —dijo ella, abriendo los ojos—. ¿Hay alguna cosa que no te guste?

			—No se me ocurre ninguna. ¿Cuál es tu especialidad?

			—El pollo frito.

			—¿Con puré de papas? —exclamó él, con la boca hecha agua.

			—Y salsa —replicó Felicity con una sonrisa de satisfacción, viendo el interés que sus habilidades culinarias habían despertado en él.

			Ya decía el refrán que el camino más rápido para llegar al corazón de un hombre era a través...

			—No se hable más. Pollo frito —dijo él—. Supongo que no trabajaras este fin de semana, ¿no?

			—El domingo, no. Pero el lunes sí, aunque sea fiesta. Es el día de San Valentín.

			—Tengo un plan para mañana. Pero volveremos a tiempo para la cena.

			—¿Es eso una invitación? —preguntó ella, poniéndose de pie.

			—¿Te gustaría pasar todo el día conmigo?

			Michael no esperó la respuesta. Se acercó a ella, tomó su cara entre las manos y le dio un beso en la boca, largo y profundo. Cálido y ardiente.

			—Eres el mejor postre para una buena cena —dijo él, frotando los labios contra los suyos.

			—Y sin tantas calorías —replicó ella, sintiendo cómo le apretaba la coleta entre las manos.

			—El lunes regreso a Atlanta.

			Ella sintió un vuelco en el corazón. Toda su ilusión se tornó en una súbita decepción. Sus esperanzas rotas. No sabía qué decirle. ¿Sería solo una forma de sugerirle que se fuese esa noche con él al hotel? ¿O quizá que pasasen todo el domingo en la cama?

			«Aun tienes una oportunidad, Felicity», le dijo una voz interior.

			¿Qué podía hacer? ¿Resistirse? No quería ser una más en su larga lista de conquistas. Deseaba ser la única. La primera. Y la última.

			Era una decisión difícil. Tenía que debatirse entre su deseo y sus convicciones. Ella nunca había sido partidaria de las relaciones prematrimoniales, pero la atracción que sentía por Michael era muy grande y no estaba segura de poder resistirse.

			Retrocedió unos pasos, dándole la espalda, en dirección al armario donde guardaba el bolso. Necesitaba un poco de tiempo y de espacio para pensar.

			—Pensé que aún tenías que hablar con tu primo Sawyer antes de marcharte.

			—Lo he estado posponiendo.

			—¿Por qué?

			—Porque quería quedarme un poco más —dijo él, acercándose a ella por detrás y poniéndole las manos en los hombros—. Pero volveré. Solo tengo que atender un par de cosas pendientes que no puedo solucionar desde aquí.

			—Comprendo —replicó ella, sacando las llaves del bolsillo—. ¿Nos vamos?

			Salieron de la tienda y fueron andando hasta el apartamento de ella, agarrados de la mano. El olor de la lluvia inminente flotaba en el aire. Ella se preguntó si él habría contado con la lluvia para pasar todo el domingo encerrados haciendo...

			—Gracias por acompañarme —dijo ella al llegar a la puerta de su casa—. Y por hacerme compañía en la tienda mientras trabajaba.

			—Gracias a ti. Debería ir más a menudo a disfrutar de esas exquisiteces que haces.

			—¿A qué hora quedamos mañana?

			—¿Qué te parece a las nueve? Te llevaré primero a desayunar al Estelle’s.

			—¿Es una cita o...?

			Se detuvo sin atreverse a terminar la frase. ¿Regresaría a Red Rock, de verdad, el martes? ¿O se trataba solo de una estrategia para minar su voluntad y acostarse con ella?

			Tomó una decisión. O, más bien, la decisión se impuso a ella.

			—Podría quedarme esta noche contigo.

			Se hizo un silencio tenso. Ella contuvo el aliento. Sintió la presión de sus manos en los hombros. Él debía estar pensándoselo.

			—Nos conocimos ayer —dijo él, clavando los ojos en ella.

			—¿Nunca te has acostado con una mujer a la que acabas de conocer?

			—Tú eres diferente.

			¿La estaba rechazando? ¿Estaba rechazando una proposición que ella no había hecho nunca a ningún hombre?

			—Diferente en el mejor sentido de la palabra —añadió él, al ver su cara de decepción—. Estaremos en contacto.

			—Sí, tienes razón —dijo ella con una sonrisa—. No hay por qué precipitar las cosas.

			—No es porque no esté deseándolo.

			—Claro, perdona. No sé en lo que estaba pensando. Bien, buenas noches, pues.

			Cerró la puerta y se tapó la cara con las manos, avergonzada. Se había puesto en evidencia. ¿Qué pensaría ahora de ella después de haberle pedido, casi suplicado, que se acostase con ella?

			Y, por si fuera poco, la había rechazado.

			Michael Fortune era un hombre frío y calculador que no abría fácilmente el corazón a nadie.

			En ese aspecto era igual que ella. Ella tampoco había abierto su corazón a nadie, aunque nadie la había acusado de ser fría y despiadada. Solo se había reservado para el hombre adecuado.

			Fue a la cocina a por un vaso de agua. ¡Qué diferente podía ser una noche de otra! La noche anterior había subido corriendo las escaleras y había despertado a Sarah-Jane para decirle que había encontrado al hombre de su vida. Ahora, en cambio, no le apetecía nada ver a su amiga. No quería compartir su vergüenza ni su rechazo.

			Oyó entonces el teléfono móvil. Era un mensaje de texto: Me quedaré esta noche con Wyatt. SJ.

			«¡Encima tengo la casa para mí sola! ¡Qué desperdicio!», se dijo ella con aire de resignación.

		

	
		
			Capítulo 5

			 

			Mira quién está aquí! El señor del traje —exclamó Estelle muy sonriente con las manos en las caderas, al ver a Felicity y a Michael entrando en el restaurante, algo mojados por la lluvia—. Y viene nada menos que con la señorita Felicity.

			—Buenos días, Estelle —dijo Felicity.

			—Buenos días, cariño —respondió ella, mirando a Michael—. Veo que aún no te has comprado los vaqueros que te aconsejé. Eso es que piensas marcharte pronto de esta ciudad, ¿eh?

			—Veo que no se te escapa una —replicó Michael.

			—Tus primos están aquí. ¿Quieres sentarte con ellos? Puedo cambiarlos de mesa.

			Asher y su hijo, Jace, estaban sentados con Sawyer al fondo de la sala. Michael dudó un instante. Quería tener una excusa para volver a Red Rock y, si hablaba ahora con Sawyer, tendría que buscarse otra.

			Pero antes de que se le ocurriera algo, ellos le hicieron una seña y ya no pudo escabullirse. Estelle los acomodó en unos segundos en una mesa más grande.

			Felicity conocía a Asher y a Jace, su hijo de cuatro años, pero no a Sawyer.

			—Jace es un fan del algodón de azúcar —dijo Felicity—. Y también de la frambuesa azul.

			—¿Podemos ir a la tienda de dulces hoy, papá?

			—Creo que los domingos está cerrada —dijo Asher, mirando a Felicity para que se lo confirmara.

			—Acércate el próximo sábado. Te tendré preparado un gran algodón de azúcar —dijo ella.

			Michael permanecía al margen de la conversación, pensando lo que debía hacer. Sawyer no había cortado del todo sus lazos con la empresa de su padre. Oficialmente, aún ostentaba el cargo de director de publicidad y marketing. Se preguntó cuánto duraría eso, cuánto tiempo el tío James toleraría que Sawyer siguiera trabajando desde Texas. En algún momento, la situación tendría que resolverse de una forma u otra.

			Por supuesto, las cosas podrían ser más fáciles si James acabase diciéndoles la razón por la que había cedido la mitad de las acciones de la compañía a una mujer completamente desconocida para la familia. ¿Quién podría ser esa mujer? ¿Una amante? ¿Una antigua novia? ¿Una esposa secreta? ¿Una chantajista? ¿Que pensaría su esposa, la tía Clara, sobre eso?

			—Te estaba esperando, Michael —dijo Sawyer, elevando la voz entre el murmullo de la gente que había ido allí a desayunar esa mañana de domingo—. Sabía que era el siguiente de la lista.

			—No hablemos ahora de negocios. Déjame disfrutar de mis crêpes.

			—No hay mucho de que hablar. He comprado un rancho con mis hermanos y no pienso volver a Atlanta. Eso es todo.

			—Pero sigues trabajando para la compañía.

			—De momento sí. Pero no sé por cuánto tiempo.

			Michael quería que la conversación terminará ahí y tener así una razón para volver.

			—Vuelvo a casa mañana por la mañana. Trataré de conseguir más información. Cuando vuelva, nos reuniremos de nuevo con Wyatt y Ash para poneros al corriente de todo.

			—No conseguirás hacernos cambiar de opinión —dijo Asher.

			—Ya veremos.

			Asher negó con la cabeza, pero sonrió. Felicity había llevado a Jace a la máquina de discos a poner unas canciones. Tenía mucha mano con los niños. No como Michael que apenas había tenido a sus sobrinos alguna vez en brazos. Su hermana Wendy tenía un niño precioso que ya estaba aprendiendo a andar. Y su otra hermana, Jordana, tenía un bebé de unos meses que era también un verdadero encanto.

			Felicity parecía muy feliz bailando con el niño al ritmo de una canción country. La falda se le subía un poco al dar vueltas, dejando ver sus maravillosas piernas, pero, a ella, no parecía importarle. Michael pensó que el niño guardaría un buen recuerdo de ese momento. Podría decir, de mayor, que había estado bailando con la señorita guapa de la tienda de dulces.

			Recuerdos. Felicity parecía tener muy buenos recuerdos de su infancia. Todo lo contrario que él. Siempre había guardado un cierto rencor a su padre por no haber pasado más tiempo a su lado, como los padres de sus amigos. De no haber sido por su madre, apenas habría tenido algún recuerdo de la Navidad. Tampoco guardaba mejor recuerdo de los cumpleaños. Un cheque en su cuenta bancaria, un coche o un viaje por Europa. Nada verdaderamente personal.

			Recordó que, de adolescente, se prometió que cuando fuera padre haría las cosas mejor con sus hijos. Sin embargo, con los años, había llegado a olvidar aquella promesa. Ahora el matrimonio era algo que ni siquiera entraba en sus planes.

			—Pero dime, Michael, ¿cómo te van las cosas con tu preciosa repostera? —preguntó Sawyer.

			—Bien.

			Sawyer y Asher sonrieron e intercambiaron unas miradas de complicidad.

			—La miras con ojos de halcón —dijo Asher—. Nunca te había visto antes esa mirada.

			—Es muy simpática —replicó Michael, dejando el tenedor y el cuchillo en el plato con mucha parsimonia, tratando de disimular lo incómodo que le resultaba la conversación.

			—Tiene la fiebre de Red Rock —dijo Asher, dándole a su hermano con el codo—. Nosotros llevamos aquí ya un mes y no nos ha afectado, pero, a él, al primer día...

			—No necesito que me soltéis ningún sermón sobre las virtudes de Felicity, ni que me recordéis que no debo romperle el corazón.

			—No veo aquí ningún púlpito —dijo Sawyer—. Lo más parecido que hay es una caja de botellas.

			—Me gusta su compañía, eso es todo.

			—Si tú lo dices.

			Michael, molesto con sus primos, hizo una señal a Estelle para que le llevase la cuenta.

			Estelle volvió a los pocos segundos, justo cuando Felicity y Jace regresaban a la mesa.

			—¿Os vais ya? —dijo Estelle, dándole la factura.

			—Sí, nos vamos de excursión —respondió él, dándole unos billetes—. Quédate con el cambio.

			—Gracias. ¿Y adónde vais a ir, si se puede saber?

			Michael comprendió por qué todo el mundo estaba enterado de lo que hacían los demás.

			—A San Antonio.

			—¿Y a qué vais allí?

			—Nunca he visto el Alamo, ni he estado en River Walk. Esperemos que la lluvia amaine dentro de poco.

			—Muy original. Creo que Felicity ha debido estar allí más de una docena de veces.

			Michael miró a Estelle con cara de pocos amigos. Después de unos segundos, ella sonrió y se alejó de la mesa temerosa de que la cosa pudiera complicarse más.

			—Será divertido ir con alguien que no ha estado allí nunca —dijo Felicity, tratando de quitarle hierro al asunto.

			Tras unos instantes de silencio, Asher y Sawyer se echaron a reír.

			—Eres demasiado buena para él —dijo Sawyer.

			Esa era la verdad más grande que había oído, pensó Michael. Ella era sincera y con un gran corazón. ¿Qué estaba haciendo una mujer tan dulce como ella con un hombre tan arrogante como él que se comportaba con las mujeres de forma tan despótica como con las personas con las que hacía negocios?

			—No digáis eso —replicó Felicity con una sonrisa—. Michael tiene muchas cualidades que vosotros no sabéis ver. Bien, es hora de irnos. Hasta luego, chicos. Hasta pronto, Jace.

			En cuanto entraron en la carretera de San Antonio, Felicity consiguió que Michael recobrara el buen humor, contándole historias de su infancia. Había sido la niña protegida de la casa por ser la menor de las tres hermanas, razón por la que le había gustado pasar los veranos con su tía, en busca de un poco de libertad e independencia.

			—No recuerdo haber cuidado nunca de Wendy, que es la más pequeña de los hermanos —dijo Michael—. Soy trece años mayor que ella. Fui a la universidad cuando ella estaba aún en el jardín de infancia. No llegamos a tener mucha relación.

			—¿Crees que la diferencia de edad entre dos personas tiene mucha importancia?

			—Sí y también el número de hermanos que hayan tenido. Y la confianza que sus padres tengan en ellos. Todo influye, al final.

			Llegaron a la entrada de uno de los hoteles más bellos de River Walk, en San Antonio. Felicity se asomó por la ventanilla y miró a su alrededor.

			—Tenemos una reserva —dijo él, deteniéndose junto a uno de los aparcacoches.

			—Espero que no sea nada de comer. Estoy llena de tostadas con bacon.

			—Este día es todo en tu honor —dijo él, inclinándose hacia ella y dándole un beso.

			Ella lo miró con la misma ternura que Sarah-Jane había mirado a Wyatt el primer día. Michael sintió un calor abrasador como si se hubiera originado un incendio dentro de su cuerpo.

			—¡Bienvenidos, señores! —dijo el aparcacoches, abriendo la puerta del coche a Felicity.

			Michael se dirigió al mostrador de recepción a registrarse y luego subieron en el ascensor hasta el sexto piso. Ella estaba deslumbrada ante tanto lujo.

			—No has hecho una sola pregunta en los últimos minutos —dijo él por el pasillo.

			—¡Me encantan las sorpresas!

			Él las odiaba. Prefería tenerlo todo bajo control.

			Abrió una puerta y dejó que ella pasara antes que él. Era la entrada al famoso spa del hotel.

			—Tienes reservada una hora de masaje, con un tiempo adicional para la manicura.

			Michael vio con satisfacción su cara de felicidad. Sin duda, había tenido una buena idea. Se preguntó si lo que había planeado para después del masaje la haría tan feliz.

			—¿No vas a acompañarme? —preguntó ella, con cara de desconcierto.

			—Tal vez, más adelante, si nuestra relación...

			—Pero supongo que no hará falta estar desnudos todo el tiempo, ¿no?

			—En todo caso, creo que estarás más relajada sin mí.

			Ella pareció decepcionada. Lo miró al pecho. Era una táctica que ella usaba cuando no quería ver su reacción a algo que deseaba decirle.

			—Gracias. Es un detalle muy amable por tu parte. ¿Qué vas a hacer mientras tanto?

			«Tratar de averiguar donde cometí el error y pensar en lo que debo hacer para no seguir decepcionándote», se dijo él para sí.

			—Iré a dar un paseo.

			—¿Estabas bromeando cuando dijiste a tus primos que íbamos de excursión al Alamo y a River Walk?

			—No dije eso —replicó él con la voz más serena que pudo—. Solo dije que no los había visto nunca.

			Ella sonrió por fin, le dio un beso de despedida y se alejó, volviendo la cabeza un par de veces con una sonrisa como la del duendecillo de un bosque encantado.

			 

			 

			—Tengo los huesos como si fueran de goma —dijo Felicity a Michael cuando salió del spa—. Puede que tengas que llevarme.

			Antes de que ella se diera cuenta, estaba ya en brazos de Michael.

			Soltó un pequeño grito y se agarró a él con fuerza. No había esperado nunca algo tan espontáneo de él. Y tan... lúdico. Michael no la dejó en el suelo hasta que entraron en el ascensor y la besó. ¿O fue ella la que le besó a él?

			—Mi héroe —susurró ella junto a su oído.

			Al llegar al hotel, ella había pensado que él había cambiado de idea y que iba a aceptar la oferta que le había hecho la noche anterior. Y no solo aceptarla, sino convertirla en algo aún más maravilloso, lejos de los chismorreos de Red Rock.

			Había pensado en él todo el rato que había estado tumbada en la camilla, recibiendo el masaje. Michael tenía mucho dinero y no le importaba gastárselo para hacer feliz a una mujer. El problema era que le costaba muy poco conseguirlo. Un par de llamadas y todo resuelto.

			—Tócame las manos —dijo ella, mientras esperaban a la salida del hotel a que el mozo les llevara el coche—. Me han dado un baño de parafina. Tengo la piel como la seda. Eres el mejor...

			Se mordió la lengua a tiempo al darse cuenta de que iba a decir «el mejor novio».

			—Cuando te dejé en el spa, no estaba muy seguro de si había hecho o no lo correcto.

			—Me siento muy bien. Gracias.

			Unos minutos después estaban de nuevo en la carretera.

			—¿No quieres saber adónde vamos a ir ahora? —preguntó él.

			—Puedo esperar. Ya te he dicho que me gustan las sorpresas. ¿Siempre lo llevas todo tan bien planeado? Quiero decir que si vas ya con la idea de salir a cenar o a ver un espectáculo, o si, por el contrario, improvisas sobre la marcha.

			—No me he parado a pensarlo. Supongo, que dependerá del caso.

			—¿Llevas tú siempre la iniciativa cuando sales con una mujer?

			—No siempre.

			—O sea, que algunas mujeres con las que sales se te adelantan y toman la iniciativa, ¿no?

			Ella quería saber si esa era su forma habitual de cortejar a una mujer o si estaba haciendo algo diferente con ella.

			—Definitivamente, veo que eres de Red Rock.

			—¿Qué quieres decir con eso?

			—Que haces muchas preguntas.

			—¿Cómo consigues tú las respuestas?

			—Con intuición e imaginación. Tratando de adivinar —dijo él con un toque velado de sarcasmo.

			—Así uno puede equivocarse, a menudo.

			—¿Te gusta llevar siempre la razón? —preguntó él.

			—Yo no lo diría de esa manera. Me gusta hacer las cosas bien, eso es todo.

			—Creo que todos deberíamos aprender de ti. ¿Te gusta la aventura?

			—¿En qué sentido? Creo que poner un negocio es una aventura, pero si estás pensando en cruzar en tirolina un río plagado de pirañas, entonces no, no soy nada aventurera. ¿Por qué lo dices?

			Él señaló con la mano un letrero indicando que habían llegado al aeropuerto de Stinson.

			Felicity trató de imaginarse lo que podía haber planeado.

			—No he traído nada conmigo, Michael. Ni siquiera el pasaporte.

			—No vamos a salir del país. Estaremos de vuelta a tiempo para cenar ese pollo frito que me prometiste. ¿Has visto alguna vez San Antonio desde un helicóptero?

			Ella negó con la cabeza. Siempre había tenido ilusión por montar en un helicóptero. Estaba tan entusiasmada que no podía estarse quieta en el asiento. Cuando Michael detuvo el coche en el aparcamiento, ella se bajó la primera y salió casi corriendo hacia la terminal.

			—No hace falta que corras —gritó Michael—. El helicóptero no va a despegar sin nosotros. Somos los únicos pasajeros.

			Ella se dio la vuelta, con el pelo y la falda ondeando al viento.

			—Gracias por todo, Michael. Recordaré este día el resto de mi vida.

			Él le pasó un brazo por la cintura y entraron juntos en el edificio.

			Subieron al helicóptero y se abrocharon los cinturones de seguridad. En un par de minutos, estaban volando sobre los exuberantes campos salpicados de lagos de la increíble zona de Texas Hill Country. Ella estaba impresionada. Casi lloraba de la emoción. El helicóptero sobrevoló varias colinas, pasando rasante sobre las praderas de los valles. El tour concluyó con una vista panorámica de San Antonio. El piloto hacía también de guía y les fue señalando los lugares de mayor interés turístico de la ciudad.

			Fue la hora más rápida de su vida. Y la mejor.

			Michael era el hombre perfecto.

			Sabía que no había nadie completamente perfecto. Pero, dado que él se marcharía a la mañana siguiente a Atlanta, ella no tendría tiempo de descubrir sus posibles defectos.

			No dejó, sin embargo, que esos pensamientos le amargaran el viaje de vuelta a Red Rock. Se pasó todo el rato hablando del vuelo y de lo bonito que había visto todo desde arriba. Le preguntó a Michael por los sitios donde había estado. Él ya había volado antes varias veces en helicóptero para ir a esquiar o pescar a lugares recónditos. Conocía casi toda Europa. Él podía permitirse el lujo de ir a donde quisiera.

			Cuando llegaron al aparcamiento, Michael reflexionó sobre la conversación que habían tenido. La verdad era que no había conocido a ninguna mujer con la que hubiera deseado más estar de viaje un fin de semana. Pero viendo la cara de felicidad que Felicity había puesto en el helicóptero, había sentido el deseo de dar la vuelta al mundo con ella. A su lado, vería seguramente las cosas de otro modo y le parecería que era la primera vez que las veía.

			Entraron en el apartamento. Ella se puso a preparar en seguida su famosa receta de pollo frito en la cocina y él se apoyó en la encimera de la isla viendo cómo lo hacía. Se movía con mucha destreza y agilidad. Se había puesto un delantal con unos dibujos de caniches rosa estampados. Le había servido a Michael una cerveza y sonreía y conversaba mientras cocinaba.

			—¿Dónde están Sarah-Jane y Wyatt? —preguntó él, dándose cuenta de que estaban solos en casa.

			—Les pedí que no vinieran hasta después de las nueve.

			Él decidió no preguntar por qué.

			—¿Qué tal llevas eso de tener una compañera de piso?

			—De maravilla. Hace ya tres años que compartimos el piso y nos llevamos muy bien. Nunca hemos tenido un problema. ¿No has tenido tú nunca un compañero de cuarto?

			—Solo el primer año en la universidad. Y se me hizo eterno. Creí que nunca acabaría.

			—Se me va a hacer muy extraño cuando Sarah-Jane se case y se vaya a vivir a otro sitio con Wyatt. Tendré que buscarme una nueva compañera de piso o un lugar más pequeño que pueda pagar yo sola —dijo ella, preparando el puré de la guarnición con las patatas cocidas, la mantequilla y la leche.

			Una vez preparada la cena, se sentaron a la mesa.

			Michael dio un bocado al crujiente pollo recién frito. Le pareció una delicia del paraíso. Ella no había exagerado. Estaba realmente delicioso. Se lo estuvo repitiendo tantas veces que ella, al final, decidió ponerle la mano en la boca.

			—Calla, no hables tanto y come —dijo ella, riendo—. Ya veo que te gusta.

			Había sido un día muy especial, casi mágico, pensó él mientras recogían la mesa. Las horas habían pasado volando. Ya eran casi las nueve.

			—¿Te gustaría ver el resto de la casa? —dijo ella, dando un último aclarado al fregadero.

			—¿Qué es el resto?

			—La parte de arriba. Mi habitación.

			—Apuesto a que será como entrar en un algodón de azúcar de color rosa.

			—No lo sabrás hasta que lo veas.

			Michael lo dudo un instante. Hasta ahora había sido capaz de controlarse, pero si se quedaban los dos solos en el dormitorio y ella...

			—Vamos a tener compañía en cualquier momento —dijo ella, como si estuviese pensando lo mismo que él.

			En efecto, dicho y hecho. La puerta se abrió y se oyó la voz de Sarah-Jane.

			—¿Tenemos que taparnos los ojos para entrar? —dijo ella, entrando en casa, seguida de Wyatt.

			Se produjo un instante de silencio tenso e incómodo. Michael se sentía como un niño al que le hubieran pillado metiendo la mano en el tarro de las galletas. Sabía que a Wyatt no le gustaría verlo allí. Solía ser muy comedido en sus palabras y no perdía fácilmente el control, pero, en esa situación, tal vez saltara...

			—Creo que será mejor que vuelva al hotel. Tengo un vuelo mañana a primera hora —dijo Michael a todos de manera general, y luego añadió mirando a Felicity—: Lo he pasado muy bien contigo.

			—Yo también. Te acompaño fuera.

			Ella le agarró de la mano y se dirigieron al coche.

			—Te llamaré —dijo él.

			Ella asintió con la cabeza.

			Parecía triste y él no quería dejarla así. Se apoyó en el coche y la estrechó entre sus brazos. Después de un minuto, ella se acurrucó contra su cuerpo, más relajada.

			—Te vas a quedar dormida —dijo él, acariciándole el pelo entre los dedos.

			—Sería maravilloso poder quedarme dormida en tus brazos.

			Sí, sería maravilloso. Él casi podía sentirla desnuda junto a él, con las piernas entrelazadas alrededor de sus caderas. Deslizó las manos por dentro de su suéter hasta rozar con las palmas el contorno de sus pechos. Ella soltó un gemido y se echó hacia atrás unos centímetros para darle mayor libertad de movimientos, pero él apenas la tocó.

			Si hubieran estado los dos solos tranquilamente en la habitación, se dijo él, le habría quitado la blusa, le habría desabrochado el sujetador y le habría besado los pechos y todo el cuerpo, disfrutando del sabor de su piel.

			Ella apretó las caderas contra él y gimió en voz baja. Michael sintió una sensación de frustración. Le dolía tener que resistirse a ella. Le dio un último beso, se subió al coche, arrancó el motor y se fue. Vio, por el espejo retrovisor, cómo ella se quedaba mirándolo.

			Cuando llegó a la habitación del hotel y vio la pastilla de menta bajo la almohada, tiró las llaves en la cama y se fue a mirar por la ventana. Luego se puso a pasear por el cuarto hasta que, finalmente, se sentó en la cama. Se levantó a los pocos segundos y se puso a dar vueltas de nuevo. Se sirvió un whisky y echó un trago. Pero nada conseguía apaciguar su desazón.

			Preparó la ropa que pensaba ponerse por la mañana y metió luego el resto en su trolley de viaje. Después de una hora, se desvistió y se metió en la cama, tras dejar la pastilla de menta en el cajón de la mesita de noche donde estaba también la de la noche anterior. Había preferido no comérsela para conservar su aroma en la habitación. Aquel perfume, mezcla de menta y chocolate le recordaba a ella, al olor de su pelo después de haber estado todo el día trabajando...

			Sintió algo desconocido para él. Era una sensación nueva. Era el deseo de compartir con ella su habitación, su cama. Su vida.

			Tomó el teléfono móvil.

			—¿Michael? —contestó ella al instante, como si hubiera estado también despierta todo ese tiempo.

			Él quería decirle que la deseaba, que no quería, ni podía, seguir controlándose más.

			—Gracias de nuevo por la cena.

			Hubo un silencio largo y tenso.

			—Ha sido un placer —dijo ella—. ¿Alguna cosa más?

			Él tomó una de las pastillas de menta y se la llevó a la nariz.

			—No recordaba si te había dado las gracias.

			—Sí, me las diste.

			—Está bien. Que descanses.

			—Tú, también.

			Pero no pudo. Estuvo dando vueltas en la cama toda la noche hasta que sonó la alarma a la hora que había programado. Tenía un largo día por delante.

			 

			 

			—No pienso dejar que otro de mis hijos se vaya de aquí para irse a Texas.

			Michael acababa de llegar de Red Rock y estaba ahora en el despacho de su padre. Había pensado que los cotilleos era solo cosa de las ciudades pequeñas, pero estaba comprobando que los había también en una gran ciudad como Atlanta.

			—¿Quién te ha dicho que yo vaya a irme de aquí, papá?

			—He recibido informes de que te has echado una novia allí.

			A Michael, siempre le habían dicho que se parecía mucho a su padre, no solo en lo físico sino también en el carácter. Sin embargo, solían discrepar con frecuencia en los negocios. Michael era más abierto, pensaba que el grupo Empresas FortuneSur tenía que adaptarse a las nuevas tecnologías si quería conservar su liderazgo en el mercado. Su padre, en cambio, era más conservador, le costaba más aceptar los cambios por los costes adicionales que conllevaban. Pero, pese a sus discrepancias, se llevaban bastante bien. Lo que Michael nunca había permitido era que su padre se entrometiese en su vida personal.

			—No creo que pueda llamarse novia a una chica con la que he salido solo dos veces.

			—¿Quién es ella?

			—Felicity Thomas, una joven que tiene una repostería. ¿Quién te ha venido con el cuento?

			—Siempre estoy enterado de lo que mis hijos hacen.

			Michael habría apostado algo a que había sido su hermana Wendy. Ella hablaba todos los días con su madre y le habría contado que había llevado a cenar a Felicity al Vines and Roses.

			—No me voy a ir de Atlanta, papá. Ni pienso dejar la compañía.

			—También tus primos parecían muy enraizados en JMF y míralos ahora.

			—El tío James ha sido la causa de la ruptura. Él podría arreglarlo todo si quisiera.

			—Mi hermano James y yo apenas tenemos relación. Yo no puedo hacer nada en ese asunto. En cambio, tú...

			—Sí, ya me pidió que intermediara en el conflicto. Es lo que he ido a hacer a Red Rock, tratar de convencer a mis primos para que se reconcilien con su padre. Hasta ahora han sido muy testarudos, pero tengo intención de volver allí en un par de días para volver a intentarlo.

			Michael observó cómo su padre sopesaba su respuesta. A sus sesenta y tres años, John Michael Fortune seguía teniendo una presencia imponente. Había levantado todo un imperio empresarial con su esfuerzo y dedicación, aunque en detrimento de sus relaciones familiares. Apenas había dedicado tiempo a sus hijos, pues estaba siempre trabajando. La madre de Michael había tenido que criar a sus hijos casi en solitario. Michael la respetaba mucho, pero pensaba que había recibido muy poca atención en sus treinta y ocho años de matrimonio. No porque su padre se hubiera portado mal con ella, sino porque apenas estaba en casa. Ahora que tenía nietos, solía ir con frecuencia a Red Rock para verlos.

			Su padre, sin embargo, seguía tan ajeno a todo como siempre. Para él, solo existía su empresa.

			—Tenemos que cerrar ese negocio con Trexler, Michael.

			—Estoy en ello. Ya he hecho el informe P&L de pérdidas y ganancias y el análisis de mercado. Cuando llegue el momento, negociaré con ellos.

			—Para este negocio, necesitas tener la cabeza en su sitio.

			—¿Te he decepcionado alguna vez, papá?

			—No, tienes razón. Perdona, estoy un poco nervioso. Temo que puedas hacer lo mismo que tus hermanos y tus primos, y eso me preocupa. Estoy preparándome para dejar las riendas de la empresa y quiero que tú te hagas cargo de ella.

			—Hagas lo que hagas, esta empresa siempre será tuya. Tú la fundaste y trabajaste duro hasta convertirla en lo que es ahora. Debes sentirte muy orgulloso de todo lo que has hecho, papá.

			Michael estaba empezando a comprender a sus primos. Después de tantos años acatando decisiones, sentían deseos de crear algo por sí mismos. Era lo mismo que él estaba empezando a sentir.

			—No estoy tan seguro, hijo. He tenido que trabajar veinticuatro horas al día y renunciar a mi vida familiar.

			—No tenías otra opción. ¿Te arrepientes de algo?

			—Yo no creo en los arrepentimientos.

			—Gracias —dijo Michael con una sonrisa, levantándose de la silla—. Necesitaba oír eso.

			Su padre era una prueba fehaciente del dicho: «Haz lo que tengas que hacer, siempre y cuando no tengas que arrepentirte luego de nada».

			Cuando Michael entró en su despacho, ignoró la lista de los mensajes que su ayudante le había recogido durante su ausencia. No quería tener nada de lo que arrepentirse en lo que se refería a Felicity. Levantó el teléfono y llamó a la agencia de viajes con la que trabajaba habitualmente. Ellos sabrían llevar a cabo lo que deseaba, algo que Felicity recordaría toda la vida. No quería que ninguno de los dos tuviera que arrepentirse de nada.

			Satisfecho consigo mismo, se concentró en su trabajo. Tenía algunas cosas atrasadas y tenía que ponerse al día y sacar adelante todos los proyectos pendientes.

		

	
		
			Capítulo 6

			 

			Felicity estaba tan ocupada preparándolo todo para el día de San Valentín que había perdido la noción del tiempo. Su vida parecía girar en torno al trabajo y apenas le quedaba tiempo para comer o dormir. Los tres días que habían pasado desde la marcha de Michael habían supuesto un verdadero infierno para ella. Habían sido tres días sin poder verlo. Ni tocarlo.

			Desde ese punto de vista, el trabajo le había venido bien para no tener tiempo de pensar en Michael. La lista de pedidos era interminable. Entre su tía y ella no daban abasto a hacer tanta masa de mantequilla de cacahuetes con chocolate negro.

			Michael la llamó un día a media tarde. Había supuesto un respiro en su trabajo, pero también la había hecho reflexionar sobre lo rápido que habían ido las cosas entre ellos. Después de todo, su marcha era lo mejor que podía haber pasado. Ella estaba totalmente convencida de eso. O casi.

			Agotada, tras un largo día de trabajo, Felicity se inclinó sobre la mesa de trabajo. Sin necesidad de saber la hora que era, su cuerpo le dijo que tenía que darse un descanso y cenar algo. Después, tendría que ponerse a elaborar sus trufas especiales. Faltaba solo una semana para el día de Valentín y los pedidos había que servirlos unos días antes. Había que hacer un último esfuerzo.

			Liz entró por la puerta en ese momento. Llevaba una tarjeta en la mano.

			—Hay una persona que quiere hablar contigo.

			En la tarjeta ponía Morris Sheffield, el presentador del informativo matinal del canal de televisión de San Antonio.

			—Está bien. Dile que pase, por favor.

			Trató de hacerse una imagen mental de Morris Sheffield, pero ella no solía ver el canal en que él trabajaba. De lo contrario, no lo habría olvidado, se dijo ella al verlo aparecer junto a su tía Liz.

			Era un hombre de unos treinta años, alto, moreno y muy atractivo. Hombros anchos, caderas estrechas y torso atlético. Un verdadero icono del mundo audiovisual.

			Felicity alzó las manos manchadas de chocolate y se disculpó por no poder saludarlo.

			—¿En qué puedo ayudarlo, señor Sheffield?

			—Llámeme Morris, por favor. Recibimos en la redacción una nota de prensa sobre un concurso de trufas que usted ganó en Dallas. Me gustaría hacer un reportaje sobre usted y su negocio —dijo él con una sonrisa encantadora—. ¿No tendrá por casualidad una de esas trufas con cayena que consiguió el tercer premio del concurso? Me parecieron excelentes.

			—Lo siento. Tenemos pensado hacerlas dentro de un par de días. Las que sí tengo son las que obtuvieron el primer premio —respondió ella, señalando a una de las estanterías del mostrador—. Puede servirse usted mismo, si lo desea. Son las que están a la derecha.

			Ella continuó con su trabajo mientras él saboreaba la trufa sin el menor reparo.

			—Supongo que lleva en este negocio desde hace ya algún tiempo, ¿verdad? —dijo Morris.

			—Empecé cuando tenía catorce años —respondió ella con una sonrisa—. Sí, ya ha llovido algo desde entonces. ¿Quiere hacer hoy la entrevista?

			—Vendremos a rodar el lunes por la tarde, para que salga a antena el martes.

			Ella se quedó un instante pensativa. El reportaje sería una gran publicidad para su negocio. El problema era que se emitiría ya demasiado tarde para sacar provecho del mismo. Saldría a antena solo dos días antes de San Valentín. Ya no le daría tiempo a atender los pedidos que surgiesen a consecuencia del reportaje. Podría incluso perder clientes potenciales.

			Decidió, sin embargo, que las ventajas superaban a las desventajas, y accedió a la entrevista. 

			—Los lunes no suelo abrir al público, así que me dedicaré a ordenar las cajas y a organizar los pedidos —dijo ella, mientras se lavaba las manos—. Mi pequeña tienda se va a convertir en una especie de oficina de correos, llena de envíos, albaranes y paquetes.

			—Mejor así. Dará una imagen más visual de la actividad de la tienda. Ahora me gustaría tener una idea general de su negocio que me sirva de referencia. Así todo irá más rápido el lunes.

			Ella no veía ninguna razón para no aceptar. Pero, en su fuero interno, presentía que aquella entrevista podría acarrearle algún tipo de problema.

			—Cerraré la tienda en un par de minutos. Suelo tomarme siempre un pequeño descanso después de cerrar.

			—¿Qué le parece si cenamos juntos? Así podremos hablar mientras cenamos. Mataríamos dos pájaros de un tiro.

			Era un hombre tan encantador y atractivo... No era tan varonil como Michael, pero tenía una sonrisa radiante y limpia. Ideal para la televisión.

			—Muy bien —respondió ella.

			—Al llegar, he visto un restaurante en esta misma calle. El Red, creo que se llamaba. ¿Le parece que es un buen sitio para cenar?

			Claro que lo era. El único problema era que habría mucha gente que podría verla. Como Marcos Mendoza, cuñado de Michael y esposo de Wendy, que llevaba el restaurante en nombre de sus tíos, María y José Mendoza, que eran los propietarios. Y la gente que viese el canal de San Antonio reconocería a Morris fácilmente. Eso produciría algún revuelo en la ciudad, al menos hasta que el reportaje saliese al aire.

			—Necesito solo un par de minutos para arreglarme —respondió ella.

			—Tómese su tiempo. La esperaré fuera.

			Felicity se quitó la cinta y se soltó el pelo. Se lo cepilló y se puso un poco de brillo de labios. Se miró al espejo. Vio las huellas del cansancio en sus ojos. Solo quedaba una semana más de ajetreo. Luego volvería a la rutina. Tendría tiempo para dormir y para Michael. Ahora tenía que comportarse de manera no solo profesional sino también agradable. Quería que Morris enfocase la entrevista por el lado que ella consideraba de mayor interés para su negocio. Los periodistas iban siempre con un guion preparado. Si ella podía modificarlo, de alguna manera, para transmitir el mensaje que deseaba, el tiempo invertido en la cena habría estado bien empleado.

			Desconectó el teléfono móvil y se lo guardó. Quería concentrarse en la entrevista sin que ninguna llamada la importunase. Podría brindarle la oportunidad que andaba buscando para ampliar el negocio...

			Dio un paseo con Morris por los lugares más interesantes de la ciudad. Quería que se llevase una buena impresión. Le enseñó The Stocking Stitch y le habló de Sarah-Jane, la universitaria que había convertido una pequeña tienda de prendas de punto en un negocio en alza, de ámbito nacional. Realizaba las ventas de sus productos no solo en la tienda sino también a través de Internet. Había conseguido combinar sus estudios con su pasión.

			—Igual que usted —dijo él.

			—Sí, tiene razón —respondió ella, señalando a la ferretería que tenían delante con un cartel escrito a mano que decía: Si no encuentra aquí lo que busca es porque probablemente no lo necesita. 

			Estelle’s era otro de los lugares que Felicity quería enseñarle. Estelle la vio y salió a saludarla con cara de curiosidad, pero Felicity decidió marcharse en seguida para no dar pie a sus especulaciones, aunque imaginó que seguramente sabría quién era Morris.

			El Red era otro de los lugares emblemáticos de Red Rock. Una vieja hacienda, con un gran significado histórico de los tiempos de Santa Ana, reconvertida en un restaurante famoso por su buena cocina y su ambiente. Felicity y Morris se sentaron en una mesa cerca de la entrada. La barra estaba llena, pero aún no habían llegado la gente que solía ir allí a cenar, así que el ambiente era muy tranquilo y se podía conversar sin necesidad de tener que alzar la voz. Solo se oía el suave rasgueo de una guitarra clásica.

			Morris Sheffield era un hombre encantador, pero tenía también mucha habilidad para sonsacar la información que buscaba. Cada vez que ella trataba de desviar la conversación, él la reconducía de nuevo a donde le interesaba. Cuando llegaron a los postres, sabía probablemente más cosas de ella que el propio Michael.

			—¿Qué le hizo decidirse a participar en aquel certamen? —preguntó él.

			—Supongo que el deseo de que se valorase mi trabajo. Si conseguía algún premio, claro.

			—Y lo consiguió. El primero y el tercero. ¿En qué medida cree que pudo intervenir la suerte?

			—La suerte siempre juega un papel importante en todo, ¿no cree? Tuve la suerte de que al jurado le gustaran los sabores de los dulces que presenté. A pesar de que todos eran algo picantes, especialmente el que llevaba cayena.

			Estuvieron conversando animadamente unos minutos más. Él tomó muchas notas y luego le aconsejó el tipo y color de ropa que debía llevar para que el reportaje saliese lo mejor posible.

			Cuando se levantaban para irse, ella vio a Michael en la barra mirándola fijamente. Él levantó su copa y echó un trago como brindando a su salud. Estaba algo lejos y no pudo ver, por su expresión, lo que podía estar pensando, pero presintió que podía haber algún problema.

			Salió a la calle con Morris, se disculpó con él y volvió al Red. Estuvo tentada de correr a darle un abrazo a Michael, pero se contuvo para no avergonzarle demostrando su afecto en público.

			Parecía muy serio. Ella, como para compensar, esbozó una sonrisa tan grande como el estado de Texas.

			—¡Qué sorpresa! —exclamó ella, dándole un abrazo—. No te esperaba hasta mañana.

			—También ha sido una sorpresa para mí —replicó él, mientras ella se sentaba en el taburete de al lado—. Pensé que llegaría a tiempo para llevarte a cenar.

			—Si hubiera sabido que ibas a venir esta noche, te habría esperado.

			Ella no acertaba a saber si Michael estaba enfadado o no.

			—He visto que estabas con Morris Sheffield.

			—¿Lo conoces?

			—Mi hermano Scott fue compañero suyo en la universidad. ¿Qué estabas haciendo con él?

			—Va a hacer un reportaje en mi tienda para el día de San Valentín. Volverá el lunes para el rodaje. ¿Por qué no te acercaste a saludarlo?

			Michael agitó los cubitos de hielo que había en la copa y apuró lo que quedaba. Había pasado por el Red y se había quedado sorprendido al ver, por el cristal, a Felicity cenando con Morris. Había sentido un ataque de celos y había entrado a observarlos. Ellos no se habían dado cuenta de su presencia, pues habían estado todo el rato muy sonrientes y animados.

			—¿Cómo te eligió a ti? —preguntó Michael, levantando su vaso vacío hacia el camarero para que le sirviera otra copa—. Perdona. ¿Quieres tomar algo, Felicity?

			—No, gracias —respondió ella con la manos en el regazo.

			La luz de sus ojos se había apagado.

			Él sabía que se estaba comportando como un estúpido. Pero no podía evitarlo. Había ido a la tienda y los de la cafetería le habían dicho que se había ido con un hombre muy atractivo que nadie de allí conocía.

			—Morris me dijo que habían recibido en la redacción una nota de prensa sobre el certamen que gané el mes pasado —dijo Felicity.

			—Pero ¿por qué se presentó él en persona? Gracias —dijo Michael al camarero cuando le sirvió el whisky—. Que yo sepa, no es el presentador del programa el encargado de hacer las entrevistas y conseguir el material gráfico, sino los reporteros. 

			—¿Estás enfadado? —preguntó ella, ladeando la cabeza.

			Sí, lo estaba. Michael creía que le había engañado. Recordó las palabras de recelo de su padre.

			—No, perdóname. No estoy enfadado contigo.

			Ella sonrió de nuevo con esa sonrisa tan suave y dulce que él recordaba.

			—¿Quieres que te haga compañía mientras cenas? —preguntó ella.

			—Puedo pedir algo para llevar. Así podría acompañarte a la tienda. No quiero alterar tu horario de trabajo.

			—Creo que deberías comer aquí. Así podrás descansar un poco. Sé que has tenido también una semana muy dura.

			—Está bien. Una mesa, por favor —dijo él, dirigiéndose a Marcos.

			Michael ya se había dado cuenta de que ella hablaba mucho y muy de prisa cuando estaba nerviosa o emocionada. Era muy amena y divertida contando anécdotas. Era tan afable con la gente que algunos le contaban cosas que probablemente no se atreverían a contar a otra persona. Como la historia que le estaba contando en ese momento sobre una mujer que quería hacer algo especial para su marido, con motivo de sus bodas de oro. La mujer le había pedido a ella que le preparase una canastilla con dulces variados para llevar en el crucero que iban a hacer. Pensaba llevar un picardías transparente, un pijama de seda de hombre, un puff forrado con lana de cordero y un CD recopilatorio de canciones románticas famosas. Felicity le había añadido a la lista una botella de champán, un par de copas y unos snacks. Pero la gracia estaba en que la mujer lo que quería, de verdad, era una cereza cubierta de chocolate y una caja con una pequeña píldora azul junto con una tarjeta que dijese: «¡Vamos a revivir aquella noche gloriosa!».

			Michael sonrió cuando Felicity terminó de contarlo. Vio que se había puesto un poco colorada. Realmente, era una ingenua, pensó él. Se preguntó si aún sería...

			No. No era posible. Tenía veinticuatro años. No podía seguir siendo virgen.

			Descartó la idea. Igual que la de un matrimonio que durase cincuenta años. Él ni siquiera soportaría estar casado un año entero, salvo por la posibilidad de tener un hijo y poder demostrar que podía ser mejor padre de lo que el suyo había sido para él.

			Cuando llegaron a la tienda, Michael se sentó junto a Felicity, mientras ella hacía sus famosas trufas de chocolate negro. Le gustaba verla trabajar.

			—Hay algo que me gustaría discutir contigo —dijo él, aprovechando un receso—. He hecho algunos cálculos para ver la mejor manera de hacer crecer tu negocio. Como no he tenido acceso a tu contabilidad, he realizado unas estimaciones basadas en porcentajes más que en cantidades reales. Este es el resultado que he obtenido —dijo él, abriendo su ordenador portátil.

			Felicity analizó durante unos segundos los gráficos comparativos que aparecían en la pantalla.

			—Según esto, me conviene seguir como hasta ahora y no intentar ampliar la franquicia.

			—Por el momento, sí. La ampliación de un negocio requiere mucho tiempo y dinero. Y una gran campaña de publicidad para dar a conocer tu nombre y tus productos.

			—Como Oprah Winfrey solía hacer con sus episodios favoritos, ¿no?

			—Exactamente. Es una gran decisión. No hay medias tintas. No puedes asomarte a la piscina y meter el pie para ver si el agua está fría o si cubre mucho. Tienes que tirarte de cabeza. La cuestión es, ¿quieres quedarte como estás o quieres crecer? ¿Qué es lo más importante para ti?

			Felicity tenía un buen lote de trufas listas para espolvorearlas con cacao. Michael casi podía ver las aspas de la máquina girando en su cabeza mientras pensaba en la respuesta a su pregunta.

			—No me importaría encontrar una base más sólida y amplia para mi negocio, como más hoteles y spas. Hasta ahora, tengo los pedidos asegurados, mes a mes. Así es más fácil planificarlo todo y optimizar el negocio.

			—Pero la gente que pruebe tus chocolates en esos lugares querrá saber una forma de pedirlos.

			—Eso puedo arreglarlo. Me gusta la situación de mi tienda. Está en el corazón de la ciudad y dentro de una cafetería muy popular por la que pasa mucha gente.

			—Entonces eso es lo que deberías hacer.

			—Siento que te hayas tomado tantas molestias, solo para ayudarme con el negocio, pero, sinceramente, creo que podrías haber hablado antes conmigo para que te facilitara las cifras que necesitases. Te habrías ahorrado mucho trabajo.

			—Sentía curiosidad.

			Tal vez había cometido un error entrometiéndose en su negocio, pensó él.

			Felicity le enseñó a hacer unas trufas. Michael invirtió más tiempo que ella en hacerlas y no le salieron tan consistentes. Pero sabían igual de bien.

			—¿Cuánto tiempo te vas a quedar esta vez? —preguntó ella mientras se disponía a recogerlo todo, a eso ya de medianoche.

			—Hasta el lunes —respondió él, a pesar de que podía esperarse hasta después de que rodasen el reportaje de televisión.

			Se acercó a Felicity por detrás y comenzó a darle un masaje en los hombros.

			—¿A qué hora acabarás el día de San Valentín? —preguntó él.

			—No sé. Suelen aparecer clientes a última hora, pero cerraré a las cinco y media como siempre.

			—Muy bien. Vendré a recogerte a esa ahora. Ponte guapa y lleva el pasaporte. Me dijiste que lo tenías en regla, ¿no?

			—Sí. Lo tengo desde hace dos años, pero no lo he estrenado. Aún estoy esperando que me pongan el primer sello —dijo ella apoyándose en la encimera.

			Michael puso las manos una a cada lado de ella como si pretendiera enjaularla con su cuerpo.

			—¿Me vas a llevar a París?

			—No —respondió él con una sonrisa.

			—¿A Roma?

			—Tampoco.

			—¿Debo llevar bolsa de viaje?

			—Tal vez, sí. Pasaremos la noche fuera. ¿Te parece bien? —preguntó él con un brillo especial en sus ojos oscuros y sombríos.

			—Tendré que pensarlo.

			Él dejó un poco más espacio entre los dos y la miró fijamente con el ceño fruncido.

			—No es algo que puedas dar por hecho sin consultármelo, Michael. Necesito que me lo pidas.

			Él no lo dudó un segundo.

			—¿Quieres pasar la noche conmigo?

			—¿Por qué?

			—¿Por qué? —repitió Michael.

			Él hizo ademán de separarse de nuevo, pero ella lo detuvo, poniéndole la mano en el pecho.

			—Sé que nos sentimos atraídos mutuamente. Pero no puedo estar dentro de tu cabeza, así que no sé si soy diferente o no de las mujeres con las que has estado. Lo que sí sé es que tú eres muy especial para mí. Y no porque seas millonario o ejecutivo de una gran empresa sino por lo que siento cuando estoy contigo. Algo muy diferente de lo que había sentido hasta ahora con nadie —dijo ella, apretando las dos manos contra su pecho—. Y eso me asusta.

			—Solo deseo que guardes un buen recuerdo. No pasará nada que tú no quieras.

			—No necesitamos ir a ninguna parte para eso. Yo no necesito lujos.

			—Dime lo que necesitas —dijo él, envolviéndole la cara con las manos.

			—En este momento, solo a ti.

			Michael la estrechó entre sus brazos y la besó en la boca. Ella le devolvió el beso, respondiendo entregada a su pasión. Inclinó la cabeza hacia atrás, mientras él la besaba en el cuello y le quitaba el delantal. Luego le puso las manos en el trasero, apretándola contra su cuerpo y haciéndole sentir su necesidad. Y su excitación. Le desabrochó la blusa, sin dejar de mirarla, y le soltó el cierre del sujetador, dejando que sus manos lo reemplazaran, ahuecándolas y acomodándolas a sus pechos. Le acarició los pezones con las yemas de los pulgares. Ella, loca de placer, sintió que se le ponían más duros y erectos de lo que nunca habría imaginado.

			Luego, él bajó la cabeza y le acarició los pechos y los pezones con los labios, los dientes y la lengua. Ella le agarró del trasero, hundiendo materialmente las manos en aquellos glúteos musculosos y duros como una roca. Luego se puso de puntillas para acomodarse mejor a su cuerpo y le quitó la camisa. Sentía la necesidad imperiosa de tocarle.

			—Espera. Esto va demasiado de prisa —dijo él, poniéndole las manos en los hombros.

			Felicity, sorprendida de su reacción, se abrochó el sujetador y se puso la blusa de nuevo. Se tenía por una mujer independiente y quería estar con él de igual a igual. Michael era un hombre de mundo y ella lo excitaba. De eso no le cabía ninguna duda. Felicity Thomas de Red Rock, Texas, universitaria y dueña de una célebre pastelería estaba siendo cortejada por Michael Fortune de Atlanta, Georgia, máster en administración de empresas por Harvard y director de operaciones de Empresas FortuneSur. Más aun, se estaba enamorando de él.

			—Te llevaré a casa —dijo él.

			—Me alegro de que estés aquí —replicó ella, aceptando la mano que él le ofreció.

			—¿Vas a dejar cerrada la tienda el domingo, a pesar de lo poco que falta ya para la fiesta?

			—Nunca quebranto mis reglas.

			—¿Te gustaría hacer algo? ¿O prefieres descansar?

			—Me da igual siempre que esté contigo —respondió ella.

			—Tal vez estaría bien una combinación de ambas cosas. Ya se me ocurrirá algo.

			Ella nunca había salido con un hombre que planificase con antelación lo que iban a hacer. Sin duda, quería que nada saliera mal y todo fuera inolvidable. ¿O era solo porque a él le gustaba tener el control de las cosas, independientemente de que se tratase de un negocio o de una cita?

			En el pasado, los hombres siempre le habían preguntado lo que quería hacer o adónde quería ir. Eso la había obligado a tomar decisiones y a ser más imaginativa.

			—¿Está Sarah-Jane en casa? —preguntó él cuando Felicity abrió la puerta del apartamento.

			—Supongo que sí. Tiene algo de gripe y le dijo a Wyatt que no viniese para no contagiársela.

			—Ya te puedes lavar bien las manos y no acercarte mucho a ella, si no quieres celebrar el día de San Valentín en la cama.

			—Como usted diga, señor —replicó ella sonriendo.

			—No estaría de más tomar precauciones —dijo él, besándola tiernamente en los labios—. Tal vez, sería mejor que te quedaras en mi hotel hasta que Sarah-Jane se reponga.

			La tentación era grande, pero ella no quería acostarse con él, así sin más.

			—No temas, no me pasará nada.

			—Estarías en tu propia habitación, naturalmente.

			—Gracias. Pero estoy bien así.

			—Como quieras. Te veré mañana. No sé aún a qué hora. Tengo una multiconferencia a primera hora y en función de lo que se resuelva en ella...

			—No te preocupes, Michael. Atiende tus negocios. Mañana te daré la respuesta sobre lo de la noche de San Valentín.

			Él la besó suavemente.

			—Mientras tanto, puedes practicar diciendo esto: «Sí, Michael».

			—¿Pueden los tortolitos hablar algo más bajo? —dijo Sarah-Jane—. Estoy tratando de dormir.

			Felicity pasó al cuarto de estar y encontró allí a su amiga.

			—¿Por qué estás en el sofá?

			—Me encontraba incómoda en la cama. Hola, Michael. Buenas noches, Michael.

			Él hizo un gesto con la mano y se marchó, cerrando la puerta.

			—Fue un gesto, de su parte, preocuparse por si te pegaba la gripe —dijo Sarah-Jane, envuelta en una manta y recostada sobre tres almohadones.

			—¿Necesitas algo? —preguntó Felicity, encendiendo una lámpara.

			—No, gracias.

			Felicity se dirigió a la escalera para subir a su dormitorio.

			—¿Estás enamorada de él? —preguntó Sarah-Jane.

			—Sí.

			—¿Y él?

			—No lo sé —respondió ella, deteniéndose en el rellano de la escalera—. ¿Sabrías decirme tú el momento exacto en que Wyatt se enamoró de ti?

			—Me resistía a creerlo, pero, en el fondo, sabía que me amaba. ¿Y tú?

			—Sé que le gusto. Existe una atracción mutua. Pero es demasiado pronto para hablar de amor.

			—Sin embargo, acabas de admitir que estás enamorada de él.

			—Yo no soy un hombre.

			Sarah-Jane se echó a reír.

			—¿No sigues pensando igual que antes cuando decías que habías encontrado al hombre de tu vida y con el que estarías dispuesta a casarte?

			—No lo sé.

			Lo deseaba con toda su alma, pero quería ser realista. Pertenecían a mundos muy diferentes. Había muchas cosas que los separaban.

			Felicity se metió en la cama y se quedó mirando el techo. Michael había regresado antes de tiempo. La había echado de menos. No había podido esperar hasta el fin de semana para verla. Quería salir con ella y pasar una noche juntos. Deseaba acostarse con ella. De eso no tenía ninguna duda. Ella también lo deseaba. Pero si lo hacían, ¿qué pasaría después?

			¿Quería tener el recuerdo de haber estado una noche juntos o la frustración por no haberse atrevido a dar ese paso?

			Tomó el móvil y llamó a Michael.

			—¿Te he despertado? —preguntó ella cuando él respondió.

			—No importa siendo tú.

			Ella oyó, a través del teléfono, el susurro de las sábanas de la cama. Se imaginó acurrucada a su lado.

			—¿Ocurre algo? —preguntó él—. ¿Tienes ya una respuesta para mí?

			—Sí.

			—¿Sí, qué? ¿Que tienes ya la respuesta? ¿O que la respuesta es sí?

			—La respuesta es sí. Iré contigo —dijo ella, sintiendo un extraño vacío en el estómago.

			Había pensado que se sentiría más relajada después de tomar la decisión.

			—Felicity...

			Él solo dijo su nombre. Pero lo dijo de una forma tan suave y tierna que consiguió devolverle la paz que estaba buscando. Él también había estado muy intranquilo esperando su respuesta.

			—Te recuerdo que, si cambias de opinión en algún momento, solo tienes que decírmelo.

			—Gracias. Te veré mañana. Buenas noches, Michael.

			—Dulces sueños.

			Quedaban aún siete días, pensó ella mientras empezaba a quedarse dormida. Era tiempo más que de sobra para que sucediese cualquier cosa. Buena o mala.

		

	
		
			Capítulo 7

			 

			Déjame probar —dijo Michael.

			Era sábado por la mañana y la tienda acababa de abrir hacía unos minutos. Felicity había montado la máquina del algodón de azúcar a la entrada y él estaba mirándola con mucho interés.

			—Se necesita tener un poco de práctica —replicó ella.

			Michael había tenido siempre a gala hacerlo todo bien y aprender con facilidad cualquier cosa.

			—Entonces practicaré. Enséñame cómo se hace.

			Ella puso la máquina en marcha, agarró un cono de papel y lo fue dando vueltas alrededor del círculo interior de la máquina para que la masa esponjosa dulce de color azul que había preparado se fuera adheriendo al cucurucho .

			—No parece muy difícil —dijo él.

			—Tendrás que remangarte y ponerte un delantal. Aun así, se te quedarán pegados algunos trozos de azúcar en los sitios más insospechados.

			Él la miró fijamente. En unos días sería suya. La tendría para él solo, lejos de los chismorreos de Red Rock, de la familia y de los amigos.

			—Tú no tienes ninguna mancha.

			—Llevo haciendo esto mucho tiempo —dijo ella con una sonrisa, pero sin intención de que sus palabras pudieran sonar ofensivas, pues sabía que él se tomaba todo muy en serio.

			—¿Temes que pueda hacerlo mejor que tú?

			—Está bien. Adelante, cariño —exclamó ella, alzando las cejas.

			Cariño. Ella parecía haber usado esa palabra de forma irónica, pero a él le llegó al corazón. Nadie le había llamado así, ni siquiera en broma.

			—Por ser la primera vez, te ayudaré —añadió ella, colocándose detrás de él y guiándole la mano para que viera cómo tenía que ir girando el cucurucho.

			Todos los clientes y dependientes de la cafetería se quedaron mirándolos.

			—¿Te molesta que te mire la gente? —preguntó ella.

			Ella estaba tratando de tomarle el pelo y él lo sabía.

			—Creo que les da envidia porque les gustaría hacerlo a ellos.

			—Puede que tengas razón —dijo ella sonriendo—. Bien, ya está todo listo. Ahora ve despacio y siempre al mismo ritmo, como te he enseñado... Muy bien... ¿Ves cómo se va pegando el algodón de azúcar? Ya está. Para y da unas cuantas vueltas más para aprovechar lo que queda.

			La gente se puso a aplaudir. Feliz de no haber hecho el ridículo, usó el cucurucho como si fuera el cetro de un rey y se puso a hacer una serie de reverencias, saludando en señal de agradecimiento, ante las risas de todos.

			—Veo que puedes ya seguir tú solo —aprobó Felicity.

			Pero sin ella guiándolo, él comprobó que la cosa no era tan fácil. No giraba el cono de papel con el ritmo debido y el algodón de azúcar se le caía por los lados. Ella se estaba divirtiendo a su costa. Estaba muy sonriente con los brazos cruzados y las caderas apoyadas sobre el mostrador. 

			Él se dio cuenta del espectáculo que estaba montando y se esforzó por hacerlo mejor.

			Y lo consiguió, pero no sin que antes se le pegasen unos cuantos hilos de algodón de azúcar por la ropa y por el pelo. Ella se acercó a él y le dio un beso de felicitación.

			Fue un momento inolvidable, que Michael recordaría toda la vida.

			La puerta de la tienda se abrió en ese instante y los parientes de Michael que residían en Red Rock hicieron acto de presencia.

			—Papá, creo que a ese hombre lo conocemos —dijo Jace, el hijo de Asher, corriendo hacia el mostrador—. ¡Pero tiene caramelo de algodón por todo el cuerpo!

			—Sí, Jace, es mi primo.

			Se produjo entonces un pequeño caos. Algunas personas, la mayoría niños, se arremolinaron para alcanzar los dulces, quitándoselos a Felicity de las manos o a Michael de la ropa y del pelo. Todos se empujaban para conseguir su parte. Michael siguió sacando más algodón de azúcar de la máquina hasta que todos quedaron satisfechos.

			Había dos estudiantes universitarios que trabajaban habitualmente en la cafetería, pero que estaban ayudando a Felicity ese día a empaquetar los dulces y a cursar los pedidos.

			—Ve a saludar a tu familia —dijo ella a Michael, dándole un pequeño meneo con la cadera.

			—¿Los conoces a todos?

			—Sí —respondió Felicity, tomando un trapo húmedo y pasándoselo por la ropa para quitarle los hilos de algodón de azúcar que se le habían quedado pegados. 

			Afortunadamente, Michael llevaba ese día una camisa azul y no blanca como solía. Iba sin corbata y había dejado la chaqueta de cuero colgada en un gancho de la cocina. Era evidente que estaba relajando sus costumbres tan estrictas en el vestir.

			Wendy se acercó a saludar a Felicity con su adorable hija, Mary-Anne, en los brazos.

			—No estoy segura de que este hombre sin corbata sea mi hermano —dijo Wendy—. Siempre he dicho que Michael llevaba camino de convertirse algún día en una nueva versión de nuestro padre. Pero, al verlo ahora con ese delantal, he cambiado por completo de opinión. Aunque sería más acertado decir que todo ha sido obra tuya.

			—Michael se ha portado muy bien conmigo, Wendy.

			—Y tú con él.

			Wendy parecía a punto de decir algo más, pero se contuvo. Felicity se lo agradeció. No quería cotilleos sobre Michael. Los familiares de Michael se acercaron, uno a uno, a saludarla. Su primo Wyatt trató de imitarlo en la máquina del algodón de azúcar, poniéndose a hacer una especie de pasos de ballet, hasta que Michael le dirigió una mirada asesina que le hizo desistir.

			—Gracias —dijo él cuando todos sus familiares se fueron.

			—De nada.

			—Mis primos y yo vamos a reunirnos en el Red. Comeremos allí en familia. Volveré más tarde. ¿Quieres que te traiga algo?

			—Tomaré aquí un sándwich. Gracias de todos modos... Una pregunta, Michael. ¿Tiene esa reunión con tus primos algo que ver con los asuntos que te han traído a Red Rock?

			—Con todos, excepto con el que tengo contigo —respondió él, echándose a reír.

			Ella también sonrió, aunque había esperado una respuesta más seria para tener una idea de lo que pasaría entre ellos después del día de San Valentín.

			Vio a Michael salir sonriendo como hacía tiempo que no lo hacía. Parecía incluso más joven. Era el resultado de la felicidad, de estar con la familia, de haber dejado a un lado sus complejos.

			Fue a atender a un cliente. Ella también se sentía feliz y más joven. Pero tenía ahora, sin embargo, más preguntas sin respuesta que nunca.

			 

			 

			Michael les dijo a sus primos que se adelantasen al Red mientras él hacía una llamada. Esperó hasta que estuvieron suficientemente lejos y llamó entonces a su tío.

			—¿Tienes alguna buena noticia, Michael? —preguntó James.

			—He hablado con mis primos. Pero no hay nada que hacer. No piensan volver.

			—Me decepcionas, Michael. Siempre tuviste la virtud de convencerlos para que hicieran lo que querías. Igual que con tus hermanos.

			—Eso fue hace muchos años, cuando éramos niños. Ahora son adultos e independientes. Ya no aceptan mis consejos. Creo que no vale la pena insistir, si no quiero correr el riesgo de perder su amistad. Tengo la impresión de que no volverán a Atlanta hasta que no sepan por qué su padre ha dado la mitad de la empresa a una desconocida. Incluso, después de saberlo, no estoy seguro de que quieran volver. Puede que sea ya demasiado tarde. ¿Por qué no lo intentas tú, tío James?

			—Lo que yo haga no es asunto suyo —respondió él de forma fría y cortante—. Esta empresa es mía y de nadie más. Yo la levanté de la nada y puedo hacer lo que quiera con ella.

			—Entonces tendrás que aceptar las consecuencias.

			Michael colgó contrariado. La llamada le había dejado un mal sabor de boca. A pesar de que su padre y su tío James llevaban sin hablarse varios años, él apreciaba mucho a su tío, pues se había portado siempre muy bien con él y con sus hermanos.

			Pero tanto su tío James como su padre tenían que darse cuenta de que sus hijos habían crecido y ya no eran unos niños.

			Michael entró en el Red, donde sus primos estaban ya sentados tomando una cerveza.

			—Te voy a dar un consejo, Michael. Si alguna vez decides dejar el traje en el armario y te compras unos vaqueros, por favor, no los planches —dijo Wyatt, untando una tortita en la salsa.

			Asher y Sawyer asintieron con gesto serio y luego se echaron a reír hasta casi partirse de la risa.

			Michael se echó hacia atrás en la silla, dejando que sus primos se divirtieran a su costa. Pensó que así estarían más relajados cuando les hablase del asunto que le había llevado a Red Rock.

			—¿Habéis terminado ya de reíros de mí? —preguntó a sus primos después de haberse tomado todos un par de jarras de cerveza.

			—No te prometemos nada —respondió Asher, y luego añadió levantando su jarra—: Por John Michael Fortune, junior, que se ha liberado finalmente de su traje y se ha desengañado de...

			—Sus expectativas —dijo Sawyer, dándole con el codo a su hermano y levantando también la jarra.

			Todos se echaron a reír con las jarras en alto. Parecían vaqueros o rancheros. Viéndolos, nadie diría que tenían dinero más que suficiente para no necesitar trabajar durante el resto de su vida. Michael dejó que sus primos hablasen largo y tendido sobre los viejos tiempos y sobre la nueva vida que se abría ante ellos en Red Rock. Dieron buena cuenta de una fuente de enchiladas con arroz y alubias, así como de una cesta enorme de patatas fritas. Se divirtieron de lo lindo aunque sin molestar a nadie. Todo lo contrario, su sonrisa parecía contagiar a los de las mesas vecinas.

			Pero todos sabían que había un asunto que planeaba sobre ellos como una niebla espesa. Al terminar la comida, Wyatt hizo la pregunta esperada.

			—¿Has podido averiguar algo sobre esa misteriosa mujer?

			—He hablado con vuestro padre —respondió Michael mirando a sus primos, uno a uno—. Le dije lo que sentíais, y también que no ibais a ceder hasta que os explicase lo que ha pasado y los motivos que ha tenido para ceder esas acciones a una persona que ninguno conocéis.

			—Y él te dijo que eso no era asunto nuestro, ¿verdad? —dijo Asher—. Que era su empresa y que podía hacer con ella lo que quisiera.

			—Sí. Básicamente, eso fue lo que me dijo.

			—Y, a pesar de ello, te has atrevido a venir aquí para tratar de convencernos de que volvamos a Atlanta y nos reincorporemos a la compañía, ¿no es así? —dijo Wyatt.

			—He venido aquí para informaros de los resultados de mi conversación telefónica, nada más. Yo no tengo voz ni voto en todo esto. Vosotros sois los que tenéis que tomar la decisión.

			—Ha venido aquí solo para ver a Felicity —dijo Asher, dándole a Wyatt con el brazo—. Nosotros no le importamos nada. Nos ha usado solo como una excusa.

			—Es cierto —dijo Michael, aceptando la acusación de su primo.

			No quería enemistarse con ellos, sobre todo si decidía, al final, quedarse en Red Rock.

			—¿Cuáles son tus intenciones? —preguntó Wyatt—. Sarah-Jane me dijo que piensas llevarte a Felicity a pasar fuera el día de San Valentín.

			Los tres hombres miraron a Michael, esperando su respuesta. Era el mayor de los cuatro y, por eso, había ostentado siempre la autoridad del grupo. Sin embargo, ahora parecía como si le estuvieran juzgando.

			—Le he preparado una noche que nunca olvidará. Ha estado trabajando muy duro estos últimos días y se merece un descanso.

			Asher y Sawyer parecieron aceptar su respuesta, pero Wyatt se quedó pensativo.

			—Sarah-Jane me despellejaría vivo si se enterara de esto, pero voy a decírtelo de todos modos. ¿Recuerdas la noche que llevaste a Felicity a Vines and Roses? Pues bien, cuando volvió a casa, le dijo a Sarah-Jane que ella había conocido al hombre de su vida con el que iba a casarse.

			Michael se quedó atónito, sin despegar los labios.

			—Así que piensa bien las cosas antes de hacerlas —añadió Wyatt, sin perder la calma—. Ten en cuenta que puedes partir el corazón de Felicity en mil pedazos y que cuando salten por los aires ya no habrá forma de recomponerlos.

			Michael asintió con la cabeza. Wyatt tenía razón. Esa noche que pensaba pasar con Felicity tenía que responder a algo más profundo que el simple hecho de querer acostarse con ella.

			«Ni aunque te lo pida», le había dicho Wyatt.

			Ella no se lo había pedido, pero habían decidido dar ese paso en común. El problema era que el siguiente paso no iba a ser el matrimonio. Eso era algo que carecía de sentido para él.

			Aunque tenía que reconocer que le gustaba estar con ella.

			Michael la vio con otros ojos, cuando regresó a True Confections un par de horas después.

			—¿A qué viene esa mirada tan seria? —preguntó ella—. Pensé que ya habíamos arreglado eso.

			Felicity sonrió, le acarició las mejillas y se puso de puntillas para darle un beso.

			Él la miró fijamente. 

			¿Cómo podía decidir alguien que había encontrado a la persona con la que quería casarse a las pocas horas de conocerse? ¿Era así de frívola? ¿O era algo que ya había hecho antes? Ella no le había hablado nada de sus novios ni de las relaciones que había tenido en el pasado.

			Pero sí le había dicho que nunca había estado enamorada. Sin embargo, esos sentimientos que ella decía tener eran más propios de una mujer... inestable y demasiado emocional. 

			Casarse con alguien como Felicity significaría estar sujeto a todo tipo de sorpresas. Era tan espontánea que tendría que tener cuidado cuando estuvieran en público. Allí, en Red Rock, no tenía mayor importancia, pero en Atlanta podría perder su reputación en los negocios.

			—¿Qué pasa? —preguntó ella—. ¿Ocurrió algo en el almuerzo?

			—Nada. Vamos a ir al campo de golf dentro de un rato a practicar un poco.

			—Eso está bien. Nos veremos luego, entonces —dijo ella con un atisbo de recelo en la mirada.

			Michael salió de la tienda sin decir nada más. Estuvo jugando al golf con sus primos muy pensativo, golpeando la bola con más fuerza de la necesaria. Habría preferido que Wyatt no le hubiera contado nada.

			—Unos golpes demasiado agresivos, ¿no te parece? —dijo Wyatt, acercándose a él.

			—Bah...

			—Tienes algo dentro que no te deja vivir. ¿Es acaso tu conciencia?

			Michael lo miró a los ojos, pero no dijo nada. No quería que Wyatt pudiera decirle luego a Sarah-Jane algo que complicase aún más las cosas.

			—Me lo prometiste, ¿recuerdas? Ni aunque ella te lo pida.

			—Tengo muy buena memoria.

			Cuando sus primos se fueron, Michael continuó practicando por su cuenta en el campo de golf. Estaba haciendo tiempo. No quería estar sentado en la cocina frente a ella toda la noche, sabiendo lo que ahora sabía.

			Pero eso fue exactamente lo que hizo. Felicity y Liz eran como una máquina perfectamente engrasada de hacer trufas. Sintiéndose inútil, Michael se ofreció a limpiar. Felicity se opuso a ello, alegando que era su invitado, pero él finalmente se salió con la suya. Llenó el fregadero y empezó a lavar los platos. Sintió una gran paz haciendo esas labores. Le dolía el cuerpo por los golpes que había dado en el campo de golf, pero todas sus molestias parecieron disiparse cuando Felicity lo miró y vio su sonrisa pura y llena de luz. Esa sonrisa que le había cautivado desde el primer momento.

			Eran adultos y habían tomado una decisión. Además, él le había dicho que ella podía cambiar de opinión en cualquier momento.

		

	

  

    Capítulo 8


     


    El lunes por la tarde, había una gran afluencia de público en la tienda de Felicity. Michael contemplaba la actividad desde un taburete de la cafetería mientras recordaba el viaje que habían hecho a Corpus Christi el día anterior. Habían estado paseando por la playa y luego se habían sentado juntos un buen rato, sin hablar, relajándose con el vaivén de las olas del mar.


    Ahora, en cambio, la veía más tensa y estresada, esperando la llegada de los reporteros de un momento a otro.


    Estaba bellísima. Parecía Alicia en el País de las Maravillas, con sus brillantes ojos azules y su pelo rubio recogido con una cinta. Llevaba una blusa de encaje y una falda suelta de color verde salvia, siguiendo los consejos de Morris. Era uno de los colores que daban bien en televisión. Tenía el delantal puesto por encima.


    Se la notaba nerviosa. Era comprensible. Él, por su trabajo, estaba acostumbrado a hacer presentaciones delante de mucha gente y a hablar con los medios de comunicación, pero ella se sentía más a gusto en el microcosmos de su pequeño mundo. No le atraía la fama ni la fortuna.


    Sonrió al pensarlo. Realmente, sí se sentía atraída por un Fortune. Él.


    La había estado observando el día anterior, tratando de desentrañar sus sentimientos. Habría regresado de inmediato a Atlanta si la hubiera visto obsesionada por él hasta el punto de sentir un cierto tipo de dependencia. Pero había visto a una mujer feliz y desenfadada, que se sentía a gusto a su lado, pero sin aferrarse a él como a una tabla de salvación.


    La puerta de la cafetería se abrió y entró Morris Sheffield con un reportero, que llevaba una cámara al hombro, y una joven que debía ser la productora.


    Morris reconoció a Michael al instante.


    —¡Qué sorpresa! ¡Michael Fortune, por aquí! ¿Cómo te va la vida?


    —Bien. Muy bien. Veo que sigues con el mismo trabajo de siempre.


    —Este es mi tercer canal de televisión. Vamos prosperando poco a poco. ¿Cómo está Scott?


    —Mi hermano es propietario de un rancho de cría de caballos no muy lejos de aquí. ¿No has tenido nunca ocasión de saludarlo?


    —¡No me digas que está viviendo en Texas! Hace años que no tenemos contacto. Esperaba verlo en la fiesta de antiguos alumnos. ¡Cómo pasa el tiempo! Diez años ya desde entonces. Pero dime, ¿qué te trae por aquí?


    —Negocios familiares.


    —¿Qué te parece si tomamos una copa juntos cuando termine el reportaje? Aunque, si te digo la verdad, tenía pensado invitar a cenar a la bella propietaria de la pastelería.


    —Creo que está muy ocupada.


    —Claro. Debe tener mucho trabajo estos días. En fin, veré si tiene libre el fin de semana.


    —Permíteme aclararte una cosa. Tiene novio.


    —¡Vaya, hombre! ¿No me digas que eres tú?


    —Has acertado.


    —Voy a empezar a creer eso de que los polos opuestos se atraen.


    —Los clichés surgen de las verdades.


    —Está bien, chico. Me alegro por ti. Es una jovencita encantadora. Enhorabuena.


    ¿Estaba dando a entender que ella era demasiado joven para él?, se preguntó Michael. Tal vez tenía razón. Doce años eran muchos años.


    —¿Por qué estás aquí, Morris? —preguntó Michael.


    —Hemos venido a hacer un reportaje sobre tu novia.


    Novia. A Michael le sonaba extraña esa palabra. No la había utilizado nunca.


    —¿Cómo se os ocurrió la idea?


    —De la forma habitual. A partir de un comunicado de prensa, hicimos una pequeña investigación y decidimos que podría ser un buen tema en estas fechas. ¿Adónde quieres ir a parar?


    —¿Tuvo mi padre algo que ver en todo esto?


    —Yo no trabajo para tu padre.


    —Eso no es una respuesta. Él es dueño de una empresa muy importante de telecomunicaciones y tiene contactos en todas partes. Pudo jugar con los deseos de un periodista ambicioso como tú.


    Morris se quedó callado.


    —No quiero que le hagas daño a Felicity —añadió Michael, con voz dura y áspera—. Ella cree que todo esto es solo por su habilidad con los dulces. No se te ocurra insinuarle otra cosa.


    —Hola, Morris —saludó Felicity, acercándose a ellos y ahorrando a Morris una respuesta comprometida.


    Pero Michael tenía esa respuesta. Su padre estaba tratando de romper su relación con Felicity, a pesar de que él le había prometido que se quedaría en la empresa y en Atlanta.


    —Por lo que veo, Michael y tú ya os conocíais —añadió ella.


    —Sí, a través de su hermano...


    El equipo de rodaje se dirigió al obrador donde se fabricaban los dulces. La gente de la cafetería miró a la comitiva con cara de curiosidad.


    Michael estaba enojado. Salió de la tienda para despejarse un poco y tranquilizarse.


    Pensó en llamar a su padre a la oficina, pero decidió que no valía la pena, ya que podría hablar con él cara a cara al día siguiente por la mañana.


    ¿Por qué había tratado de entrometerse en su relación? ¿Le habría ofrecido a Morris algún tipo de incentivo para que consiguiese separarle de Felicity?


    Después de unos minutos andando, vio que estaba pasando por The Stocking Stitch, la tienda de prendas de punto. Estaba abierta al público, aunque no se veía ningún cliente. Sarah-Jane estaba sentada frente al ordenador.


    —¡Michael —exclamó ella al verlo, levantándose de la silla—. ¿Ocurre algo? Felicity...


    —Está bien. No te preocupes. Está ahora con la entrevista de la televisión.


    Michael echó una ojeada a la tienda. En una de las paredes había una gran fotografía con una superestrella del cine en bikini. Tenía una dedicatoria: Para Sarah-Jane de su amiga, Adriana St. Claire, con gratitud.


    —Es un bikini de punto que le hice a medida para Texas Made, una película que vinieron a rodar por aquí —dijo ella, acercándose a Michael.


    —Casi todos los hombres que vieron la película se quedaron admirados de lo bien que le sentaba ese bikini. El diseño era una pequeña obra maestra.


    —Desde entonces, he tenido muchas solicitudes para hacer cosas así para el cine. Pero eso no era lo que yo quería hacer. Suponía estar demasiado tiempo fuera de casa.


    —Veo que tanto Felicity como tú sois muy hogareñas.


    —Sí.


    Sarah-Jane intuía que él había entrado allí a decirle algo, pero que no sabía por dónde empezar.


    —Voy a hacerte las cosas más fáciles, Michael —dijo ella—. Wyatt me dijo que te había contado lo de Felicity. Ya sabes, lo que dijo sobre que deseaba casarse contigo.


    —Me lo imaginaba.


    —Estoy pensando que Felicity debería saberlo también. Sería lo justo.


    —¿Por qué no se lo has dicho aún?


    —Porque le pregunté la otra noche si seguía sintiendo lo mismo y me dijo que no lo sabía.


    Michael recibió esas palabras como un puñetazo en el estómago ¿Qué había ocurrido para que cambiara de opinión? ¿Qué le había hecho él?


    —Veo que no te ha gustado lo que te he dicho —añadió ella—. Comprenderás que no es justo que tengas una información que ella no tiene. Pero Felicity te conoce mucho mejor que yo y supongo que tendrá sus razones para admirarte tanto. Por eso he decidido no decirle nada, confiando en que eres un hombre serio y responsable que harás las cosas como es debido.


    —No es mi intención hacerle daño. Ella es diferente a todas las mujeres que he conocido.


    La campana de la tienda sonó en ese momento, indicando que entraba alguna clienta.


    —Salvado por la campana —murmuró Sarah-Jane.


    Michael dejó que atendiera a la clienta y regresó a True Confections. Calculó que el reportaje estaría a punto de terminar. Al llegar, vio que la unidad móvil de televisión seguía aparcada en la entrada. El reportero gráfico estaba guardando la cámara y los accesorios en la parte de atrás.


    Morris estaba hablando con Felicity cuando él entró.


    —Saldrá en antena mañana a eso de las siete. Espero que me digas qué te ha parecido. También me gustaría saber si las ventas de tu negocio aumentan después de la emisión.


    —Lo haré. Gracias por ayudarme a pasar este trago.


    —Lo has hecho muy bien. Y con mucha naturalidad —replicó Morris con una sonrisa.


    Michael se acercó a Felicity y le pasó un brazo por la cintura.


    —Me alegro de volver a verte, Mike —dijo Morris—. Por favor, saluda a Scott de mi parte.


    —Así lo haré.


    Nada más salir Morris de la tienda, Felicity soltó un suspiro de alivio.


    —No sabes las ganas que tenía de que acabara todo esto.


    —Pero ha ido todo muy bien, ¿no?


    —Sí, creo que sí —respondió ella con una sonrisa—. Morris probó una de mis trufas de cayena y se le pusieron los ojos llorosos. No pudo hablar durante unos segundos.


    —Pobre diablo.


    Ella se echó a reír.


    —Tengo que guardar las cajas de embalaje. ¿Qué vas a hacer tú ahora?


    —Ir al aeropuerto. Mi vuelo sale dentro de dos horas.


    Michael tenía la esperanza de llegar a tiempo para tener una conversación con su padre.


    —¡Oh! Se me había olvidado ya que tenías que irte hoy —exclamó ella con tristeza.


    —Vas a estar muy ocupada estos días y yo no haría más que estorbarte.


    Felicity le agarró de la mano y lo llevó a la cocina. Su tía estaba fuera. Era la hora del almuerzo.


    Le rodeó el cuello con los brazos y lo miró fijamente.


    —Así que no te volveré a ver hasta el jueves, día de San Valentín, ¿no es así?


    —Ese es el plan. ¿Puedo pedirte un favor?


    —Por supuesto.


    —¿Te importaría prepararme una caja de trufas surtidas para llevársela a mi madre?


    —Lo haré encantada. ¿Alguna cosa más?


    Él le puso las manos en las caderas y la atrajo hacia sí.


    —¿Podrías ponerte el jueves el vestido rojo que llevabas el día de nuestra primera cita?


    Ella sonrió y asintió lentamente con la cabeza.


    —¿Qué más debo llevar? ¿Qué tiempo crees que hará el jueves?


    —En realidad, solo vamos a estar allí una noche. ¿Podrías salir ese día un poco antes?


    —Es posible. Como sabes, cerramos a las cinco y media, pero mi tía Liz podría hacerse cargo de atender a los clientes rezagados. Podría buscarle incluso una persona que la ayudase.


    —Vamos a intentar entonces salir de aquí a la una, ¿te parece?


    —Estoy deseando hacer ese viaje contigo —respondió ella, dándole un beso.


    —No creo que lo desees más yo.


    Felicity le preparó la caja de trufas y luego le dio un último beso.


    —Te llamaré más tarde.


    Sabía a chocolate y menta, se dijo él mientras salía de la tienda, apretando los labios para conservar el sabor de sus besos. Se había llevado también las pastillas de menta para recordarla por las noches.


    Durante el vuelo de regreso a Atlanta, trató de centrarse en su padre. Habían tenido muchas desavenencias, pero nunca se había metido en su vida privada.


    —¿Está en el despacho? —preguntó él a la secretaria cuando llegó horas después a la oficina.


    Pasó directamente, sin esperar la respuesta.


    —¡Vaya! ¡El regreso del hijo pródigo! —exclamó su padre al verlo.


    Michael se acercó y apoyó los puños en el escritorio.


    —Si te sigues metiendo en mi vida privada, te prometo que dejaré la compañía.


    —No sé de qué...


    —No me tomes por idiota. Enviaste a Morris Sheffield para romper mi relación con Felicity. Por cierto, debo decirte que fracasó en su misión.


    —Yo no he hecho tal cosa.


    —Lo siento, pero no te creo.


    —Está bien, envié a Morris, es cierto. Ese chico fue siempre muy maleable. Le conseguí una entrevista de trabajo para la CNN. Pero no lo envié para que rompiera tu relación. Lo hice por ella. Para que aumentaran sus ventas. Para ayudarla a tener éxito en el negocio.


    —¿Qué?


    —Tenía que saber cómo era esa mujer que te tiene tan trastornado y pensé que podría conseguirlo dando un pequeño impulso a su negocio.


    —¿Por qué te interesa que tenga éxito en su negocio?


    —Porque he visto que ella es muy importante para ti.


    Michael no podía creérselo. Tenía que haber algo más. Su padre le estaba ocultando algo.


    John Michael se levantó del asiento, dio la vuelta al escritorio y puso las manos en los hombros de su hijo.


    —¿Crees acaso que no me importa tu felicidad?


    —Sí, pero...


    Había algo que no entendía. ¿Qué tenía que ver su felicidad con las ventas del negocio de Felicity? Tenía que tratar de pensar igual que su padre para averiguarlo.


    —No hay peros. Tú eres mi hijo mayor, mi heredero.


    John Michael bajó las manos de los hombros de su hijo y volvió a su asiento.


    —¿Lo tienes todo preparado para las negociaciones de mañana?


    —Sí.


    —No hace falta que te diga lo importante que es para nuestros intereses.


    —Ya lo sé, papá. No te preocupes. Todo está bajo control.


    Michael se preguntó qué tendría que hacer para que su padre confiase en él de una vez. Había negociado con éxito las adquisiciones de tres empresas. Eso debería ser suficiente aval para él.


    Se dirigió a la puerta, pero se dio la vuelta antes de salir.


    —¿Piensas retirarte, papá?


    —¿Por qué? Solo tengo sesenta y tres años. Lo más probable es que me muera en este despacho. ¿Tanta prisa tienes por ocupar mi puesto en la empresa, hijo? Lo siento, pero tendrás que esperar. Aún te quedan muchas cosas que aprender.


    Michael se consideraba suficientemente preparado para dirigir la empresa. Quería tomar sus propias decisiones y no ser un simple ejecutor de las órdenes de su padre.


    —Hasta luego —dijo Michael, saliendo por la puerta.


    No fue a su despacho, sino a casa de sus padres para darle las trufas a su madre.


    Siempre había pensado que su madre, Virginia Fortune, era la elegancia personificada. Su cabello rubio tenía ahora un tono platino y su voz era suave y dulce. Se había dado por entero a sus hijos, que habían encontrado en ella el refugio seguro en cualquier situación.


    —Hola, cariño. ¡Qué sorpresa tan agradable! —dijo su madre, dándole un abrazo.


    —Te he traído un regalo adelantado por el día de San Valentín.


    —¡Trufas! ¡Qué detalle tan bonito! Y son de distintos sabores. ¿Cuál es tu favorita?


    —La de tres chocolates. Pero me gustan todas.


    Se sentaron en el sofá y saborearon las trufas.


    —Y bien. ¿Qué le trae por aquí a mi primogénito? ¿Qué te preocupa, hijo?


    Virginia tenía una habilidad especial para leer en la cara de sus hijos.


    —Cuando te casaste con papá, acababas de empezar tu carrera en la enseñanza a varios miles de kilómetros de aquí. Debió resultarte muy duro renunciar a tu profesión y dejar a tu familia, ¿no?


    —Las cosas eran diferentes entonces. Los maridos no colaboraban tanto con las esposas como ahora. Los hombres eran los jefes de familia y las mujeres iban donde ellos decían.


    —No has respondido a mi pregunta, mamá.


    Ella sonrió.


    —Sí, me resultó muy duro dejar a mi familia, pero no tanto mi carrera. No creo que me hubiera dedicado a la enseñanza toda la vida. ¿Por qué lo preguntas? ¿Estás enamorado, Michael?


    —He conocido a alguien que me gusta mucho, pero no creo que la cosa llegue a más. Ella tiene un negocio del que se siente orgullosa. No podría pedirle que lo dejara para venirse a vivir aquí.


    —¿Y tú? ¿Renunciarías a tu trabajo por ella?


    —No sé. Creo que si dejara la empresa sería para hacer algo diferente, pero no por ella.


    —Ya veo —dijo Virginia—. Tu padre puede ser, a veces, muy exigente.


    —Lo que quiero saber es si estás arrepentida de la decisión que tomaste.


    —Tengo seis hijos maravillosos y ahora tengo nietos. Llevo una vida desahogada. ¿Cómo voy a estar arrepentida de nada?


    Ella seguía sin responder a su pregunta, pero quizá no podía. Admitir que estaba arrepentida de algo sería como echar por tierra en un segundo todo el esfuerzo que había hecho durante años.


    —Si pudieras volver atrás, ¿qué cambiarías? —preguntó él.


    —Probablemente, que tu padre hubiera estado más tiempo en casa con nosotros.


    —Sí. A pesar de que vivía aquí, era casi un desconocido.


    —Michael, no podemos criticar a alguien que está haciendo las cosas lo mejor que puede, solo porque no satisface nuestras expectativas. Él siempre nos ha amado a todos. Espero conocer algún día a esa joven que tanto te ha hecho reflexionar sobre tu vida. ¿Vas a quedarte a cenar?


    Michael miró a su madre a los ojos y vio en ellos su soledad.


    —Me encantaría cenar contigo, mamá.


    Su madre le preparó una cena exquisita: solomillo de cerdo, arroz pilaf y espárragos. Viendo a su madre en la cocina, se acordó de Felicity. Las dos se movían con la misma gracia y tenían esa sonrisa de felicidad propia de quien disfruta satisfaciendo a los demás. Su madre, igual que Felicity, parecía estar orgullosa de su trabajo como ama de casa.


    El orgullo: ese era su rasgo común. Ambas se sentían orgullosas de sus logros. La diferencia era que Felicity había creado su propio negocio, a partir de la pequeña tienda de su tía.


    Michael envidiaba lo que ella había hecho. Pero ¿podría él hacer lo mismo? ¿De verdad quería hacerlo o era un simple capricho pasajero?


    Tenía la impresión de que tendría que tomar una decisión muy pronto.


  



		
			Capítulo 9

			 

			El martes por la mañana, Felicity, Sarah-Jane y Liz se reunieron en la tienda a ver la entrevista de Felicity por televisión. Liz preparó el desayuno y luego las tres se sentaron juntas. Felicity parecía nerviosa. Su tía y su amiga trataron de infundirle ánimos.

			—Todo va a salir bien, cariño —dijo Liz.

			—Lo más que puede pasar es que te sientas algo ridícula —replicó Sarah-Jane con una sonrisa.

			Felicity asintió con la cabeza. Habían echado ya un avance del reportaje y no se había quedado muy satisfecha precisamente de su look.

			—Sí, me he visto algo ridícula en la pantalla. No debería haberme puesto esa cinta en el pelo. ¿Por qué no me dijiste que me la quitara, Sarah-Jane?

			—Porque me habrías dicho que no me entrometiera en tus asuntos.

			—Yo te he visto espléndida en la pantalla —dijo Liz.

			—No sé...

			—Callad, que empieza —dijo Sarah-Jane.

			—Bienvenidos a Red Rock. Estamos en True Confections, una pastelería ubicada en un lateral de la cafetería Break Time. Felicity Thomas, maestra repostera, ha ganado recientemente un certamen de ámbito estatal con dos trufas de su creación.

			La cámara tomó un primer plano del escaparate y luego enfocó a Felicity.

			Mientras Morris describía algunas de las creaciones que ella había preparado para el día de San Valentín, la cámara se adentró en la cocina, donde Liz y dos dependientas estaban empaquetando los pedidos.

			—¡Qué pelo tan bonito tengo! ¿No os parece? —exclamó Liz, atusándose los rizos.

			Al concluir Morris el reportaje, Felicity suspiró aliviada. La entrevista le había gustado mucho. Morris había hecho un gran trabajo. Sería una buena propaganda para su negocio.

			—¿Satisfecha? —preguntó Liz.

			—Sí. Creo que podemos ya desayunar tranquilas —respondió Felicity, dando un bocado a un pastelito de nata.

			Su teléfono móvil sonó en ese instante.

			—Buenos días, Michael.

			—¿Qué tal? ¿Cómo te sientes?

			—Bien, ya pasaron los nervios.

			—¿Solo bien? Ha sido un reportaje excelente.

			—¿Lo has visto?

			—¡Cómo no! Has estado maravillosa. Y muy natural.

			—Estaba más nerviosa ahora que cuando me hicieron la entrevista.

			—Es lógico... Perdona, pero te tengo que dejar. Tengo una reunión muy importante dentro de unos minutos.

			—Ya. Lo recuerdo. Que tengas suerte.

			—¿Felicity?

			—¿Sí?

			—Te echo mucho de menos. No sé si podré esperar hasta el jueves... Adiós.

			Sarah-Jane miró a su amiga y alzó las cejas con una sonrisa.

			—¡Oh! ¡Amor! ¡Dulce amor!

			El teléfono de la tienda sonó nada más colgar Michael. Felicity miró a Liz.

			—Aún no hemos abierto todavía. ¿Crees que debo contestar?

			—Creo que si no lo haces ahora tendrás que hacerlo luego.

			Sarah-Jane llamó a The Stocking Stitch para que una dependienta se hiciese cargo de la tienda y así poder quedarse a echarle una mano a su amiga.

			El teléfono no paró de sonar en todo el día y los pedidos por Internet amenazaban con colapsar la página web. Felicity comprendió que no iba a poder dar abasto a tanta demanda, si no llamaba a Sweets Market para que le enviaran dos o tres personas de refuerzo.

			Estuvieron trabajando duro hasta bien avanzada la tarde.

			—Creo que si no nos damos un pequeño respiro, vamos a reventar —dijo Sarah-Jane.

			—Hay que cursar todos los pedidos. Es solo un día al año y tengo que aprovechar la ocasión.

			—Creo que debes hacer una planificación racional. No puedes seguir trabajando a este ritmo.

			—En este momento soy incapaz de pensar, Sarah-Jane.

			—Entonces deja que te ayude. De momento, deja los pedidos especiales. Que la gente venga aquí a la tienda y elija de entre lo que hay disponible. Y a partir de ahora, dile a los clientes que estás saturada a raíz del reportaje y ofréceles un ticket de descuento para compras futuras.

			Eso fue lo que hicieron. Pero, aun así, estuvieron trabajando toda la noche. Felicity tuvo que contratar a otra persona para hacer las entregas en San Antonio y poblaciones vecinas. La última hora la dedicaron a preparar las inevitables fresas con chocolate.

			Cuando llegó el día de San Valentín, Felicity apenas había dormido seis horas en los dos últimos días.

			Estaba tan cansada que casi cayó en brazos de Michael cuando él apareció en la tienda.

			—¿Está todo bajo control por aquí? —le preguntó él a Liz.

			—Está relativamente tranquilo. Sobre todo, en comparación con estos dos últimos días.

			—¿Estás ya lista para marcharnos, Felicity?

			—Aún no he terminado —respondió ella.

			—Yo creo que sí —dijo Liz, dando el bolso a su sobrina—. Llévatela, Michael. Y que os divirtáis.

			Felicity, medio adormecida, echó una ojeada a Michael, mientras salían de la tienda.

			—Este no es mi Michael. Mi Michael va siempre con traje y no con pantalones caquis y una camisa de sport.

			«Mi Michael», pensó él. Esas dos palabras sonaron a música celestial en sus oídos.

			—¿Tienes ya preparado el equipaje? —preguntó él mientras le abría la puerta del coche.

			—Ni siquiera me he pasado por casa en estos dos días. Necesito una ducha. Ya conoces el poder de los medios de comunicación —murmuró ella, cerrando los ojos y apoyando la cabeza en él.

			—Te has convertido en toda una celebridad.

			—¿Quién iba a pensarlo? Solo esperaba un pequeño aumento en las ventas, pero no todo esto... No sé si seré una buena compañía para ti en el estado en que estoy.

			—Tendrás tiempo de dormir unas horas en el avión.

			—¿El avión? —exclamó ella, despabilándose por un instante.

			—He contratado un vuelo privado con Tanner Redmond. Él nos llevará a las islas Caimán.

			Tanner Redmond era su cuñado. Se había casado con su hermana Jordana el año anterior y era el piloto encargado de los vuelos chárter de la zona.

			—¿Cómo? ¿Vamos a ir al Caribe?

			—Feliz día de San Valentín —dijo él, dándole un beso en la frente.

			Michael quería que ella tuviera un recuerdo imborrable de ese día.

			Ella sonrió, a pesar de lo cansada que estaba. Él la había echado de menos. Se había acordado de ella, a pesar de los problemas que tenía con su empresa.

			Michael estaba aún enojado con su padre por haberse inmiscuido en la vida de Felicity. Necesitaba pasar esa noche lejos y a solas con ella. Tal vez, lo que había entre ellos pudiera llegar así a convertirse en algo más que en una simple...

			Una vez en el apartamento de Felicity, Michael esperó impaciente a que ella hiciera el equipaje.

			—No necesitas llevar muchas cosas —dijo él desde el pie de la escalera, preguntándose si se habría quedado dormida.

			Ella bajó vestida con un conjunto de verano y unas sandalias. Llevaba en la mano una maleta mucho más grande de lo que él juzgaba necesario. Al llegar abajo, él alargó la mano para llevarle la maleta, pero Felicity no se la dio.

			—No me has dado un beso todavía —dijo ella.

			—Reconozco que ha sido un olvido imperdonable por mi parte.

			—Pienso lo mismo —replicó ella con los ojos brillando como luceros y los labios entreabiertos de forma tentadora.

			Él se acercó a ella de forma sigilosa como si fuera a devorarla y la besó tiernamente en la boca. Cuando alzó la cabeza, vio que ella seguía con los ojos cerrados y una leve sonrisa en los labios.

			—Ahora que me has felicitado ya como es debido por el día de San Valentín, podemos irnos.

			—Esto es solo un anticipo —dijo él, abriendo la puerta.

			—Ya lo sé.

			 

			 

			Tanner Redmond, el cuñado de Michael, era el propietario de la Escuela de Vuelo Redmond. Llevaba el pelo muy corto, como recuerdo de sus días en las fuerzas aéreas. Había tenido una carrera fulgurante desde entonces, tanto como piloto de vuelos chárter como de instructor.

			—¿Cuánto dura el vuelo? —preguntó Felicity, mientras se abrochaba el cinturón de seguridad.

			—No mucho. Estaremos allí a tiempo para disfrutar de la cena viendo la puesta de sol. Tanner ha preparado una especie de cama con tres asientos contiguos.

			—¿Una cama? —exclamó ella sorprendida—. ¿Vamos a hacerlo a mil seiscientos metros de altura?

			—No vamos a hacer nada hasta que no duermas un poco.

			—¡Aguafiestas!

			Él le pasó un dedo por el cuello y luego por el escote del vestido.

			—Créeme que estaría más que encantado de satisfacer tus deseos.

			Ella contuvo la respiración al sentir su mano deslizándose por dentro del vestido, abrazándole uno de los pechos y frotándole luego el pezón con las yemas de los dedos.

			—Despegue inmediato —dijo la voz de Tanner a través de los altavoces—. ¿Estáis listos?

			Michael apretó el botón del interfono y miró a Felicity con un brillo especial en los ojos.

			—Más que listos.

			—Muy bien. Ya os avisaré cuando podáis acostaros.

			Michael intercambió una mirada de complicidad con Felicity. Luego le agarró la mano con fuerza mientras el avión aceleraba por la pista.

			—¿Te da miedo volar?

			—No he viajado mucho en avión y menos aún en uno tan pequeño como este —respondió ella, y luego añadió con una sonrisa—: Te sienta muy bien la ropa de sport. ¿Te has comprado esta especialmente para el viaje?

			—Si te soy sincero, sí.

			—Pareces más... asequible. Menos adusto y estirado.

			—No creo que nadie pueda ser eso que dices estando a tu lado —replicó él, apartándole el pelo de la cara y aprovechando para darle un beso en el lóbulo de la oreja.

			—¿Estás tratando de seducirme? —preguntó ella, casi sin aliento.

			—Si tienes que preguntármelo, es que no estoy haciéndolo muy bien.

			Tanner anunció en ese momento por los altavoces que podían desabrocharse ya el cinturón de seguridad. Michael se levantó inmediatamente y llevó a Felicity a la improvisada cama que les habían preparado. Abrió la colcha y ahuecó la almohada.

			—¿No hay debajo ninguna pastilla de menta? —preguntó ella con una sonrisa.

			—Deberías darle a Tanner algunas lecciones sobre eso.

			—Lo haré —dijo ella, tumbándose en la cama—. Pero quédate conmigo, por favor.

			Michael no se hizo de rogar. Había sitio para los dos. Se quitó los zapatos y se tendió a su lado. Ella se acurrucó junto a él, apoyando la cara en su hombro y dejando un brazo sobre su pecho. 

			—Cuanto antes te duermas, antes llegaremos —dijo él.

			—Hablas igual que mi padre. Aquellas vacaciones que pasé con él... Fueron tan divertidas...

			Su voz se fue apagando poco a poco hasta quedarse profundamente dormida.

			Michael se quedó mirándola. No supo cuánto tiempo pudo pasar hasta que oyó la voz de Tanner anunciando que quedaban diez minutos para el aterrizaje.

			Ella abrió entonces los ojos y sonrió al verlo a su lado.

			—Hola.

			—Próxima parada, el paraíso —dijo él, acariciándole la mejilla.

		

	
		
			Capítulo 10

			 

			La suite tiene dos habitaciones —dijo Michael a Felicity cuando entraron en el vestíbulo del bungalow, ubicado en el lujoso complejo residencial de Seven Mile Beach. En la terraza había una mesa para dos preparada para cenar. Más allá, solo la arena y el mar.

			—Aún queda una hora y media para que nos sirvan la cena —añadió él, llevando la maleta de ella a una de las dos habitaciones y luego la suya a la otra.

			Felicity vio la delicadeza con que estaba tratando el asunto y sintió que eso incrementaba el deseo que tenía de estar con él.

			—Es el lugar más maravilloso que he visto en mi vida —dijo ella, quitándose las sandalias y saliendo fuera descalza.

			Sintió la arena fría bajo los pies. El agua del mar estaba a pocos metros. Era una verdadera tentación. Sería maravilloso poder quedarse allí toda una semana. Tal vez fuera posible. Tal vez la noche condujera sus destinos por otro camino distinto del que habían planeado.

			Giró la cabeza para asegurarse de que Michael la había seguido. Sí, estaba justo detrás de ella. Se había quitado los zapatos y se había remangado los pantalones. Tenía un aspecto más joven y desenfadado. Se agarraron de la mano y echaron a correr hacia la orilla donde rompían suavemente las olas. Ella se echó a reír al sentir el agua en los pies. No estaba muy fría.

			—Supongo que habrás traído un traje de baño, ¿no? —preguntó él.

			—Sí. ¿Y tú?

			—También, claro.

			—¿A qué estamos esperando entonces?

			Volvieron corriendo a las habitaciones. En menos de un minuto estaban con los bañadores puestos. Ella se quedó extasiada al ver su cuerpo atlético y musculoso. Tenía una suave mata de pelo en el torso que descendía de forma fascinante hacia el vientre, desapareciendo bajo el bañador. A ella no le apetecía nadar. Lo que deseaba era estar en la cama con él toda la noche.

			—Veo que llevas uno de los diseños exclusivos de Sarah-Jane —dijo él, admirando descaradamente su bikini de ganchillo color rosa.

			Felicity nunca había imaginado que podría llegar a ponerse el bikini tan atrevido que su amiga le había regalado por Navidad y que apenas le tapaba los pechos y el trasero.

			—¿Te gusta? —preguntó ella tímidamente, dándose la vuelta para que él lo viera íntegramente.

			—Me dejas sin aliento.

			—A mí también me falta el aire —replicó ella, pasándole los brazos alrededor del cuello.

			Le puso las manos en el pecho, disfrutando de la tersura de su musculatura, y deslizó los labios y la lengua por su piel. Se apretó contra su cuerpo hasta sentir su erección y oír sus gemidos de placer. Sintió cómo él le clavaba los dedos en la espalda, animándola a seguir más abajo.

			Luego él la subió hacia arriba, besándola en la boca apasionadamente mientras le metía las manos por dentro de la parte de abajo del bikini y le agarraba con fuerza los glúteos para sentir el calor y la suavidad de su cuerpo de forma más íntima.

			Oyeron entonces un silbido. Tres adolescentes que estaban practicando surf en la playa debían haberlos visto.

			—¡Vaya, tenemos compañía! —dijo ella, guiñando un ojo a Michael.

			Él le agarró de la mano y se dirigió con ella al agua. Las olas rompían a sus pies, salpicándoles las piernas. No parecía haber nadie en la playa, además de los chicos.

			—¿Por qué está esto tan solitario?

			—Porque así lo dispuse.

			—¿Siempre consigues lo que quieres?

			—Supongo que sí —respondió él, frunciendo el ceño—. Tampoco me he parado mucho a pensarlo. La mayoría de las personas solo pide lo que están muy seguros de poder conseguir.

			—Es posible. Pero, tal vez, la mayoría de la gente haya sufrido muchas decepciones. Tú, en cambio, pareces haber logrado siempre lo que te has propuesto. Supongo que el ser rico te habrá ayudado bastante.

			—Hay una diferencia entre conseguir lo que pides y lo que deseas.

			Una ola algo más grande que las anteriores rompió a sus pies en ese momento. Ella cerró los ojos y dio un pequeño salto sin soltarse de su mano.

			Estuvieron un rato en la playa jugando con las olas y tirándose agua, aprovechando cada oportunidad para tocarse el uno al otro. El deseo iba creciendo gradualmente entre ellos.

			Entraron en el bungalow y se ducharon por separado, cada uno en su habitación. Ella se puso el vestido rojo, pero se quedó descalza. Se sentía sexy y liberada. Salió a la terraza. Él estaba ya allí esperándola. Lo amaba, estaba lista para él. Para gozar de una noche de intimidad.

			Había un carrito con vasos y una jarra de margaritas de fresa. Michael le besó la mano y la llevó al cuarto de estar donde había un confortable sofá de dos plazas. Él sirvió los margaritas y se sentó a su lado.

			El sol empezaba a ocultarse por el horizonte.

			—Otro momento inolvidable —dijo ella, sintiendo el aliento de Michael mientras le besaba el pelo.

			Unos minutos después, les llevaron la cena. Él no había pedido nada extraordinario. Una fuente de fettucini con pollo y espárragos y una pizza rústica con romero, jamón y rúcula, aliñada con aceite de trufa. De postre tomaron una macedonia de frutas tropicales.

			Había llegado el momento.

			Michael sacó el carrito y colgó el cartel de «no molestar» en el pomo de la puerta. No podía aguantar más. La deseaba con toda su alma. Su imagen en bikini ocupaba sus pensamientos. Estaba dispuesto a llegar hasta donde ella quisiera.

			La encontró de pie en la puerta de la terraza, mirando al mar. Se puso detrás de ella y la envolvió con sus brazos, apoyando la cabeza en su pelo.

			—¿Te apetece dar un paseo?

			—No.

			—¿Te gustaría bailar?

			—No... Quiero estar contigo en la cama.

			Michael la estrechó entre sus brazos.

			—¿Ves qué fácil es conseguir lo que pides?

			Él la llevó a su dormitorio. Ya había abierto la cama y había dejado una luz muy tenue pero suficiente para verla. Deseaba ver su cara mientras hacían el amor. Deseaba sentirla a su lado, tocarla, besar cada palmo de su piel y disfrutar de la seda de su pelo. Lo deseaba todo.

			Ella estaba temblando. ¿Eran los nervios o el deseo? Él sentía también algo parecido. Tomó su cara entre las manos y la besó tiernamente. Deseaba hacer bien las cosas. No quería que nada pudiera estropear aquel momento mágico.

			Ella se apartó un instante, pero fue para desabrocharle la camisa.

			—Tengo la impresión de haber estado esperando esto toda la vida —dijo ella con la respiración entrecortada mientras le quitaba la camisa.

			Michael le bajó el vestido mientras ella buscaba la cremallera de sus pantalones con mano temblorosa. Le dio un vuelco el corazón cuando vio que ella no llevaba nada debajo. Ni sujetador, ni bragas.

			En un instante, los pantalones de él y el vestido de ella rodaron por el suelo.

			—Impresionante —exclamó ella en un hilo de voz mientras lo acariciaba con la mano.

			—Me has quitado la palabra de la boca —replicó él, deleitándose en la contemplación de sus pechos y sus pezones duros y erectos que invitaban a besarlos y lamerlos.

			Le apartó la mano del miembro. Necesitaba conservar el control. Felicity se tumbó en la cama boca arriba y él se puso encima de ella. Estuvieron así un buen rato sin moverse, gozando del contacto y el calor de sus cuerpos. Ella tenía los ojos cerrados y respiraba solo por la boca.

			—¿Necesito ponerme un preservativo? —preguntó él.

			—No, estoy tomando la píldora.

			Él se desplazó ligeramente hacia un lado para poder tocarla todo el cuerpo. No quería precipitarse. Puso una pierna entre sus muslos, apartándolos suavemente. Y la tocó.

			Ella arqueó instintivamente el cuerpo al sentir su mano. Él deseaba estar dentro de ella. Se acomodó adecuadamente y la penetró muy despacio. Sintió su respiración entrecortada y vacilante. Tenía los ojos muy abiertos, mirándolo expectante.

			Encontró cierta resistencia. Pero sabía que estaba preparada igual que él. Empujó un poco más, pero sorprendentemente siguió encontrando la misma resistencia.

			Entonces comprendió lo que pasaba.

			—¿Eres virgen?

			Ella asintió con la cabeza.

			—Lo deseo. Te deseo. Por favor...

			Pero él no se sintió con ánimo para hacerlo. No estaba preparado para eso. Se dejó caer a un lado de la cama y se sentó.

			—¿Por qué no me lo dijiste?

			—¿No pensé que tuviera ninguna importancia.

			—Naturalmente que la tiene. Sobre todo, a nuestras edades. Es una gran responsabilidad. Estas cosas hay que hacerlas como es debido.

			Ya no eran unos adolescentes. Eran personas adultas y maduras.

			Michael tomó el móvil y salió desnudo de la habitación.

			Felicity, sin decir una palabra, vio como cerraba la puerta. Apartó la sábana y se incorporó en la cama. Lo había echado todo a perder. Él tenía razón, debería habérselo dicho. Pero no había pensado que pudiera importarle tanto. Para él, habría sido tan fácil...

			Avergonzada, se tapó la cara con las manos mientras las lágrimas brotaban de sus ojos. Michael debía de estar enfadado con ella. Probablemente estaría llamando ahora a Tanner Redmond para organizar el vuelo de regreso.

			Se levantó de la cama y recogió el vestido. Sintió deseos de salir de la habitación y encerrarse en la suya. Pero, en ese momento, la puerta se abrió y él entró. Tenía la expresión del ejecutivo que era. Aunque eso sí, un ejecutivo desnudo. Pensó que no era momento para discusiones y prefirió meterse de nuevo entre las sábanas, limpiándose las lágrimas con el vestido.

			—Tienes que vestirte en seguida —dijo el muy serio—. Vamos a casarnos.

			—¿Qué?

			—Corrígeme si me equivoco, pero creo que eres virgen porque tomaste un día esa decisión de forma consciente, reservándote para el día de tu matrimonio. ¿Tengo razón o no?

			—Sí, pero...

			—Entonces, está decidido, vamos a casarnos —dijo él, abriendo la puerta del armario.

			Michael se dio la vuelta mientras ella se ponía el vestido.

			—No puedes decirme, así como así, que vamos a casarnos y esperar que te obedezca como si fuera uno de tus empleados, Michael.

			—¿Puedes decirme entonces por qué deseabas acostarte conmigo? —preguntó él, mirándola fijamente.

			—Porque tú eres el único.

			—¿Qué quieres decir con eso?

			—Nunca había deseado a nadie lo suficiente como para hacerlo. Pero contigo todo es diferente.

			—¿En qué aspecto es diferente?

			Ella alzó la barbilla. Quería ser sincera con él. No quería ocultarle nada.

			—Estoy enamorada de ti.

			Él volvió la cabeza tan rápido, que ella no tuvo tiempo de ver su expresión.

			—Entonces razón de más. Prepárate para marcharnos.

			—No.

			—No quiero seguir discutiendo esto contigo, Felicity.

			—No pienso casarme hasta que no me respondas a una pregunta. ¿Por qué haces esto? ¿Por qué quieres casarte conmigo?

			—Porque te deseo.

			—Podemos acostarnos juntos sin necesidad de casarnos.

			—Te arrepentirías luego.

			—Ese sería mi problema, no el tuyo —replicó ella con el ceño fruncido.

			—No lo entiendes —dijo él, agarrándola por los hombros—. Nunca he deseado a ninguna mujer tanto como a ti. Te deseo desde que te vi entrar aquel día en el Estelle’s.

			Ella, sin embargo, veía obstáculos por todas partes. ¿Dónde vivirían? ¿Estaría dispuesto alguno de los dos a renunciar a su carrera? Ella, desde luego, sí. Pero ¿y su matrimonio? ¿Pensaría él que podría sostenerse únicamente con la atracción mutua que sentían?

			No podía aceptar ser su esposa si él no la amaba. Y eso era algo que no le había dicho todavía.

			Sin embargo, deseaba ser su esposa. Conseguiría que su matrimonio funcionase. Él la amaba. De eso estaba segura. Solo tenía que conseguir que lo admitiera. Ella nunca había fracasado en nada importante de lo que se había propuesto. Y su matrimonio no iba a ser una excepción.

			—Voy a vestirme —dijo ella finalmente, acariciándole la mejilla y dándole un beso en los labios.

			El vestido rojo era lo único que había llevado. Sabía que a él le gustaba mucho. Así que decidió ponérselo. Nunca había sido muy amiga de recortar fotos de vestidos de novia y arreglos florales o alianzas de boda, como algunas de sus amigas, así que una ceremonia sencilla e informal sin la familia y los amigos era algo que tampoco le importaba demasiado.

			Entonces, ¿qué le preocupaba tanto? Tendría que hablar más despacio con Michael sobre ello. Cuando terminó de vestirse y salió de la habitación, vio que había un montón de gente decorando la terraza con velas y ramos de flores. Estaba claro que Michael había decidido organizar la ceremonia allí mismo, en el bungalow. Se sorprendió del ambiente tan romántico que había adquirido en pocos minutos.

			—¿Cómo puedes haberlo hecho todo tan rápido a estas horas de la noche? —le dijo a Michael al verlo entrar en la terraza—. ¿No has necesitado resolver ningún trámite legal?

			—No hay problema demasiado grande si se está dispuesto a pagar el precio. Al parecer, esto sucede más a menudo de lo que uno podría imaginar y el hotel cuenta con un plan de contingencia para hacer frente a este tipo de situaciones en un tiempo récord. Estás maravillosa, Felicity —dijo él, entregándole un ramo de orquídeas salvajes.

			Ella se quedó mirándolo con cierto recelo sin atreverse a tomar el ramo. Parecía muy seguro de sí mismo. Demasiado, pensó ella. Tal vez estuviera sacando ventaja de saber...

			—¿Te dijo acaso Sarah-Jane que quería casarme contigo?

			—No, ella no me dijo nada de eso.

			Felicity aceptó entonces el ramo. Al final, la ceremonia no resultó tan fría e impersonal como ella había imaginado. Una mujer muy amable y afectuosa ofició el acto y el personal del hotel, todos vestidos de gala, hicieron de testigos. Un músico amenizó la ceremonia acompañado por el sonido de los vientos alisios de la zona, cuyo rugido pareció enmudecer la voz de Felicity cuando pronunció sus votos de fidelidad.

			Michael se comprometió igualmente a amarla y respetarla en la salud y en la enfermedad todos los días de su vida. Y lo hizo libremente, sin que nadie le pusiera una pistola en la cabeza.

			—Yo os declaro marido y mujer. Puede besar a la novia.

			«Hasta que la muerte nos separe», pensó ella mientras Michael la besaba. Eran unas palabras que la colmaron de felicidad. Tendría que hablar seriamente con él cuando regresaran.

			Pero antes pasarían una noche de bodas inolvidable.

			 

			 

			Ya estaban casados. Cuando se quedaron solos, Michael contempló el anillo de bodas que había conseguido de manera provisional. Tenía un amigo joyero en Atlanta de toda confianza. Allí le compraría a Felicity algo especial. De momento, tenían unas alianzas sin los nombres grabados.

			Todo había resultado más fácil de lo previsto. Ahora ya era suya. Y para siempre. Estaría en casa esperándole todas las noches cuando volviese del trabajo. Charlarían, reirían y harían el amor cuando quisieran. Ya no sería necesario buscar una excusa para estar con ella. Podría confiarle todos sus problemas y hablar abiertamente con ella sin temor a que sus palabras acabasen apareciendo en Facebook o en Twitter como le había pasado con otras mujeres.

			La vida sería maravillosa.

			Pero, de momento, esa noche, lo único que deseaba era hacer el amor con ella.

			La vio de pie en la terraza, tomando un sorbo de champán. Su pelo parecía flotar en el viento de la noche. Su vestido se amoldaba perfectamente a su cuerpo. Ese cuerpo que él ya conocía y que podría ver todos los días a partir de ahora. Podría ducharse con ella, enjabonarla con sus propias manos. Podría acostarse con ella y despertarse a su lado cada mañana.

			Se acercó a ella y le retiró la copa de la mano. La tomó en brazos y se dirigió con ella a la puerta del dormitorio de la suite. Quería hacer las cosas bien para que ella nunca olvidara esa noche.

			Felicity le sonrió con una sonrisa llena de pasión y seducción. Estaba deseándolo. Igual que él.

			—Espera un poco —dijo ella—. No seas impaciente. Antes tengo que hacer algo.

			Él la soltó y ella se dirigió a su habitación. Michael se sirvió una copa de champán y trató de imaginar lo que estaría haciendo.

			Apareció poco después con una vaporosa negligé blanca que apenas ocultaba sus encantos.

			—Estás impresionante.

			Hasta entonces, le había parecido una mujer adorable y encantadora, pero ahora la veía increíblemente sexy y seductora.

			Ella se acercó, pero él la detuvo con un gesto de la mano.

			—Déjame que te mire un minuto.

			Igual que había hecho antes con el bikini, ella se dio la vuelta lentamente, dejando que él la contemplara desde todos los ángulos. Estaba espléndida. Michael sintió un deseo irrefrenable.

			Ella se dio un par de vueltas más y luego se echó en sus brazos. Entraron en el dormitorio y él se desvistió a toda prisa. Luego, mucho más lentamente, se puso a desnudarla. Ya la había visto desnuda. Sin embargo, le parecía ahora una mujer distinta, mucho más seductora.

			Puso las manos en sus mejillas. Vio un brillo especial en sus ojos azules. Era el amor.

			—Tal vez me tomes por un Neanderthal, pero tengo que admitir que me siento muy feliz de ser el primer hombre en tu vida. Sé que puede parecer algo pasado de moda...

			Ella le puso una mano en la boca.

			—Calla. Me haces sentirme también una mujer chapada a la antigua. Ven y ámame.

			Él pensó en lo que habría querido decir realmente con esa palabra. Cabían dos posibilidades, que le hiciese el amor o que la amase. Él sabía muy bien cómo hacer el amor a una mujer, pero no estaba tan seguro de saber lo que era el amor.

			Comenzaron a hacer lo que ya habían hecho hacía unas horas. Parecía una repetición, salvo que él se mostró ahora mucho más tierno y considerado con ella, incluso cuando le pidió que fuera más de prisa. La besó en la boca con pasión hasta que ella comenzó a jadear. Luego le acarició los pechos y los pezones con los labios y la lengua. Ella le agarró del pelo cuando él bajó por su vientre y comenzó a acariciarla en la parte más íntima de su feminidad. Primero con los dedos y luego con los labios y la lengua. Ella, presa de la excitación, arqueó la espalda y abrió las piernas para ofrecerle un mejor acceso, pronunciando su nombre una y otra vez entre gemidos de placer. Él la llevó casi hasta el final y luego se apartó ligeramente. Quería saber si estaba preparada para entrar dentro de ella.

			Nunca había estado con una mujer que disfrutara tanto con él. Ella le hacía sentir como si fuera el único hombre de su vida. Y ella era ahora su mujer. Su única mujer. Para siempre.

			Se puso encima de ella y la penetró suavemente, pendiente de cada una de sus reacciones, sintiendo cómo se acoplaba perfectamente a su cuerpo. La oyó soltar un pequeño gemido de dolor y luego sintió como se apretaba con más fuerza contra él. Llegaron al clímax casi al unísono en un éxtasis de placer mutuo y memorable. Se quedó pegado a su cuerpo unos instantes, mientras ella le envolvía entre sus piernas.

			Cuando se apartó finalmente, se sorprendió al ver que ella estaba llorando.

			—¿Te he hecho daño, cariño? He procurado tener cuidado.

			—Lloro de felicidad —dijo ella con esa sonrisa que él tanto adoraba—. Te amo, Michael.

			Él la besó, y se abrazó a ella. Luego se quedaron dormidos.

		

	
		
			Capítulo 11

			 

			Cuando los rayos de sol entraron por la ventana de la habitación a la mañana siguiente, Felicity sintió a Michael acurrucado a su lado. Estaba dormido con el brazo alrededor de ella como si temiera que pudiera marcharse sin que él se diese cuenta.

			Había sido la noche más maravillosa de su vida. Michael era un amante generoso. Ella no era una mujer experimentada, pero tampoco era una ignorante absoluta en cuestiones de sexo. Le gustaba y disfrutaba. Además, amaba a Michael. Y se lo había dicho.

			Pero Michael no. Cada vez que ella le decía que lo amaba, él la besaba, pero no decía nada.

			A la luz del día, la duda comenzó a atenazar su corazón, poniendo en tela de juicio la decisión de haber aceptado casarse con él. Ella no había estado reservándose para el hombre que se casase con ella, sino para el que le ofreciese su amor.

			¿Qué sucedería a partir de ahora? ¿Dónde irían a vivir? Sus padres se molestarían por no haber asistido a su boda. ¿Y los de Michael? ¿Y todos sus hermanos y primos? Sarah-Jane se sentiría igualmente decepcionada por no haber sido su dama de honor y...

			—Buenos días, señora Fortune —dijo una voz ronca a su lado—. ¿Cómo te sientes?

			—Me duele todo el cuerpo —respondió ella con franqueza—. ¿Cuándo sale nuestro vuelo?

			—Dentro de un par de horas, pero estaba pensando en decirle a Tanner que se vaya sin nosotros. Podríamos quedarnos unos días más. ¿Qué te parece?

			—No puedo dejar a Liz sola en la tienda sin avisarla.

			—Pues llámala y díselo. Apostaría algo a que le parecerá bien.

			—Después de todo el trabajo que hemos tenido estos últimos días, se merece un descanso. Recuerda, Michael, que es mi tía, no una dependienta.

			—Está bien.

			—No quiero causar más molestias a nadie. Bastante enfadadas se pondrán nuestras familias cuando se enteren de que nos hemos casado de incógnito.

			—He estado pensando que quizá deberíamos guardar nuestro secreto unos días más, hasta que todo el mundo se acostumbre a vernos como una pareja.

			Felicity sintió un vuelco en el corazón. ¿Se avergonzaría él de decírselo a la gente?

			—¿Te arrepientes de haberte casado conmigo?

			—En absoluto.

			Felicity lo miró fijamente. Su cara parecía desdecir sus palabras. Estaba pálido. Se bajó de la cama y se fue al cuarto de baño. Tomó dos albornoces, se puso uno y le dio el otro a él.

			Luego se sentó en la cama y se cruzó de brazos.

			—¿Dónde vamos a vivir, Michael? ¿Tendrá que renunciar alguno de los dos a su trabajo?

			—Eso es algo que tendremos que pensar más adelante.

			Al parecer, él no había pensado en ello. Eso era ya muy significativo. Volvió a sentir dudas. ¿Por qué se había casado con ella? Le había dicho claramente que no necesitaba casarse para acostarse con ella.

			—¿Me amas, Michael?

			—Yo...

			—Déjate de rodeos y dime la verdad. Después de lo de los langostinos, dijimos que seríamos sinceros el uno con el otro.

			Él se puso el albornoz, se sentó en la cama, frente a ella, y le agarró la mano. Ella trató de retirarla, pero él no la soltó.

			—¿Qué es el amor, Felicity? Yo no lo sé. He oído hablar de él. La gente lo alaba, escribe canciones de amor y poesías, y lo utiliza para destruir a otras personas.

			Ella trató de contener las lágrimas que pugnaban por brotar de sus ojos.

			—Yo estaré siempre a tu lado, nunca te abandonaré —continuó diciendo él—. Te seré siempre fiel. Si tenemos hijos, procuraré ser un buen padre. Mejor de lo que el mío ha sido para mí. Siempre te respetaré y escucharé tus problemas... Pero ¿el amor? Para mí, es solo un mito, una ilusión efímera. Es mejor la amistad y la pasión. Eso es lo que perdura.

			Ella sintió que se le helaba la sangre en las venas. No podía creer lo que estaba oyendo. Se puso de pie y se abrochó el cinturón del albornoz.

			—Eso no es suficiente para mí, Michael. No estoy dispuesta a seguir con nuestro matrimonio en estas condiciones. Necesito que me ames igual que yo te amo a ti. Pediremos la anulación. No creo que tengamos muchos problemas para conseguirla. De hecho, tal vez, este matrimonio ni siquiera sea legal.

			—Creo que deberías pensarlo mejor.

			Ella salió corriendo de la habitación. Michael se quedó sentado en la cama sin saber qué hacer. ¿La anulación? No era posible. No lo iba a permitir. Se dirigió al cuarto de estar. Desde allí, podría vigilarla si trataba de irse sin decirle nada.

			Unos minutos después, Felicity salió de su dormitorio con la maleta en la mano. Se quitó el anillo y se lo dio.

			—El avión debe estar ya esperándonos —dijo ella—. Creo que ya nos lo hemos dicho todo. Solo me queda una cosa que decirte. Lo de anoche fue maravilloso y romántico. Lo recordaré siempre.

			Él no trató de detenerla, no quería empeorar las cosas. Aún tenía un rayo de esperanza al que deseaba aferrarse. Ella era una mujer responsable. No era frívola ni caprichosa. Si no hubiera querido casarse con él, no lo habría hecho. Nada de lo que él dijera valdría para nada.

			Se dirigieron al aeropuerto sin prisas. Michael no quería llegar con demasiada antelación. No deseaba seguir discutiendo sobre el asunto. Sabía que no sería capaz de convencerla para que cambiase de opinión y tampoco quería hacerle más daño.

			Pero podía tratar de ganársela de nuevo. Después de todo, ahora era su esposa.

			Al cabo de dos horas llegaron a la terminal. Ella se puso a hablar con un hombre atractivo, de sienes plateadas, muy bien vestido y con cierto aire de... autoridad. Michael se quedó un poco rezagado observándolos. En un momento dado, ella sacó algo del bolso y se lo dio. Imaginó que sería su tarjeta de visita, pues el hombre le entregó otra parecida. El caballero blanco había llegado en su corcel para rescatar a la doncella en apuros.

			Sintió un ataque de celos al ver cómo ella sonreía al hombre y él le devolvía la sonrisa.

			—¿Todo listo? —le preguntó Tanner, llegando por detrás.

			—Sí.

			—¿Y Felicity?

			—Ahí está. Creo que será mejor que vayas tú a recogerla —replicó él, dándose la vuelta en dirección a la puerta de embarque de los vuelos chárter.

			El copiloto ya estaba a bordo. Michael subió las escaleras y se sentó en su asiento. Tanner llegó con Felicity un par de minutos después, le ayudó a guardar el equipaje y luego se fue a la cabina sin decir una palabra. Ella tomó asiento junto a él en la zona que les había servido de cama en el viaje de ida. Estaban muy cerca el uno del otro, pero, sin embargo, parecían tan alejados.

			Él se preguntó si ella podría pasarse todo el vuelo sin dirigirle la palabra. Pero, al poco, vio que cerraba los ojos y se quedaba dormida. Sintió un dolor muy profundo como nunca había sentido antes. Ella le había dicho que quería romper el matrimonio. Y todo porque no podía decirle esas dos palabras que, a ella, parecían hacerle tanta ilusión. Te amo. Debería habérselas dicho. Así todo volvería a ser como antes. Después de todo, ¿qué importancia podía tener?

			Ella se despertó cuando aterrizaron. Tomó la maleta y bajó las escaleras en cuanto el avión se detuvo.

			—Felicity, ¿necesitas un coche para ir a casa? —preguntó Tanner.

			—No te preocupes, yo la llevaré —replicó Michael.

			Se dirigieron al aparcamiento. Michael dejó el equipaje en el maletero del coche y se sentó al volante. Antes de poner el motor en marcha, sonó su teléfono móvil. Era su hermana Jordana. A Tanner le había faltado tiempo para contarle sus desavenencias.

			Michael no respondió. Ni lo hizo tampoco cuando su hermana Emily lo llamó poco después. En vista de la situación, decidió desconectar el móvil.

			—¿Quieres que te deje en casa o en la tienda? —preguntó él.

			—En la tienda, por favor.

			Michael detuvo el coche junto a la puerta de atrás de la tienda para evitar los chismorreos.

			—Gracias —dijo ella en tono muy educado, mientras él le dejaba la maleta en la puerta.

			—Felicity...

			—Por favor, no —replicó ella, mirando al suelo.

			—Tengo que volver a Atlanta. Estaré allí un par de días. Recibí un mensaje de mi padre cuando aterrizamos. Parece que hay un problema con la adquisición de esa empresa de la que te hablé. Pero volveré. Quiero arreglar las cosas contigo. No me doy por vencido.

			—Lo comprendo. Vete si quieres, pero no vuelvas hasta que traigas los papeles de la anulación para que los firme. Adiós, Michael.

			Felicity tomó la maleta y entró en la tienda, cerrando la puerta de golpe a modo de despedida. Pero lo que no sabía era que en el vocabulario de Michael no figuraba la palabra «no». Cuanto más le negaban una cosa más empeño ponía en conseguirla.

			Y no estaba dispuesto a encajar su primera derrota. Deseaba mantener su matrimonio a toda costa. Todo lo que necesitaba era un plan.

			 

			 

			—¿Qué te ha hecho? —exclamó Sarah-Jane cuando la vio entrar por la cocina de la tienda.

			Felicity trató de aparentar serenidad ante su amiga y su tía.

			—¿Qué te han dicho? ¿Cómo te has enterado?

			—Ya conoces este pueblo. He recibido tres llamadas telefónicas en dos minutos diciéndome que Michael y tú lo habéis dejado y que él te ha roto el corazón.

			—Eso es ridículo —replicó ella con una sonrisa forzada—. Seguimos juntos. Me acaba de traer aquí en el coche. Además, ¿por qué iba a ser él el que me rompiera el corazón a mí y no yo a él?

			—¿Es eso lo que ha pasado?

			—No ha pasado nada. Solo hemos descubierto que no estamos hechos el uno para el otro. Somos dos caracteres opuestos. Nos sentimos atraídos mutuamente, pero no tenemos nada en común —dijo Felicity, lavándose las manos, dispuesta a ponerse a trabajar—. ¿Quién ha cerrado la tienda?

			—Yo puse el cartel. La gente que espere o vuelva luego —respondió Sarah-Jane, y luego añadió mirando fijamente a su amiga—. ¿Te sientes mal, querida?

			—En absoluto. Lo he pasado muy bien. Estuve en el Caribe. Me bañé y luego cené en la terraza viendo la puesta del sol. Teníamos una suite con dos habitaciones, así que yo tenía mi propio cuarto. Fue maravilloso.

			—Maravilloso, claro —dijo Sarah-Jane, negando con la cabeza mientras abandonaba la tienda—. Maravilloso.

			—¿Y qué? ¿Cómo terminamos el día de San Valentín? —preguntó Felicity a su tía con una sonrisa.

			—Hicimos una buena caja —dijo Liz, entregándole las cuentas a su sobrina—. Tus trufas de San Valentín han tenido mucho éxito. Todos hablan de ellas. Esa es la mejor propaganda.

			—No me lo puedo creer —exclamó Felicity, viendo las cifras de ventas.

			—Por supuesto, de ahí, hay que descontar los gastos del personal que contrataste. Pero, aun con todo, sale una bonita suma. Si esto sigue así, podrás comprarte esa casa que tanto querías mucho antes de lo que esperabas.

			—Conocí a un caballero en el aeropuerto que organiza convenciones por todo el mundo. Me ofreció un contrato muy ventajoso a largo plazo. Podría ser una gran oportunidad.

			—Piénsatelo bien antes de dar un paso así.

			—Sí. Tengo muchas cosas que pensar. ¿Por qué no te vas a casa? Debes estar agotada —dijo Felicity, dando un abrazo a su tía—. Gracias. No podría haber hecho nada de esto sin ti.

			—Me sirve de distracción, ya sabes. Pero tú eres la verdadera artífice de este negocio. Ahora no se parece en nada a la pequeña tienda de la que tú te hiciste cargo. Estoy muy orgullosa de ti.

			Cuando Liz se marchó, la cocina quedó en silencio. Felicity sacó entonces un poco de chocolate y crema. Pensaba preparar una nueva trufa que tenía en mente desde el día que estuvo en Sweets Market con Michael. Sin darse cuenta, había elegido el tipo de chocolate que más le gustaba a él. Sacó también una botella de licor de almendras.

			Hizo unas cuantas trufas con la mezcla, puso una almendra encima de cada una y luego las espolvoreó con virutas de chocolate.

			Se sentó y miró su nueva creación. La había hecho pensando en él, usando sus sabores favoritos. La llamaría «trufa Fortune». Sería una sorpresa para Michael cuando volviese a la ciudad.

			Tomó una y le dio un mordisco. Cerró los ojos y dejó que se le derritiera en la boca. Entonces sintió dos torrentes de lágrimas corriendo por sus mejillas. Apoyó la cabeza en la mesa. Estaba abatida. Lo había perdido. Y, con él, había perdido también una parte de sí misma.

			Después de un rato, se levantó, tiró las trufas a la basura y se prometió no volver a hacerlas nunca más. Ese capítulo de su vida estaba cerrado para siempre.

			 

			 

			—Caso resuelto —dijo John Michael, preparando un par de whiskys con hielo—. Buen trabajo, hijo.

			—Gracias —replicó Michael.

			Michael había tratado de reprimir sus emociones mientras había estado negociando las exigencias financieras que Trexler había puesto sobre la mesa, pero ahora ya no podía dejar de exteriorizarlas. Sentía un gran frío por dentro. En un abrir y cerrar de ojos, había pasado de sentirse el hombre más dichoso de la tierra al más desgraciado.

			No quería seguir allí un segundo más, pero aceptó tomar un sorbo de whisky. Su padre se acercó a él y se sentó a su lado en vez de hacerlo en el elegante sillón del escritorio.

			Era un gesto muy poco usual en él, siempre habituado a usar la mesa de su despacho como barrera de separación entre el jefe y el empleado. Cuando no entre padre e hijo.

			—He estado pensando en nuestra conversación del otro día. Me pareció ver que deseabas montar tu propio negocio. Eso significaría, naturalmente, que dejarías la compañía.

			Michael se quedó perplejo. No le había dicho nada de eso a su padre sino a su madre. Era evidente que ella se lo había contado.

			—Comprendo que te sientas frustrado por no poder dirigir esta compañía a corto plazo —prosiguió diciendo su padre con una sonrisa—, pero puedes asumir un papel más activo. Voy a nombrarte presidente y director de producción. Yo seguiré siendo el director ejecutivo, pero pasaré a desempeñar otras funciones. Tengo otras cualidades diferentes a las tuyas. Me ocuparé de la satisfacción de los clientes. Podrás hacer lo que has estado pidiéndome durante años: utilizar las nuevas tecnologías para ampliar nuestro negocio en aquellos aspectos que puedan ofrecer un beneficio adicional para la empresa. Será casi como crear tu propio negocio. ¿Qué te parece?

			Michael se quedó pensativo. Su padre le estaba ofreciendo llegar a lo más alto, al lugar que siempre había ambicionado. Sin embargo, tras darle muchas vueltas, había llegado a la conclusión de que deseaba partir de cero y crear su propia empresa desde la base. Tal vez en San Antonio. Así podría vivir en Red Rock, pues estaba muy cerca.

			Él no tenía madera de ranchero como sus primos, pero eso no significaba que no pudiera vivir en una región ganadera. Además, su esposa vivía allí y probablemente no querría trasladarse a otro lugar. Sabía que Felicity estaba pensando en la anulación de su matrimonio, pero esa idea no pasaba siquiera por su cabeza.

			—Te agradezco la oferta, papá, pero creo que necesito pensarlo.

			Michael vio la expresión de sorpresa y decepción en la cara de su padre.

			—Veo que la jovencita de Red Rock te tiene atrapado en su dulce tela de araña.

			—Eso es solo una parte del asunto.

			Se oyó un leve golpe en la puerta. La madre de Michael entró en el despacho. Venía vestida de punta en blanco.

			—Hola, queridos —dijo ella a modo de saludo cuando los dos hombres se levantaron.

			Dio un abrazo a Michael y luego se sentó detrás del escritorio, en el sillón que John Michael había dejado vacante.

			—Estás estupenda, mamá.

			—Gracias. Tu padre me va a llevar a cenar al Aria —dijo ella, dirigiendo una mirada amorosa a su marido que Michael nunca había visto antes.

			Michael observó la expresión de su padre. Estaba impertérrito, sin inmutarse. No había la menor muestra de afecto en su mirada. ¿Sería esa la imagen que Felicity y él darían a la gente? ¿Ella adorándolo y él frío y distante? ¿Se compadecería la gente de ella? Era muy posible. Era lo mismo que él estaba sintiendo en ese momento por su madre.

			—Michael, a tu padre y a mí, nos gustaría conocer a Felicity. Podríamos ir a verla ahora que los ajetreos de San Valentín ya han terminado. Tendrá la tienda cerrada el domingo y el lunes. Si tomáramos un vuelo el sábado por la noche, podríamos almorzar el domingo con la familia. Emily y Max estarán allí. Y Blake y Katie han dicho que procurarían no faltar.

			—Este fin de semana no, mamá. Tal vez en otra ocasión.

			—¡Vaya! ¿Hay problemas en el paraíso? —exclamó su padre con una sonrisa irónica.

			—Nada que no pueda manejar —respondió Michael—. Por cierto, tu idea funcionó. Su negocio marcha viento en popa. Sin embargo, ella es muy inteligente y sabe ponderar los pros y los contras. Debes comprender que las argucias que empleaste no fueron una buena idea.

			—¿Crees que estaba tratando de sabotearla? ¿Por qué iba a hacerlo? No conozco a esa mujer. Pero a ti sí. Necesitarías un socio solvente. Aunque parece que ella consiguió salir airosa.

			—¿Así que la estabas poniendo a prueba por mí?

			—Pensé que le estaba haciendo un favor, dándole esa publicidad. ¿Sabes una cosa, hijo? El hecho de que alguien haga algo bueno por ti no significa que esté tratando de engañarte o ganarse tu confianza para luego hacerte daño. No se mata a ninguna persona siendo amable con ella.

			Michael no sabía qué creer. Había visto a su padre manipulando a demasiadas personas.

			—Michael, creo que esta conversación ha ido ya demasiado lejos —dijo su madre.

			Tampoco había mucho más que hablar. Se levantó de la silla y se despidió de su padre con un apretón de manos y el deseo expreso de volver a verlo pronto.

			—Que disfrutéis de la cena —dijo él, dando un abrazo a su madre.

			Michael salió del despacho pensativo. Iría a hacer algo de ejercicio al gimnasio. Allí tendría tiempo para trazar un plan, no solo para volver a ganarse a Felicity sino para organizar su vida.

			Su mundo volvería a ser el de siempre. Ese en el que se sentía tan cómodo. Felicity lo había trastocado, poniéndolo todo patas arriba y necesitaba dejarlo como antes.

			Su vida había sido impredecible desde que la conoció. Era el momento de parar esa locura.

		

	
		
			Capítulo 12

			 

			A mÍ no me puedes engañar —dijo Sarah-Jane a Felicity—. Tus ojos desmienten lo que dicen tus labios. Estás triste.

			Las dos amigas y compañeras de piso estaban desayunando en casa aquel domingo por la mañana. Era la primera vez, después de varias semanas, que tenían ocasión de hablar tranquilamente.

			—Estoy un poco cansada, eso es todo —replicó Felicity—. En cuanto consiga dormir otra noche como esta, estaré otra vez como nueva, te lo prometo. Hoy iré a ayudar a Liz a limpiar la casa. Con las muletas, apenas puede hacer nada. Y estoy en deuda con ella.

			—Sé que te pasó algo con Michael y no sé por qué no me lo dices. Wyatt también está furioso.

			—Deberíais tranquilizaros —replicó Felicity, llevando los platos al fregadero.

			La cocina estaba llena de restos de tortitas, bacon y patatas fritas. Era la primera comida completa que había sido capaz de digerir desde su viaje al Caribe. Y había conseguido también dormir toda la noche en vez de pasársela llorando. Era todo un avance.

			Lavaron los platos entre las dos y luego prepararon una ensalada campera para que Sarah-Jane se la llevase. Se había encargado de todas las tareas domésticas en las dos últimas semanas y era justo que disfrutase de aquel domingo tan espléndido. Iba a ir con Wyatt a una barbacoa.

			Felicity se dirigió a casa de Liz. Fue andando por Main Street, mirando los escaparates.

			Cuando pasó por el restaurante de Estelle, ella la vio y le hizo un gesto con la mano para que se detuviera. Felicity suspiró resignada.

			—¿Te apetece algo? —preguntó Estelle, saliendo a la puerta.

			—No. Acabo de comer, gracias.

			—¿Estás bien, cariño? Estoy preocupada por ti después de lo que te ha pasado.

			Felicity abrió los brazos y miró al cielo.

			—¿Qué es lo que has oído exactamente?

			Nadie podía saber la verdad, porque ella no le había contado a nadie su desencuentro con Michael. Solo podían ser cotilleos sin fundamento.

			—Que el señor del traje te rompió el corazón.

			—Pues has oído mal. Por cierto, ¿por qué nadie piensa que yo pueda haber sido la que se lo ha roto a él? ¿No me crees capaz de eso?

			No era la primera vez que Felicity hacía esa pregunta. Probablemente, tampoco fuera la última.

			—Por supuesto que sí, cariño. Pero todos sabemos que estás enamorada de ese hombre, a pesar de que no te merece. Además, ¿cómo puede alguien romper el corazón a un hombre de hielo?

			Felicity dejó escapar un suspiro. Debería darse por vencida. Todos la querían mucho en la ciudad. No podía quejarse.

			—Estoy bien, Estelle. Muy bien. Gracias por preocuparte por mí.

			Felicity siguió su camino. Al llegar a la altura de su tienda, una dependienta de Break Time salió de la cafetería con gesto muy apurado.

			—Pasa dentro, Felicity. Tienes que ver una cosa.

			La joven señaló al mostrador de la pastelería. Estaba completamente vacío.

			—Lo repusimos a primera hora con los dulces que tenías en la cocina, pero se ha vuelto a agotar todo. ¿Qué podemos hacer?

			La diligente Felicity sintió la necesidad de ponerse a hacer una nueva remesa de pasteles para no defraudar a la gente que venía desde lejos a tomar un café con sus dulces.

			Pero una voz interior la hizo desistir de su empeño, diciéndole que su salud, tanto física como mental, podría peligrar si se dejaba llevar por su sentido de la responsabilidad.

			—Por favor, dile a los clientes que lo sentimos mucho, pero que la demanda ha superado con creces todas nuestras previsiones. El martes tendremos todo el surtido disponible.

			Era la primera vez que se quedaba sin existencias. Si Liz no pudiera ayudarla el lunes tendría que contratar a alguien. Tal vez debería hacerlo de todos modos. Además, tendría que ir a Sweets Market a por provisiones.

			Contratar para luego despedir. Eso era algo que no le gustaba nada. Pero era la única forma de hacer frente a ese boom inesperado del negocio.

			Siguió caminando, tratando de olvidar el problema de momento. Quería alejar de sus pensamientos todo lo que estuviera relacionado con el trabajo... o con Michael. Encontró a su tía sentada en el porche, disfrutando de la mañana. Tenía el pie escayolado apoyado en un puf. A su lado había una mesa con un vaso de agua y un plato con dos tortitas de arándanos.

			—Buenos días, cariño. Ven a sentarte conmigo. ¿Te apetece una tortita?

			—Gracias, pero acabo de desayunar —respondió Felicity, sentándose en una silla junto a ella—. Veo que tienes la escayola llena. No queda un sitio libre para una firma o una dedicatoria.

			—Soy muy afortunada. Todos mis amigos y vecinos son maravillosos. Igual que tú —dijo Liz dándole una palmadita en el muslo a su sobrina—. Te agradezco que hayas venido a limpiarme la casa. No puedo permitirme el lujo de contratar a una persona que me ayude.

			El comentario de su tía le dio pie para abordar una cuestión que había estado rondando por su mente desde hacía años.

			—Sé que la tienda nunca te ha dado dinero suficiente. ¿Cómo te las arreglas para vivir y sostener los gastos de la casa? No tienes que responderme, si no quieres, pero...

			Liz la interrumpió con un gesto.

			—Te lo diré. No es ningún secreto, aunque tampoco creo que le interese a nadie.

			—Sé que viniste a Red Rock por un hombre.

			—En cierto modo, sí. Yo tenía tu edad y había estado trabajando en Dallas como azafata. Me encantaba mi trabajo. Pero conocí a Ethan en un vuelo de Boston a Dallas, y me enamoré de él desde el primer día. Igual que tú de Michael.

			—Estamos hablando de ti, tía.

			—No me llames así, me haces sentirme vieja —dijo Liz, con una sonrisa—. El vuelo se retrasó a causa del mal tiempo, y no se permitió desembarcar a los pasajeros. Él viajaba en primera clase. En aquellos días había pocas personas que pudieran permitirse ese lujo. De hecho, Ethan era el único pasajero que iba en esos asientos, así que estuvimos charlando un buen rato.

			—¿Cómo era él?

			—Un verdadero dios griego hecho hombre. Alto, atractivo, distinguido, de pelo oscuro algo rizado, de rasgos muy varoniles y con un gran corazón. Pero llevaba un anillo de casado. Nos despedimos al final del viaje, sin intercambiar los números de teléfono. Pensé que ahí había acabado todo, pero me llamó al cabo de un par de semanas. Quedamos para cenar. Yo sabía que no debía ir, pero no pude evitarlo. Su esposa estaba tetrapléjica desde hacía años, a consecuencia de un accidente deportivo que sufrió al quinto año de casarse. Tenían dos hijos pequeños. Él la cuidaba. Nunca tuvo la idea de abandonarla. Pero ella se dio cuenta de que algo había cambiado en su relación y le preguntó la causa. Cuando él le contó que me había conocido y que se sentía atraído hacia mí, ella lo animó a salir conmigo, comprendiendo que no podía satisfacer sus necesidades como esposo.

			—Nunca habría imaginado que pudieran existir mujeres tan comprensivas y valientes.

			—Ella confiaba en su amor y sabía que nunca la dejaría. Él dijo que no. Así que ella contrató a una persona para que me investigase y le proporcionase un informe completo de mi vida y de mis antecedentes. Aprobó entonces nuestra relación. Íbamos a cenar, a bailar, hablábamos, nos abrazábamos, pero nunca hicimos el amor... Estaba tan enamorada... Habría hecho cualquier cosa por él. Pero nunca me pidió nada. Al final, comprendí que lo nuestro no podía llegar a ninguna parte. Yo deseaba llevar una vida normal con él, pero sabía que eso era imposible. Él no estaba dispuesto a dejar a su esposa ni quería que lo nuestro fuese una simple aventura.

			Liz tomó un sorbo de té y miró al horizonte con ojos distantes, pero no tristes.

			—Estuve sin saber nada de él durante un año. Luego me enteré de la muerte de su esposa por una esquela en el periódico. Sentí deseos de ir a buscarlo, pero preferí esperar a que él me llamara. Sus hijos tenían diez y doce años por entonces. Necesitaban a su padre más que nunca. Tardó cuatro meses en venir a verme. Lo recibí con los brazos abiertos e hicimos el amor. Lo amé locamente hasta el día que me dijo que se iba a casar, seis meses más tarde.

			Felicity se quedó sin aliento.

			—¡Qué estúpido! ¿Cómo pudo hacerte una cosa así después de todo lo que habías hecho por él?

			—Puede parecerte injusto, pero nunca le culpé por ello. Yo dejé que las cosas sucedieran así. Yo era la que estaba enamorada, no él. Entré en su vida en el momento exacto en que necesitaba a alguien en quien apoyarse, y yo fui esa persona para él. Pero nunca me amó, nunca me dijo esas dos maravillosas palabras, ni me vio como una madre para sus hijos. Para él nunca fui más que una frívola azafata que había conocido en un avión.

			—Pero estuvo contigo tiempo más que suficiente para saber cómo eras de verdad.

			—Era un hombre de muy buena posición y quería asegurarse de que no le causara ninguna complicación con su nueva novia. Me ofreció comprarme una casa en el sitio que quisiera.

			—¿Y tú aceptaste? —exclamó Felicity, llevándose una mano al pecho—. No me lo puedo creer.

			—No —dijo Liz con una sonrisa—. Lo mandé a paseo. Pero ya tenía pensado irme a vivir a otro lugar. Tenía ahorrado algo de dinero, aunque no lo suficiente como para retirarme y dejar de trabajar. Luego recibí la herencia de mis padres. Y también de tu padre, ¿recuerdas?

			—Sí. Gracias a ello pude pagarme los estudios en la universidad.

			—A mí me permitió venir a vivir a esta preciosa ciudad, comprarme esta casa y disponer de una pequeña renta anual.

			—¿Por qué has estado pensando durante todo este tiempo que él fue el gran amor de tu vida?

			—Veo que sigues con esa idea romántica. La culpa es mía por no haberte desengañado antes. Conocí a otro hombre, estuvimos saliendo un tiempo, pero nunca volví a enamorarme de nuevo.

			—Hubo varios hombres que se enamoraron de ti. Yo conocí a un par de ellos.

			—A veces, basta uno solo para arruinarte la vida. Pero no me arrepiento de nada. He sido feliz conservando mi independencia.

			Felicity miró detenidamente a su tía. ¿Era realmente feliz? ¿Podía haber superado una experiencia tan traumática como la que había vivido con Ethan? No todos los hombres eran iguales. Pero ¿quién era ella para juzgar a su tía? Tal vez, Liz no recordase bien todo lo que había pasado. Tal vez no supo adaptarse a la situación de Ethan y él se cansó de esperarla.

			Quizá ella misma se hallaba en una posición parecida, adoptando una postura demasiado intransigente con Michael. En toda historia había siempre dos versiones.

			—¿Por qué no hiciste nada para que Ethan no se fuera de tu vida?

			—Ethan nunca me amó —respondió Liz—. Yo solo fui algo que él necesitaba al principio, pero luego pasé a ser un estorbo en su vida. Hicimos bien en romper nuestra relación.

			—¿Me estás diciendo que Michael y yo deberíamos hacer lo mismo?

			—¿Desde cuándo te has vuelto tan suspicaz? Yo no sé lo que pasó entre vosotros cuando estuvisteis fuera, pero sé que os amáis. Esa es la única verdad, cariño. Lo único importante. No vale la pena perder el tiempo en una relación que sabes que no va a llegar a ninguna parte, pero sí debes luchar con todas tus fuerzas cuando estás convencida de haber encontrado al hombre con el que puedes acabar formando una familia.

			Felicity miró hacia otro lado, sintiéndose tan desolada como los árboles desnudos que había alrededor esperando la llegada de la primavera.

			—Él no me ama.

			—¡Qué tontería! Claro que te ama.

			—Él me ha dicho que no. Que no cree en el amor.

			—¡Ah! Eso es otra cosa diferente —dijo Liz, frunciendo el ceño—. No sé qué consejo darte, entonces. Creo que has hecho bien en cortar por lo sano. Ese Michael debe de ser tonto.

			Tal vez lo fuera, pensó Felicity. Pero era suyo. Era «su tonto».

			—Michael quiere que vuelva con él.

			—Puedes aspirar a algo mejor.

			Felicity no estaba segura de si su tía hablaba en serio o le estaba tomando el pelo.

			—Me gustaría saber qué hacer.

			Un lujoso deportivo negro pasó por la calle en ese momento. Era del tipo de los que Michael solía alquilar. Unos segundos después volvió y se detuvo frente a la casa. Felicity se agarró al brazo de su tía. Ella le acarició el pelo que llevaba sujeto con una cinta.

			—Lleva una camisa vaquera —dijo Felicity con cara de sorpresa al verlo acercarse al porche con un ramo de margaritas en la mano— y pantalones vaqueros.

			—Y muy bien planchados. ¡Menuda raya! Tiene un filo que se podría cortar el papel con ella —dijo Liz sonriendo—. Esperemos que no se haya comprado una botas puntiagudas con espuelas.

			Michael se detuvo al pie de la escalera del porche.

			—Buenos días, Felicity. Liz.

			No llevaba un sombrero Stetson, pero tenía el aspecto de un auténtico cowboy.

			—Hola, vaquero —dijo Liz, agarrando las muletas y poniéndose de pie—. Disculpa, pero tengo cosas muy importantes que hacer, como ver las pelusas que se me acumulan debajo de la cama.

			Cuando Liz entró en casa, Michael subió las escaleras del porche y se sentó junto a Felicity.

			—Esto es para ti —dijo él, inclinándose hacia ella para darle el ramo de flores—. Te envié rosas cuando casi no te conocía. Creo que las margaritas van más con tu personalidad.

			Ella hizo lo que cualquier otra mujer: acercar la nariz para olerlas. No sabía qué hacer ni decir.

			Él se levantó entonces de la silla y acercó la mano a su mejilla, pero ella se echó hacia atrás. 

			—No, por favor.

			—Solo trataba de limpiarte el polen que se te ha quedado pegado en la cara —replicó él bajando la mano y dando un paso atrás—. Tenemos que hablar.

			—Aquí no —dijo ella muy seria con el corazón latiéndole a toda velocidad—. Mi tía estará escuchando detrás de la ventana.

			—Muy bien. Vamos a dar una vuelta en el coche.

			—Prefiero dar un paseo —dijo ella, entrando en la casa para dejar las flores en un jarrón con agua.

			Salió a los pocos segundos y se pusieron a caminar por las calles de la vecindad.

			—¿Cómo te ha ido estos días? —preguntó Michael, tratando de acompasar su paso al de ella.

			Sentía deseos de agarrarle la mano. La había echado mucho de menos, se sentía vacío sin ella. Durante un tiempo había llevado sus pastillas de menta en el bolsillo, pero habían acabado derritiéndose. Parecía un símbolo de lo que estaba pasando con su relación.

			—¿Has traído los papeles de la anulación?

			—Nadie, ni siquiera yo, puede hacer esos trámites tan de prisa.

			—Te dije que no volvieras hasta que los tuvieras.

			—Y yo te dije que no iba a tirar la toalla tan fácilmente.

			Felicity se desvió por un sendero no asfaltado. Él no sabía adónde conducía, pero debía haber un arroyo cerca porque se oía el rumor del agua.

			—Aquí podremos hablar sin que nadie nos oiga —dijo ella, cruzando los brazos.

			No era una zona muy romántica. El arroyo apenas llevaba agua y los arbustos estaban casi pelados. Pero ella estaba allí y eso era lo más importante.

			—La única razón por la que estoy hablando contigo —prosiguió diciendo ella— es para informarte de lo que todo el mundo piensa de nosotros y lo que yo le he dicho a la gente, de forma que podamos transmitir el mismo mensaje. Evidentemente, no le he contado a nadie lo de nuestra boda. Todo el mundo ha llegado a la conclusión de que me rompiste el corazón, por lo que...

			—¿Me odian?

			—He intentado decirles que estaban equivocados, que yo fui la que te dejé a ti, pero nadie me ha creído. Le di algún otro detalle a mi tía Liz, pero poco más.

			—¿Ni siquiera se lo contaste a tu amiga Sarah-Jane?

			—Ella va a formar parte de tu familia dentro de poco. Nunca le has caído bien y pensé que, si se lo decía, podría prohibirte que asistieras a las fiestas familiares que ella organizara.

			Michael no creía que Wyatt le permitiera tal cosa, pero prefirió morderse la lengua.

			—O sea, que lo que vienes a decirme es que no solo te tengo a ti en contra sino a toda la ciudad, ¿no es eso?

			—Yo no estoy en contra tuya, Michael. En cuanto a la ciudad, no creo que te importe mucho.

			Él se sorprendió al darse cuenta de lo mucho que le importaba. Deseaba ser aceptado allí, donde todo el mundo quería y respetaba tanto a Felicity. No quería ser un paria. 

			—Me importa, Felicity. Tengo familia aquí y me gustaría ganarme el aprecio de la gente.

			—Pues lo siento, pero me temo que no va a serte nada fácil.

			—Desde el primer día no ha habido nada fácil en nuestra relación.

			—No creo que el todopoderoso señor Fortune, que siempre consigue lo que se propone, se vaya a arredrar ahora por tan poca cosa. Siento no haber sido más sumisa y haberte halagado con más frecuencia, pero no soy de esas mujeres que se queda pegada al teléfono esperando a que un hombre la llame. Tengo derecho a mis sentimientos. Tengo derecho a amar y a ser amada.

			—No era mi intención ofenderte. Me gusta que las cosas no hayan sido fáciles para mí y que no me hayas dejado llevar la iniciativa en nuestra relación. Contigo estoy aprendido a ser más tolerante. Todo lo que te pido es que seas un poco comprensiva con este problema que tenemos.

			—¿Un problema, dices? —exclamó ella, parándose en seco—. Esto no es un problema, es mi vida.

			—Y la mía. Me casé contigo porque lo deseaba. Y quiero seguir casado. Necesito que me des una oportunidad.

			Ella no dijo nada, cosa que él tomó como buena señal.

			—Empecemos de nuevo —añadió él, deseando tocarla, pero no atreviéndose a hacerlo por temor a ser rechazado—. Podemos pasar más tiempo juntos para aprender a conocernos mejor y hacer las cosas de otra manera. Siempre me has parecido una persona justa, una de esas que da segundas oportunidades. Podemos intentarlo de nuevo.

			Felicity se quedó mirando al suelo mientras trataba de asimilar sus palabras. Él tenía razón. Ella no era una mujer intransigente que se cerrase a una vía de solución, a menos que no viese ninguna esperanza. ¿La había ahora? Ella había hecho una promesa al casarse. Igual que él. Solo que él había mentido. Había prometido amarla y no había cumplido su promesa.

			—Cenemos juntos esta noche —dijo él—. Como si fuera nuestra primera cita.

			Michael le acarició el pelo. Ella se sintió incómoda. Había ido a casa de su tía con intención de limpiar la casa y ni siquiera se había duchado todavía. De alguna manera, se sentía sucia.

			—No —respondió ella, apartándose de él.

			Michael no dijo nada, pero ella se dio cuenta de que se había enfadado. Además, lo notaba cansado, como si no hubiera dormido en toda la noche o hubiera estado enfermo.

			—Está bien —dijo ella finalmente—. ¿Te ocurre algo?

			—No. Ya estoy mucho mejor. ¿Podemos empezar ahora?

			—¿Empezar? ¿Qué?

			—Nuestra cita.

			—Le dije a mi tía que le ayudaría a limpiar la casa.

			—Yo te ayudaré. Así nos iremos antes.

			Ella hizo un esfuerzo para no reírse. No veía a Michael haciendo labores domésticas. Aunque parecía muy dispuesto.

			—Tendré que ducharme y cambiarme.

			—No hay problema.

			Volvieron a casa de Liz. Felicity hubiera querido ir agarrada de su mano como otras veces. De hecho, habría deseado estar con él en la habitación de su hotel, en vez de ir a cenar a un restaurante. Tal vez, sus emociones estuvieran algo confusas, pero sabía lo agradable que era hacer el amor con él sin complejos ni inhibiciones.

			—Te he echado mucho de menos, Felicity.

			Ella casi se vino abajo. Sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas a la vez que un nudo le oprimía la garganta.

			¿Por qué era el amor tan complicado?

		

	
		
			Capítulo 13

			 

			Sarah-Jane no ocultó su malestar cuando entró con Wyatt en el apartamento horas después.

			—¿Qué estáis haciendo aquí?

			—Hola, ¿qué tal estás? —respondió Michael—. ¿Y tú, Wyatt?

			—¿Te dejó entrar Felicity? —preguntó Sarah-Jane—. ¿Dónde está?

			—En su habitación, arreglándose para salir a cenar.

			—Supongo que has sido tú el que le has traído esas margaritas, ¿no? —dijo ella, oliendo su perfume—. Al menos, esta vez has tenido gusto.

			—Gracias —replicó Michael con un atisbo de sonrisa.

			Sarah-Jane subió corriendo la escalera, dejando a Michael a solas con su primo.

			—¿Es verdad? —preguntó Wyatt.

			—¿Qué?

			—Felicity dice que ha roto vuestra relación. Sin embargo, parece que vas a llevarla a cenar. Escucha una cosa, Michael. Felicity no es un negocio más de esos que haces con tu padre. Trátala bien, dale el amor que necesita o lárgate y aléjate de su vida para siempre.

			—Ponte en mi lugar, Wyatt. ¿Qué serías tu capaz de hacer para no perder a Sarah-Jane si ella decidiera ahora no casarse contigo?

			—Cualquier cosa —respondió Wyatt.

			—Pues eso es lo que yo estoy haciendo. Por cierto, supongo que no te gustará que te comparen con tu padre. Pues a mí tampoco. Aunque, ¿quién sabe? Tal vez seamos como ellos, nos guste o no. En todo caso, hay una cosa que tenemos en común: nunca nos damos por vencidos.

			—No sé, mi opinión sobre tu relación con Felicity está muy influenciada por lo que Sarah-Jane me cuenta. Tal vez, ella tenga algún tipo de prejuicio contra ti.

			—No te preocupes. Me alegra que Felicity tenga una amiga que se preocupa tanto por ella.

			Felicity bajó las escaleras acompañada de Sarah-Jane. Estaba espléndida a pesar de que tenía el pelo aún algo mojado de la ducha. 

			Michael se quedó sin aliento. Nunca la había visto tan bella. Y eso que iba vestida de manera informal con unos pantalones vaqueros y una blusa de encaje.

			Pensó que iba a costarle mucho estar esa noche con ella sin tocarla en ningún momento.

			—Vamos a ir a una bolera —dijo él, dirigiéndose a Wyatt—. ¿Queréis venir con nosotros?

			—¡A una bolera! ¿Lo dices en serio? —exclamó Felicity, mirando a su amiga con una sonrisa.

			—Me gustaría ir —dijo Sarah-Jane, dirigiendo a Wyatt una mirada de complicidad.

			—Me parece bien, iremos con vosotros —aseguró Wyatt.

			—¿Cómo se te ocurrió la idea de la bolera, Michael? —preguntó Felicity, recogiendo el bolso.

			Si él hubiera sido sincero, le habría dicho que para verle el trasero mientras lanzaba las bolas.

			—Me pareció algo diferente. Y divertido.

			Los cuatro se dirigieron a la puerta, pero Felicity se detuvo en el armario ropero y sacó una chaqueta para Sarah-Jane y otra para ella. Luego se agachó y sacó del fondo del armario una bolsa con bolas de bolera.

			—¿Tienes tus propias bolas? —preguntó Michael mientras Sarah-Jane y Wyatt salían por la puerta de la casa.

			—Si hubieras venido a mi habitación aquella noche que te lo pedí, habrías visto mis trofeos de bolos. No todos, porque no cabrían en el cuarto y además sería de mal gusto —respondió ella con una sonrisa, cerrando con llave la puerta al salir.

			Michael se sintió aliviado. Había llegado a pensar que nunca más volvería a ver aquella sonrisa que tanto adoraba. Era un buen comienzo.

			 

			 

			Felicity adoraba los sonidos de las boleras, el ruido de los bolos al caer, los gritos de júbilo al conseguir un pleno o los de decepción cuando la bola se marchaba por uno de los carriles laterales. Y lo mejor de todo: la comida. Había participado en muchas competiciones de bolos en la adolescencia y estaba acostumbrada a ese tipo de comida. Por eso, ir ahora a una bolera era, para ella, como regresar a casa después de varios años de ausencia.

			—Apuesto a que nunca has probado un perrito caliente con chili —fijo Felicity a Michael mientras Sarah-Jane se preparaba con la bola en la mano para su segundo lanzamiento.

			Iban ya por el segundo juego. Wyatt agarró por la cintura a Sarah-Jane para indicarle cómo debía balancear el cuerpo para lanzar la bola, a pesar de que llevaba anotados más puntos que él.

			—No, no suelo venir mucho por estos sitios —respondió Michael, sentado hacia atrás a la espera de su turno—. Voy más al béisbol y a las Super Bowl.

			Felicity se había vuelto a enamorar de él. Michael le había mostrado una cara que ella no había visto antes. Una cara más amable y sociable. También sabía divertirse sin necesidad de gastar mucho dinero. Y de forma espontánea, sin llevarlo todo planificado.

			Sintió deseos de sentarse en su regazo y pasarle los brazos por el cuello, como Sarah-Jane había hecho un par de veces con Wyatt. Podía sentir la mirada de Michael en el trasero cada vez que le tocaba lanzar. Esa era una sensación nueva para ella.

			—Tu turno, campeona —dijo Michael.

			Ella no supo cómo sucedió. Dio sus cuatro pasos habituales, pero sintió que le fallaba un pie...

			 

			 

			—¡Felicity! —exclamó Michael arrodillado junto a ella con cara de preocupación, mientras Sarah-Jane asustada se acercaba también a ayudarle.

			Felicity trató de levantarse, pero no la dejaron.

			—¿Qué me ha pasado? —preguntó ella.

			—Resbalaste con un poco de agua que había en el suelo. Probablemente algún cubito de hielo derretido. Se te dobló el pie y caíste al suelo —dijo Michael, agarrándole la mano—. Perdiste el sentido. Nos asustaste mucho. Hay que llevarte a urgencias.

			—Estoy bien.

			—Has estado inconsciente.

			—¿Cuánto tiempo?

			—No sé. A mí me pareció una hora.

			—Setenta y dos segundos —dijo Wyatt.

			Todos volvieron la cabeza hacia él.

			—Hice un curso de primeros auxilios en el instituto —dijo Wyatt, encogiéndose de hombros—. Y sé que los golpes en la cabeza no se deben tomar a la ligera.

			—¡Lo ves! —exclamó Michael, mirando a Felicity—. Te ayudaré a levantarte.

			Ella se incorporó un poco hasta quedar sentada en el suelo. Se sentía algo mareada.

			—¿No puedo ir a casa y que me vea mi doctora habitual allí?

			—Es domingo, cariño —dijo Sarah-Jane—. Además, estoy segura de que ella te mandaría al hospital en cuanto te viera.

			—No puedo ir. No me puedo permitir la estancia en un hospital —susurró ella al oído de Michael—. No tengo seguro médico.

			Sarah-Jane tampoco lo tenía. Las cuotas de los seguros habían subido tanto los últimos años que las dos amigas habían preferido correr el riesgo. Se trataba de pagar un seguro o subsistir. Y habían elegido lo segundo.

			—No te preocupes —replicó Michael—. Yo me encargaré de eso. Debes saber que ahora estás cubierta por mi sociedad médica.

			—¿Cómo es posible? —preguntó Sarah-Jane—. Para eso, ella tendría que ser tu...

			Sarah-Jane se llevó la mano a la boca y luego miró a su amiga con los ojos muy abiertos.

			—Esposa —dijo Michael, terminando la frase.

			Entre Wyatt y él la ayudaron a ponerse en pie. Luego Michael la llevó hasta el coche de Wyatt.

			—Por favor, no se lo digáis a nadie —dijo Felicity una vez dentro del vehículo.

			—No acierto a comprenderlo. Pero ¿cuándo os casasteis? —preguntó Sarah-Jane.

			—El día de San Valentín. Por la noche.

			—¿Y por qué no me lo dijiste? Soy tu mejor amiga.

			—Fue una cosa improvisada —respondió Michael, agarrando la mano de Felicity.

			—Creo que empiezo a entenderlo —dijo Sarah-Jane—. Eras virgen y no estabas dispuesta a acostarte con él mientras no se casase contigo, ¿verdad?

			—En realidad, fue al revés —replicó Felicity—. Él no quería hacerlo, a menos que...

			—Ya es suficiente —dijo Michael, cansado de que los detalles de su relación anduviesen en boca de todos.

			—No, no es suficiente, Michael —dijo Sarah-Jane—. Apareces en esta ciudad, seduces a Felicity, te casas con ella y ahora encima vienes con mentiras. Cuando ella nunca ha mentido.

			—Eso no es verdad —dijo Felicity—. Sí que he mentido alguna vez.

			—¿Mentir tú? ¿Sobre qué? ¿Sobre que usas el hilo dental solo seis días a la semana y le dices a tu dentista que lo usas todas las noches? Todo el mundo miente al dentista.

			—Yo no. Yo uso el hilo dental todas las noches —dijo Felicity ingenuamente.

			—¡Por el amor de Dios, querida! Solo estaba poniendo un ejemplo. Tú eres incapaz de mentir a nadie a menos que sea una mentira piadosa para no hacerle daño. Pero no me parece bien que hayas ocultado tu matrimonio a tus amigos y familiares. A menos que estés avergonzada de ello.

			—Cálmate, cariño —dijo Wyatt—. Deja que nos den una explicación.

			—No hay nada que explicar —replicó Michael, harto ya de la situación—. Además, no es el momento. Dejad en paz a Felicity y no la mareéis más.

			—Sabía que ibas a traernos problemas, desde el primer día que te vi —dijo Sarah-Jane.

			—Él no tiene la culpa —dijo Felicity con los ojos casi cerrados—. Siento que te hayas enfadado por no habértelo dicho.

			Wyatt detuvo el coche en la entrada de urgencias del hospital. Michael se quedó junto a Felicity y Sarah-Jane fue a por una silla de ruedas.

			Mientras atendían a Felicity, los tres se quedaron en la sala de espera muy callados.

			El médico de guardia le examinó la cabeza y luego informó a los parientes.

			—Se ha dado un buen golpe —dijo el médico—. Pero parece que es solo superficial. De todos modos, vamos a hacerle un escáner para asegurarnos que no hay ningún coágulo en el cerebro.

			—No creo que sea necesario —replicó ella.

			—Te harás ese escáner —dijo Michael en un tono tan autoritario que nadie se atrevió a replicar.

			El resultado del escáner dio negativo. El médico le dio el alta, recomendándoles que guardara reposo, se tomara unas cápsulas de ibuprofeno para el dolor y procuraran despertarla un par de veces durante la noche.

			Regresaron a Red Rock en silencio. Michael fue el primero que habló al llegar al apartamento.

			—Me quedaré con ella esta noche.

			Nadie dijo nada.

			—Solo quiero saber una cosa —dijo Sarah-Jane a Felicity, sin mirar siquiera a Michael—. ¿Por qué no nos lo dijiste?

			—Porque decidimos poner fin a nuestra relación a la mañana siguiente.

			—Ella fue la que lo decidió. No yo —apostilló Michael.

			—¿No es lo bastante bueno en la cama para ti? —preguntó Wyatt a Felicity bromeando.

			Michael sabía que su primo solo estaba tratando de relajar un poco la tensión, pero pensó que ya era hora de que se marchara y los dejase solos.

			—No me he registrado aún en el hotel. Tengo el equipaje en el coche —dijo Michael a su primo, dándole las llaves del vehículo—. Si no te importa, podrías ir a por él y dejármelo en la puerta.

			—Por supuesto.

			Michael tomó en brazos a Felicity y se dirigió a las escaleras con ella.

			—Puedo ir yo sola, Michael.

			—Es probable, pero no te voy a dejar que des un solo paso. Buenas noches, Sarah-Jane.

			—Puedo quedarme para turnarnos —replicó ella.

			—No es necesario, gracias.

			«Ella es mía. Solo mía. Yo soy el único que debe cuidarla», se dijo él.

			Felicity le indicó donde estaba su habitación, pues él nunca había entrado en ella.

			No era como se la había imaginado: toda de color de rosa y con las paredes de azúcar de algodón. Era muy femenina y confortable, pero no había nada de color rosa. El color dominante era el mismo que el de la tienda y el de su camioneta. Aguamarina turquesa, lo había llamado ella. Pero armonizado con tonos marfiles y beiges. Muy relajante. Había tres grandes trofeos con forma de bolos en una estantería, junto a algunos souvenirs, unas fotos de su familia y unos cuantos pósters de Italia y España. Sobre la cómoda había una foto de él haciendo algodón de azúcar en la tienda y una rosa roja seca enfrente.

			—Bienvenido a mi pequeño mundo —dijo ella.

			—Tienes una foto mía —dijo Michael, dejándola en el borde de la cama, para poder abrir la colcha.

			Era de color azul turquesa y amarillo.

			—Un recuerdo de un día agradable. Tu hermana Wendy la sacó y me la envió por email.

			—Ya... Me estaba preguntando por qué no te negaste a que me quedara esta noche contigo.

			—¿Me habría servido de algo?

			—No.

			—Por eso. Además, no tenía ganas de discutir. Solo me apetece dormir.

			—Ya sabes que tengo que despertarte un par de veces por la noche.

			—Sí, ya oí lo que el médico dijo —replicó ella, sentándose en la cama—. Mis camisones están colgados en la parte derecha del armario. ¿Te importaría traerme uno?

			Michael vio la negligé blanca que ella había llevado la noche de bodas y que tantos recuerdos le sugerían. Se decidió por un camisón azul de algodón que había detrás.

			Se agachó a los pies de Felicity para quitarle los zapatos y luego los calcetines que tenían unos globos rojos bordados.

			—El resto puedo quitármelo yo —dijo ella, tomando el camisón y entrando en el cuarto de baño.

			Cuando cerró la puerta, él se dejó caer en la cama y se llevó las manos a la cabeza. Aún recordaba el sonido del terrible golpe de Felicity al caer al suelo. Se había quedado inmóvil y sin sentido. ¿Y si le hubiera pasado algo? Mucha gente había muerto de manera parecida.

			Se pasó la mano por el pelo y respiró hondo. Oyó el zumbido del cepillo de dientes eléctrico proveniente del cuarto de baño. Cuando dejó de oírlo, se levantó de la cama y trató de aparentar serenidad. Tenía que demostrar entereza y transmitir seguridad.

			Cuando ella abrió la puerta del baño, él salió al vestíbulo y recogió su equipaje. No quería molestarla. Quería que descansase y no viese lo preocupado que estaba.

			Ella se metió en la cama y cerró los ojos.

			Él aprovechó para lavarse un poco en el cuarto de baño. Luego se quitó los zapatos y arrimó una silla a la cama. Sabía que no iba a poder dormir, pero, por si acaso, programó un par de alarmas en el móvil para despertarla. Luego apagó la luz de la lámpara de la mesita de noche.

			Ella abrió entonces los ojos y lo miró fijamente.

			—¿Necesitas algún calmante para el dolor? —preguntó él.

			—No, estoy bien por ahora. ¿Piensas pasar en esa silla toda la noche?

			—Es la única que hay.

			Era bastante incómoda. Ni siquiera podía reclinarse un poco hacia atrás.

			—No seas tonto. Esta cama es muy grande y está medio vacía.

			—No te preocupes, estoy bien aquí.

			—¿Cuándo vas a dejar de ser un Fortune?

			—¿A qué te refieres?

			—No eres ningún superhéroe. Eres una persona de carne y hueso y necesitas dormir. Ya has programado las alarmas en el móvil. Con eso es suficiente, ¿no crees?

			Michael estiró las piernas y la miró fijamente.

			—¿Cuál es el mejor regalo que te han hecho nunca?

			—¿Por Navidad? ¿Por mi cumpleaños? ¿O sin ningún motivo?

			—Dime uno de cada —replicó él sonriendo.

			—Cuando tenía cuatro años me regalaron por Navidad una muñeca repollo llamada Herbie. La llevaba a todas partes conmigo. Cuando cumplí quince años, mi hermana Lila me dio su sujetador con aros para realzar los pechos. Se partía de risa cada vez que me lo ponía. Y sin ningún motivo... la docena de rosas rojas que me mandaste. Eran muy bonitas y me hicieron mucha ilusión. ¿Y a ti? ¿Cuál es el mejor regalo que te han hecho?

			—Tu virginidad —respondió él, y luego añadió levantándose de la silla e inclinándose hacia ella para ver el efecto que le producían sus palabras—: Podría dormir en esa mitad de la cama vacía que dices, pero creo que me sentiría más incómodo que en esta silla.

			—No pienso discutir contigo, Michael. Solo quería que descansaras un poco esta noche —dijo ella, acariciándole la mejilla con la mano—. Si estuvieras en mi lugar, yo haría lo mismo por ti y tú me dirías algo parecido.

			—Bien, tomémoslo entonces como una especie de trato. Hoy por ti, mañana por mí —dijo él, echándose en la cama, sobre la colcha, con la ropa puesta.

			Al poco rato, ella se acercó más a él. Michael podía sentir su aliento cálido y fresco, y ver de cerca sus labios tentadores. Tuvo que hacer un esfuerzo para luchar contra su reacción natural.

			—¿Michael?

			—Estoy aquí —dijo él, acariciándole el pelo, procurando no tocarle donde se había dado el golpe.

			—Me gustaría saber una cosa. ¿Me caí antes o después de lanzar la bola?

			Él no recordaba bien ese detalle, pero dijo lo que creyó que le gustaría oír a ella.

			—Creo que fue después.

			—¿Cuántos bolos derribé?

			—Hiciste pleno, campeona —contestó él, echándose a reír.

			—Me parece que te lo estás inventando todo, ¿verdad?

			—Sí.

			Ella sonrió y se movió en la cama para ajustarse la almohada. Luego dejó caer un brazo encima de él, de forma que su mano quedó en la entrepierna. Michael contuvo el aliento cuando ella metió la mano por dentro de la cremallera y la sacó al poco rato.

			—Solo quería asegurarme —dijo ella con aire satisfecho.

			—Hay una buena variedad de calificativos para describir a las mujeres que provocan a los hombres de esta manera.

			—¿Sí? ¿Dime algunas?

			A Michael le gustaba verla de buen humor, aunque fuese a costa suya.

			—Soy demasiado educado para pronunciarlas en voz alta. Y tú tampoco estás en condiciones de hacer nada esta noche.

			—Podría ponerme encima.

			Michael soltó una carcajada, sorprendido no solo por la sugerencia, sino también por el tono pretendidamente provocativo de su voz.

			—Me gustó mucho esa postura —añadió ella.

			Y a él también, pero...

			—Tenemos toda la vida por delante para probar las posturas que quieras, pero ahora trata de dormir.

			—¿De veras, Michael? —replicó Felicity, incorporándose con cierto esfuerzo en la cama—. ¿Has cambiado acaso de opinión? —preguntó ella tratando de arrancarle la respuesta que esperaba.

			—No he cambiado de opinión sobre nada, señora Fortune.

			Su recordatorio de que estaban casados era innecesario. Ella no lo había olvidado un solo instante. Pero ¿por que no le decía que la amaba? Ella estaba convencida de su amor. ¿Por qué otra razón si no, se portaba así de amoroso con ella? ¿O era solo porque era su esposa?

			—¿Por qué las palabras tienen tanta importancia para ti? —preguntó él.

			—Porque la tienen.

			Ella había oído a otras mujeres quejarse de que sus maridos nunca les decían que las amaban. Liz había aceptado una relación con un hombre casado, creyendo que él la amaba, y luego había comprobado que no solo no la amaba, sino que podía reemplazarla fácilmente por otra mujer. Sin embargo, él no se sentía culpable de haberla engañado, ya que nunca le había dicho que la amaba. Era extraño lo que la gente consideraba que era una mentira o no.

			¿Qué importaba que Michael hubiera prometido no abandonarla nunca, si no la amaba? ¿Qué razón tenía para estar con ella toda la vida? ¿Cómo podían ser así felices? Se suponía que el matrimonio era la convivencia de una pareja. Pero si solo había amor en uno de ellos...

			—Te prometo que nunca te dejaré —dijo él, como había dicho el día que se casaron.

			—El amor es lo que ayuda a una pareja a enfrentarse a las situaciones difíciles, Michael. Sí, el amor. Un matrimonio que se ama es además un ejemplo para sus hijos.

			—Yo no quiero ser como mi padre.

			—¿Por qué no? —preguntó ella en voz baja, sorprendida—. ¿No admiras a tu padre?

			—Admiro lo que ha hecho. Ha creado un negocio floreciente a base de sangre, sudor y lágrimas. Y lo ha mantenido a lo largo de todos estos años. Pero mis padres no son como los tuyos. Si se aman, no lo demuestran. No han sido un buen ejemplo para mí. Una vez, me dijiste que me amabas. ¿Me sigues amando todavía?

			—Déjame preguntarte esto primero. ¿Te sientes feliz de que esté enamorada de ti? ¿Te sientes feliz de que te lo dijera?

			Ella trató de ver la expresión de su cara pero sintió de repente que la cabeza le daba vueltas.

			—¿Te duele la cabeza, cariño? —exclamó él, bajándose corriendo de la cama y dirigiéndose al cuarto de baño—. Necesitas descansar. Ya seguiremos hablando por la mañana.

			Michael volvió en seguida con un vaso de agua y una pastilla de ibuprofeno.

			Felicity se tomó la pastilla y se tapó bien con las sábanas. Unos minutos después, sintió que él le echaba una manta por encima y apagaba la luz.

			«Mañana será otro día», pensó ella. «Y podremos seguir discutiendo sobre el amor».

			Le había dado un ultimátum, aunque no de forma explícita. ¿Se habría dado él por aludido?

			Ambos eran muy testarudos. Tal vez, demasiado.

			Sintió que el sueño la vencía. Él estaba a su lado, a escasos centímetros, protegiéndola. ¿Quién habría pensado que eso fuera tan importante para ella? Su último pensamiento fue lo bien que se sentía compartiendo la cama con él. Especialmente, después de tantos años durmiendo sola.

		

	
		
			Capítulo 14

			 

			TÚ no vas a ir a trabajar —dijo Michael a Felicity cuando salieron de la consulta del médico a la mañana siguiente.

			—Tú estabas sentado a mi lado, Michael. Viste cómo la doctora me examinó concienzudamente. Solo me prohibió hacer deporte durante una semana. Y hacer trufas no creo que pueda considerarse un deporte. 

			—Déjate de bromas. Te diste un golpe muy fuerte en el cerebro.

			—En el cerebro no. En la cabeza, que es diferente. Tengo la tienda sin existencias. Tengo que ir a trabajar. Te prometo que me lo tomaré con calma. Liz me ayudará. Contrataré a alguien para la limpieza y los trabajos más pesados.

			Cuando llegaron al coche, Michael le abrió la puerta, pero ella le puso una mano en el brazo.

			—¿Por qué no te vas a casa, Michael? Si sigues conmigo vas a acabar de los nervios.

			—¿Quieres que me vaya?

			—No te pongas así, Michael. Tengo trabajo que hacer —dijo ella, entrando en el coche.

			—Estábamos empezando de nuevo —replicó él resignado, girando la llave de contacto.

			—No me queda otra opción, Michael. Tengo que trabajar. Compréndelo.

			—Yo no puedo estar yendo y viniendo toda la vida, Felicity. No puedo estar preguntándome en qué lugar me encuentro cada día.

			Felicity se frotó la cara con las manos. 

			—Creo que he sido muy sincera contigo. Ya te he dicho todo lo que tenía que decirte.

			«Te amo», pensó ella. «¿Por qué no puedes amarme tú también?».

			—Muy bien —dijo él—. Recogeré el equipaje de tu apartamento y me iré de tu vida.

			La crudeza de esas palabras la pilló desprevenida. Había pensado que estaba preparada para la separación. Se había hecho a la idea mentalmente. Pero ¿y emocionalmente? No podía estar preparada. Era la primera vez que estaba enamorada. Él iba a marcharse para siempre. Y ella estaba dejando que se marchara.

			Tal vez debería aceptarlo tal como era. Era eso o vivir sin él.

			No, ella no podía vivir sin oír palabras de amor y saber que él la amaba tanto como ella a él. No podía aceptar una vida así, por duro que le resultase renunciar a él. Ella se merecía algo mejor.

			Pero ¿y si acababa como Liz, sola y sin marido? ¿Y sin hijos?

			No. No podía acabar como su tía. Conseguiría olvidar a Michael y encontrar el amor de nuevo.

			Ninguno de los dos dijo una sola palabra hasta que llegaron al apartamento y subieron al dormitorio. La cama seguía deshecha. Las sábanas estaban revueltas y medio caídas por el suelo. Era la cama en la que habían estado juntos por última vez.

			Ella vio cómo él recogía sus cosas, doblando la ropa con mucho cuidado. Recordó lo amable que había sido con ella, cuidándola toda la noche y despertándola con voz dulce y suave, siguiendo las instrucciones del médico.

			Hubiera querido repetirle que lo amaba y pedirle que no se fuera, pero las palabras se negaron a salir de su boca.

			En el silencio de la habitación, el cierre de la maleta sonó como un pelotón de fusilamiento.

			Cuando él alzó la vista, ella vio una mirada fría y distante en sus ojos. Como si ya estuvieran separados. Ella no quería dejarle marchar así. Quería que se llevara el recuerdo de los buenos momentos que habían pasado juntos.

			Se acercó a él, le puso los brazos alrededor del cuello y lo atrajo hacia sí. Él no se apartó. Ella abrió los labios, le miró a la boca y vio que estaba deseando besarla. Fue un beso largo y tierno. Él dejó caer la maleta, deslizó las manos alrededor de su cintura y la apretó con fuerza hasta que los dos cuerpos parecieron fundirse en uno solo.

			—¿Una última vez? ¿Como despedida? —preguntó ella, mirándolo a los ojos.

			—¿Y tu cabeza? —dijo él, rozándole el pelo con la mano.

			—Ya tendremos cuidado —respondió ella, quitándose la blusa.

			Él le puso las manos en los pechos y le dio un beso en el pequeño espacio central que el sujetador dejaba al descubierto. A ella le dolía la cabeza, pero no estaba dispuesta a renunciar a ese momento.

			Michael se apartó unos centímetros de ella y le acarició suavemente las mejillas.

			—No serviría de nada, Felicity.

			Tomó la maleta y se marchó sin decir más.

			Ella sabía que él tenía razón. Era odioso saberlo.

			Pero era una razón más para amarlo el resto de su vida.

			 

			 

			El vuelo desde San Antonio parecía eternizarse. Al principio había tratado de dormir un poco, pues no había descansado mucho la noche anterior. Se la había pasado contemplando a Felicity dormida, pendiente de cada uno de sus sonidos y movimientos.

			A medianoche, ella había tenido una pesadilla. Le había clavado las uñas. Él había conseguido calmarla, pero aún tenía algunos arañazos. No le importaba. Eran la huella del amor.

			A pesar de lo temprano que era pidió un whisky con hielo. Conocía a la azafata de otros vuelos anteriores. Ella le sirvió la bebida y le preguntó si se encontraba bien.

			Él asintió levemente con la cabeza. No le apetecía hablar con nadie. El whisky le supo a queroseno. Dejó el vaso de golpe en la bandeja, derramándose el whisky por el suelo. El hombre que estaba a su lado en el asiento de la ventanilla le dio una servilleta de papel, pero la azafata acudió en seguida a limpiarlo todo con una toalla.

			—¿Quiere otro? —preguntó ella.

			—No, gracias.

			Michael cerró los ojos, pero no pudo conciliar el sueño. Tomó la revista que tenía delante y pasó las hojas maquinalmente sin leerlas.

			—¿Problemas con la mujer? —preguntó su compañero de asiento.

			Él no quería entablar conversación, pero tampoco quería ser descortés.

			—Yo también los tengo —añadió el hombre, tendiéndole la mano—. Permítame presentarme. Me llamó Henry. Ayer firmé los papeles del divorcio. Me ha dejado limpio. Sin casa y con derecho a visitar a mis hijos solo cada quince días. No era eso lo que esperaba cuando me casé con ella —dijo el hombre, haciendo un gesto a la azafata para que le sirviera otra copa.

			—¿Amaba a su esposa?

			—Al principio, sí—respondió Henry, probando la segunda copa que le llevó la azafata—. Pero la vida pasa muy deprisa. Al final, todo se convierte en una rutina. Ella dejó su trabajo cuando me trasladaron en la empresa, y ahora, diez años después, me lo echa en cara y me dice que se siente insatisfecha. Pensé que criar a los hijos era lo más importante para una mujer. Eso es lo que las revistas femeninas suelen decir.

			Michael no quería oír nada más. Cerró los ojos. Debió quedarse dormido porque sintió un codazo cuando estaban aterrizando y la voz de aquel hombre que seguía hablando.

			—¡Eh! ¿No me escucha? Todo esto es muy doloroso para mí. Espero enamorarme y volver a casarme. Después de todo, la vida sigue, ¿no?

			A Michael no le hicieron mucha gracia esas palabras.

			Era aún algo temprano para ir a la oficina. Decidió pasarse por casa. El apartamento estaba todo cerrado y a oscuras. No encendió las luces ni subió las persianas. Llevó la maleta a la habitación y la dejó en la cama.

			Miró a su alrededor. El cuarto, igual que el resto, estaba lujosamente amueblado, pero no podía imaginarse a Felicity allí, después de haber visto su habitación y el estilo con que la tenía puesta. Abrió la maleta y echó la ropa sucia en la cesta de la lavandería. Luego revisó la bolsa de aseo, rellenó el frasco de champú y puso una cuchilla nueva en la maquinilla de afeitar. Lo dejó todo en el armario, listo para el próximo viaje.

			Se puso la ropa de hacer deporte. Una o dos horas en el gimnasio le despejarían. Tal vez iría luego a darse un masaje y se echaría una siesta.

			Abrió el cajón de la mesita de noche donde tenía la tarjeta del gimnasio. Vio entonces la pastilla de menta con chocolate que había dejado la última vez. Se quedó mirándola sin atreverse a comérsela ni a tirarla a la basura.

			Se sentó al borde de la cama, sin apartar la vista de ella. Finalmente, la tomó y se la llevó a la nariz. Cerró los ojos. Una serie de imágenes de Felicity acudieron a su mente. Sonriendo, bromeando, haciendo el amor. Tendida en el suelo en la bolera. Él la llamaba con insistencia, pero ella seguía inconsciente, sin reaccionar. Setenta y dos segundos, setenta y dos años. Y luego durante la pesadilla, luchando contra sus demonios. Pidiéndole por última vez...

			Se tendió en la cama con la pastilla de chocolate aún en la nariz. Nunca había conocido a una mujer como ella, excepto en las películas, donde todo era perfecto.

			Pero ella no encajaba en su apartamento, ni en Atlanta, ni en la vida que llevaba allí. Su padre le había puesto delante la zanahoria más tentadora de su carrera, la oportunidad de llevar el control de la compañía, la meta que siempre había ambicionado. Eso le obligaría a trabajar aún más horas en el despacho. ¿Cómo iba a conciliar esa vida con ella?

			Estaba en un callejón sin salida.

			Decidió ir a ver a su madre. Sabía que su padre estaría en la oficina.

			—¡Vaya! Es la segunda vez que vienes a verme en este mes. No está nada mal. Pasa, Michael —dijo su madre con una sonrisa—. ¿Quieres tomar algo?

			—No. Gracias, mamá. Me gustaría hacerte algunas preguntas. Son personales, pero espero que me respondas.

			—Por supuesto, cariño —replicó ella, entrando en el cuarto de estar—. Soy toda oídos.

			—¿Amas a papá?

			Virginia se quedó algo confusa ante esa pregunta tan directa e inesperada, pero respondió a los pocos segundos, de forma clara y contundente.

			—Sí. Mucho.

			—¿Y él? ¿Te ama a ti?

			—Por supuesto que sí.

			—¿Y te lo dice a menudo?

			—No tanto como antes, pero es natural después de tantos años.

			—¿Te molesta que no te diga que te ama?

			—¿Qué quieres que te diga, Michael? Me gustaría oírselo decir con más frecuencia. Pero creo que me ama igual aunque no me lo esté diciendo a todas horas.

			—No es mi intención herir tus sentimientos, mamá, pero no sé... creo que nunca te ha tratado como te mereces. Pocas veces lo he visto besándote o tocándote cuando estabais sentados juntos en el sofá. El otro día en su despacho, vi la mirada de amor que le dirigiste y me sorprendió, porque no recordaba haberla visto antes.

			—Tal vez, no te habías fijado lo suficiente y ahora tienes una razón para observar ese tipo de cosas con más atención. Ese día del que hablas, tenías un problema con Felicity. Sospecho que estas preguntas que me estás haciendo tienen que ver más con vosotros que con tu padre y conmigo. ¿Estás acaso buscando a alguien al que echar la culpa de tus problemas sentimentales?

			—No trato de buscar ningún culpable sino una manera de conseguir abrir mi corazón. Sé que será la única manera de no perderla.

			—Si ella te está poniendo las cosas tan difíciles, tal vez no sea la mujer indicada para ti.

			—Creo que ves las cosas pensando solo en mí.

			—¿De que otro modo podría verlas, cariño?

			—La amarías si la conocieras mejor.

			—Es muy probable. Pero, tal vez, tengas que aplicarte la frase a ti mismo.

			Michael reflexionó sobre esas palabras que habían estado dando vueltas por su cabeza desde su noche de bodas. Un rayo de luz pareció iluminar sus pensamientos.

			—Me has sido de mucha ayuda, mamá —dijo él, poniéndose de pie.

			Ella se levantó también, con cara de sorpresa.

			—Siempre estaré a tu lado, Michael. Te quiero.

			Esa era la palabra clave. Al parecer, algunas personas pensaban que la única manera de estar seguras del amor de su pareja era oírle decir esas palabras. No podía recordar la última vez que su madre le había dicho que lo quería. Al oírle decir esas palabras, se había vuelto a sentir de nuevo como un niño. A salvo y seguro.

			No eran más que dos palabras, pero eran las más importantes del lenguaje humano.

			 

			 

			Felicity no pudo ocultar sus lágrimas cuando Sarah-Jane entró en la cocina de True Confections unos días después.

			—Odio a Michael Fortune —dijo Sarah-Jane fríamente.

			Felicity negó con la cabeza una y otra vez.

			—He sido una estúpida —dijo ella entre sollozos—. Una idiota despreciable. Una boba.

			—¿Una boba? —exclamó Sarah-Jane—. No creo que esa sea la palabra adecuada.

			—Sea cual sea, sé que todo el género femenino se avergonzaría de mí.

			—¿Te ocurre algo? ¿No te ha llamado?

			—No.

			—Está bien, me estabas asustando, cariño. ¿Qué pasa?

			—Lo dejé marchar —respondió Felicity, limpiándose las lágrimas—. Me prometió que nunca me dejaría y yo le dije que eso no era suficiente para mí. Quería que me dijera que me amaba.

			—Una petición razonable.

			—Pero él no podía. No cree en el amor. Se ha portado siempre muy bien conmigo. Con él he descubierto cosas que nunca habría imaginado. Entró en mi vida cuando más lo necesitaba, cuando ni siquiera sabía que lo necesitaba. Eso tengo que agradecérselo. Debería haber hecho más por él. Tendría que haber puesto más de mi parte. La tarde que me caí en la bolera, él se quedó despierto toda la noche cuidándome. A pesar de los reproches que le hice, él siguió a mi lado atendiéndome con mucha ternura. Si eso no es amor, dime tú lo que es entonces.

			—Si no lo es, se le parece mucho, ciertamente —dijo Sarah-Jane.

			Felicity se quedó callada unos segundos.

			—Tengo que ir a verlo. ¿Crees que será demasiado tarde? Tengo que decirle que no necesito que me diga que me ama, mientras me siga demostrando su amor. Tengo ya la maleta preparada porque pensaba ir a hacer una visita a mis padres. Iré en coche a Atlanta. Podría estar allí mañana por la mañana. Me quedaré sentada en su puerta esperándolo, si es necesario.

			—Más despacio, boba —dijo Sarah-Jane, con una sonrisa—. No puedes conducir toda la noche. Tendrás que hacer un alto en el camino o ir con alguien que te acompañe. Yo iré contigo.

			Felicity se echó a llorar de nuevo. Pero ahora sus lágrimas eran de agradecimiento. 

			—Eres una verdadera amiga —dijo ella, abrazando a Sarah-Jane.

			—Cálmate, iré a casa a meter un par de cosas en la maleta. Volveré a recogerte en seguida —dijo Sarah-Jane, y luego añadió, con gesto de extrañeza, mirando al techo—: Es la segunda vez que oigo un avión volando tan bajo.

			—Estarán fumigando —dijo Felicity, secándose los ojos—. Es la época.

			—¿Fumigando en la ciudad? ¿Desde cuando los ciudadanos de Red Rock somos cultivos? Tendré que ponerme una mascarilla.

			Pero lo que Sarah-Jane hizo realmente fue salir a la puerta de la tienda. Un minuto después volvió a entrar con cara de sorpresa y los ojos como platos.

			—Tienes que ver esto. No te lo vas a creer.

			—¿Ver que? Tengo dos docenas de pretzels en el horno. No puedo salir ahora.

			—Sí que puedes. Ya verás como vale la pena. Lávate las manos y ven conmigo.

			El avión sobrevoló nuevamente por encima de la tienda mientras Felicity se quitaba el delantal.

			Una gran multitud se había congregado en Main Street. Todos los clientes de la cafetería habían salido a verlo, igual que los vecinos de la calle. La gente miraba al cielo, con una mano en la frente a modo de visera para protegerse del sol.

			—Mira allí —dijo Sarah-Jane.

			El avión planeaba por encima de sus cabezas. Llevaba una pancarta que decía: TE AMO. ¿QUIERES CASARTE CONMIGO?

			Felicity sintió que el corazón se le salía del pecho.

			—Eso no puede ser para mí —dijo ella con un nudo en la garganta—. Ya estamos casados. Además, mira, dice «TE AMO».

			—Poca gente puede permitirse una cosa así. Esto lleva el sello Fortune. Ya deberías saberlo.

			Felicity miró hacia arriba y luego a la calle. Si era Michael, tenía que estar en alguna parte...

			—Estoy aquí, detrás de ti, campeona.

			Ella se dio la vuelta. Él parecía asustado. Tenía aspecto de haber dormido tan poco como ella. Pero sus ojos brillaban de amor. ¿Por qué ella no lo había visto antes?

			—Felicity Thomas, te a...

			Ella le puso la mano en la boca.

			—No necesitas decir esas palabras. Ahora lo sé. Tengo tantas cosas que decirte...

			Él sonrió, luego puso una rodilla en el suelo y sacó de una caja de terciopelo un anillo con un precioso brillante engastado. No era, sin embargo, muy ostentoso. La conocía bien.

			—Felicity Thomas —dijo Michael, delante de todo el mundo que asistía, con el aliento contenido, a aquella ceremonia callejera—. ¿Quieres endulzar mi vida, siendo mi esposa para siempre?

			Ella dudó un instante. Ya estaban casados...

			—Lo tengo todo planeado —añadió él, algo asustado al ver que ella no decía nada—. Tenemos una cita esta tarde con una agencia inmobiliaria para ver tres casas, y...

			—¿En Red Rock? —murmuró ella.

			—Sí. He decidido montar aquí mi nuevo negocio. Probablemente, en San Antonio.

			El mundo pareció enmudecer mientras la gente aguzaba el oído para no perderse palabra de la conversación. Ella agarró a Michael del brazo, se lo llevó a la tienda y cerró la puerta. Pero la gente se apiñó junto a la entrada para seguir observándolos a través del cristal del escaparate.

			—¿Por qué tienes que empezar un nuevo negocio? —preguntó ella.

			—Siempre he tenido ganas de crear mi propia empresa, empezando desde cero. Y no quiero desarraigarte de este lugar.

			—¿Y si a mí no me importara? —dijo ella—. Me encanta Red Rock y mi trabajo, pero puede que este sea el momento adecuado para cambiar de aires. Michael, te lo digo en serio. Si trasladarte aquí supone algún problema para ti, preferiría que siguieras en FortuneSur.

			—Las cosas están cambiando en Atlanta. Mi padre está dispuesto a cederme parte del control de la compañía y, sinceramente, me gustaría que siguiese en manos de la familia. Es mi herencia y mi legado.

			—Entonces haremos eso. No quiero que ninguno de nosotros anteponga su trabajo a la familia. Quiero viajar. Deseo divertirme.

			—De acuerdo entonces.

			—¡Santo cielo! Esto es para volverse loco. Toda esa gente nos está mirando por el escaparate.

			Michael decidió zanjar el asunto cuanto antes. Se puso de rodillas otra vez. 

			—La otra vez no te lo pedí como es debido, por eso te lo pido ahora. ¿Quieres casarte conmigo?

			—Ya estamos casados.

			—Ellos no lo saben —dijo él, volviendo la cabeza hacia los improvisados testigos—. Celebraremos nuestra boda como Dios manda. Así tu padre podrá sonreír satisfecho y tu madre podrá echarse a llorar todo lo que quiera. ¿Qué me dices?

			Ella se puso de rodillas junto a él y le estrechó entre sus brazos.

			Michael se sintió radiante de felicidad al escuchar su pequeño sí a través de la camisa.

			—No creo que nadie te haya oído, campeona.

			Ella se levantó, corrió hacia la puerta, salió y se puso a gritar.

			—¡Le he dicho que sí! ¡Sí, sí, sí!

			Luego él salió también y la besó delante de toda la ciudad. La gente aplaudió entusiasmada.

			—Ya te lo decía yo —decían todos mientras Michael le ponía a Felicity el anillo en el dedo.

			Sarah-Jane se acercó a ellos con una caja de pañuelos en la mano.

			—¡Enhorabuena, cariño! —dijo abrazando a su amiga, y luego añadió dando un abrazo también a Michael—: Una hora más tarde y estaríamos en la carretera, camino de Atlanta.

			—Siento algo tan especial en el corazón... —dijo Felicity, abrazando a Michael.

			—Sé lo que quieres decir —replicó él, besándola dulcemente.

			Notó entonces algo que se le estaba derritiendo en el bolsillo. Era la pastilla de menta y chocolate. Su mundo volvía a recobrar la armonía.

			—Te am... —consiguió decir él, antes de que ella le tapara la boca de nuevo con la mano—. ¿Piensas seguir haciendo esto diez veces al día durante los próximos setenta años? —preguntó él, todo sonriente, pero a la vez sorprendido de que ella no le dejara decírselo.

			—Ya lo sabía, Michael. Me he dado cuenta de que las palabras no tienen tanta importancia. Son las obras lo que, de verdad, cuentan.

			—Yo también lo he comprendido, cariño —dijo él, acariciándole el pelo—. No es que no creyera en el amor, pero no me di cuenta de su importancia hasta que te conocí. El amor no es una cosa aislada, forma parte de un todo inseparable que hace que una relación funcione.

			—Yo también estaba equivocada. Pensaba que una cosa era más importante que las demás. Tú tienes razón. El amor es algo mucho más grande que todo eso.

			—¡Vaya! Mira por donde nos hemos convertido en un par de filósofos —dijo él, y luego añadió sujetándole la mano para que ella no pudiera taparle la boca—: Te amo, señora Fortune. Y me gustaría ver el mundo a través de tus ojos.

			—Te compraré unas gafas de color rosa.

			Michael se echó a reír radiante de felicidad. Ahora su vida podía comenzar realmente.

			Y todo por culpa de un pequeño pueblo pintoresco llamado Red Rock.
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